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EI arroz de Sevilla

"lras una etapa breve de erxsayos, coronados por

u.rx éxito cuntinuo y creciettte, el cultivo del arroz
erx 1as proxinxidades de Sevilla ha adquirido carta
de txaturaleza. Siete años han tr•arxscurrido desde su
inxplcrvxtaciún en escala considerable, y ya esta plan-
ta cslá tan ligada al presente y al poruenir de ex-
plotución cle la novelesca B'larisnta, que los arrozales
de Puebla del Río y sus irxmediaciones tienen solera
prupia y el especial prestigio que srtpone la revalo-
rizaciún de unos terrenos dif íciles, eu un clinxa ex-
cepcioual, los cuales, rnerced al arroz, son suscepti-
bles, pw• de pronto, de producir riqueza y de ir ade-
má^s perdiendo la salinidad que lcs pr-iva, por ahorcx,
del lrurznxgórx corx otros terrerxos de r-egadío,

lVo cabe, yues, desconocer la inxportancia co[oni-
zadora de esta enxpresa genuitxanxen.te nacional, de
plantecxutiento audaz y de resultados nxuy halagiie-
ixos, no solanxente respecto a cantidades, sina en cuan-
to a caliclad, El Poder Ptíblico ha decidido así reco-
nocerlv, y en la tíltinxa sesión de las Cortes espafxolas
lta siclo aprobada urux Ley sobre Cotos Arroceros
que, dictada con lógico carácter de generalidad, pa-
rece que tiene especial aplicación erx este caso con-
creto.

Kosta ahora las corxcesiorxes de autorización de cul-
tivcr-fuera del área tradicional-venían teniendo un
carácter tenxporal, el cual, si bien satisfizo en los
hrinxerus tienxpos, forzoso es reconocer que rto des-
virtuaba para ellas el título de precarias, coudición
quc se iba acentuando a medida que se renovaban
tales concesiones de plazo linzitado sin adquirir nxa-
yor condición de fijeza, lo cual no pernxitía a los
colurxos lanzarse a fondo, nxediante las indispensa-
bles apelaciones al crédito, para transfornxar de raíz
unos terrenos qzte hasta hace poco ltarecían ser víc-
tintas de^ nialeficio. I,a declaración de coto arrocero
-en cuanto suponía mutlación de privilegios ante-
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riores-lnxbiera sido hace ztn par de lustros ent^resa
harto difícil y espinosa. Ahora, graci.as a la tónica
imperunte de afrontar y resolver los problenxas nxi-
rando an.te todo el irxterés naciorxal, con fidelidad a
la consigna de unidad entre todas las tierras de L's-
parxa, la posibilidad de nuevos coucesiones no ha en-
contrado diccultad alguna, pues rxadie ha pensado
regatear la justicia del premio a tuxos nxeri.torios es-
fuerzos, recorzocierxdo la sin igual ca^acidad curativa
del ctrroz (valga la frase) para ccuxcelar el estado pa-
tológico de las tierras salinas y, sobre todo, la con-
veniencia de convertir en pequefzos propietarios a
los abnegados colonos que salieron c/e su tierra nutal
pctra ntostrar a otros conxpatriotas unos horizontes
agrícolas conxpletanxente nuevos.

No cabe desconocer qtte Ias ci.rcunstancias en que
se desertvuelve actualnxente el cultivo del arroz sun

rnuy distintas que las de 1934. l;ntorxces, el consunxo
interior no absorbía, rxi mucho merxus, la produc-
ción nacional, y el excedente luchaba en los nxerca-
dos extrartjeros, en. desventaja, con rn•roces de paísc^s
que printabcnx la exportación, o los que procerlían
del Extrenxo Oriente, cosec.hados a base de una nta-
no de obra ínfinxanxente ret.r•ibuída, ofreciendo tudos
ellos cali.dades nxuy inferiores a las nuestras. f1oy,
en canxbio, el mercado interior está awx lejos de la
saturación, y para cumulo se restablezca el diálogo
econónxico entre las naciones, una Europa desabas-
teci^da del todo, no es de creer que se sacie erx muc•hus

aixos de cuantos recursos a^linxenticios de prinxer or-
den, como el arroz, Ze sean ofreci,dos.

Sierxdo, pues, tarea básica de Gobi.erno acorn pa-
scn• Ict legislación al ritmo ecorxónzico con que pallri-
ta cada tienxpo, la disposición qae brevemente co-
mentanxos representa un acierto indudable, juicio que

se verá anxpliado tan pronto conxo se recoja el incre-
mento de riqueza estable que, en sectores bien in-
fornzados, se augtn•a conto cosa cierla, bajo los «us-
picios rle esta recién ajn•obrrda I ey.
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PLAGAS EVENTUALES

C I GAR R ON ES Y CH ICHA RRAS
Por JOSE DEL CAÑIZO

Ingeniero agrónomo del Instituto Nacional de Investigaciones Agronómicas

Pur forlnua, la mayoríu de los insc;ctos l^^erjudicia-

1i^^ no se n ► ulti^ ► lican igualmente todos los años. Esca-

^aurente, dt ► rante período^ u^ás o menos largos, se pre-

^cutun con carácter de 1 ► laga en algunos años de con-

^#icionee rnctaíricas lavurables.

'Ca1 es ►^I caso de los «cigarrones» y tcchicharras^,,

►^ue albún a ►io, conro el de 19^^, se han desarrollado

cn gran número, eshecialmente en alguuas provnicras

de Castilla la Nne^-a, Extremadnra y Andalucía, hasta

el hunto dc ln•oducir alarma entre los ugricultores.

I.n este artículo divnlgareinos algunas noticias so-

bre estos insectos que, en las circunsancias indieadas,

ltueden llegar a ltrodueir datios apreciables en los cul-

I i^ o^.

h^r. «c ►cnititÓlv».

Aunque lus nolnbres ^ulgares de insecios suelen te-

uer mncha inenos ^^reci^iún c^ue los de ^tlantas, apli-

cándose 1'recne ►rtementc a c^sCtecies y aun géneros que

presentan cicrla semejauza, generalmente con el nom-

l^rc de «ci;;arrún» se ^•uno^•e a un rol7usto saltamontes

dc color gri.^, cun élitros y alas largas, dcsignado por

los entornúlo^;os con el nomLre de Decticars albtifrons;

^•rryo nornLrc específico alude a su ancha frente, de co-

iur n ► arlilcitu, y cl g ► ^néri ►•o (dericado del griego clec-

^ic•ns, quc ^i^ ►► iG^•a el ;inordedur) es alnsivo a sus fner-

Ic.^ ^- acc•ratl^ ► ^, ► nandíbulas, con las que rnuerde, hasta

Iracerle ^an^^rc, a du,ien le coge sin las debidas pre-

caucione,.

Es nn iunt^cto j ► rot^io dc la región del olivo, que ha-

1► itualnrente vive, aislado o eu grupos poco ntuneirosos,

cn los terrenos baldíos, pastizales y rocas soleadas. Ge-

neralmente, ^as desplazamicntos, aun en estado adul-

to, son limitado^. Pero, sin embargo, sns largas alas

(que rebasan el extremo del abdomen) les capacitan

Ctara vnr_los de c,ierta consideración.

Se alimc^ntan de planla^ 5ilvestres, con ► i^^udo de prc-

I'erencia las sc^uiilla, del ^ ► aniro conrún (ti^^^crri^rr i^nlr-

ca) y los grauu> cjue conlieu ►^ el fruto ►]e lu ^^t•rdula^;a

(Portulaca olercícer^), etc.

Cuando se nrttltiplica cn grau núm^•r^^, in^ad^^ los

sembrados, ocasionando da ►ios especialn ► cutc en cerca-

les y huertas. Lo misino que la langostu cou ►ún, sube

por las carias del trigo y, con sas robusias ►uandíbulas,

roe y destroza las espigas, devorando con satisfacci^ín

los granos todavía tiernos.

Producen también desirozos en las plantacioncs nuc-

vas de olivo, cuyos injertos dcl airo quedun n ► ay co ► n-

prometidos. Con frecneneia se agrupan ar racimos so-

bre las ramas de árl ►oles silvc^tres o cultivados.

Comen tamhiéu otros saltarnontes, cl dc alas aznlcs

^ireferenternentc, e íncluso lu langosta conrún y la ita-

l.iana : agarrándolcs con las 1 ► alas delantcras, Ics ataca

siemhre en la naca, dondc iu^iste con sus mordcduras

i^ara alcanzar los ganglioa cer^^icale^s e im^ ► edir los des-

csírerados esfuerzos de sus ^^íi•tirnas, conseguido lu cual

corne todo, inenos alas y élitro^. Si escu^ca ^^I alin ► ^^n-

to, llcgan a desarrollar instintos de canibalisuro, no ya

a c;xpensas de olros insectos, sinu incluso de s q n ► is-

ma especie. Sc han ^^ieto hembras del cigarrcín eomic^u-

dose al macho y hasta se ha obser^ado alguno de cstos

ti^oraces insectos que devoraLa sus prolrias ^ ► atas trasi^-

r•as, desprendidas del cuer^ ► o j^or accidc^ule. I^;u uu I ►► -

^ar de La Sercna dejó un cazador estc año dos cunr-

jos destripados colgados de rma cncina, a la 1 ► ora dc la

siesta, y a1 despertar los encuutró devorados por los

c<cigarrones», que cnbrían toda la copa del árboI.

El famoso cntotnólogo ^L^'abrc Lizo algunas observa-

ciones sobre las costumbres dcl Déctico do la frenl^^

blanca.

En las horas de calor hace la digestión al sol y, fro-

tando los élitros, ltroduce un souiclo interrniteutc, casi

metálico, acompa ►iado dc nn z ►nnbidu tiordu ^^ne se

percibe a veinie pasos dcl animal.

A últimos de ago^ao, c^n I'r^ ► ^^cnra, s^^ nn^•u lus .^cxu^.
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I^:I ^^ri^:u^rúnn u«^•hi^^li.uru ^^ulaUor,iu e^ un ^;ruenu saltau ► uulec,
n^^e Ileg:^ ; ► ^uedir cu^Uru ceuUwetro^ de lungitud.

En I^► cú^ ► ula, el macl ► o qucda ^lebajo, doniinaclo 1 ► or

St ► ruliusta cotu^ ► ai►era, quc ^lc,j ► ués devora cL esper ►na-

túfuro; el u^acho se agotu ^ ►u ►u^re una ^I ► iiu ►^^na ►1 ► ^^-

^ ► u^^s, sieudo ^^u ►► frecuenci^ ► ^le^-orado ^^ur ias 1 ► e^ ►► -

bras. {^;staa se ^li^tinouen. a j^rinlera ^^i,la, dc lo^ n ►a-

chos, j ►or su lar^;o oviscapto, en forniu ile s^l^ ►1c^; el

n ► acho pcesenta, en la basc ^lel élitru ilerec•ho, unu

m^^ml ► rana tensa, cncuadrada hor ner^ios quitiuu^u,

aalie ►► t ►^:, y en cl sitiu cori•espondientc d ►^I élitro dere-

i•I ► u uu arcu dcntu^lo, que hu^•e ^ibrar a^ju^^lla; ^^ar-

^i^•uluridad por la que sólo u^^antau» lo, ►na ►•hos. `La

^ ► ucsta se ha^^c en ^ aria^ vcc^^^, en Io5 jrritncros rne^c^

c^ti^ales y a medi ►la que los 1 ► ue^os mu^lura ►^. r^fir ► na-

du sohre ais ^eie patas, la hembra arquc^a el ^ientr^^

y ► •lav: ► , certi ► +al ►ncute, el tiable en la ti ►^rra, que ►^an-

d ►► innuí^il ►hn•^utc un cu^rto ^e hora; d^^^pué^ sac^a

^^I tulu^lru ^- al^rieta la iierra, ^iara di^imular el ^ ► lio
il^^n^l^^ ^l ► ^c^d. ► n lo; I ► ne^os. P:n I ► ^u•ajc4 ^n•ú^iino^ r^^^^i-

tc ^lc,l ► ués Ja ol ► ^^ración hasla cinco vccce, v eu ilia^

^u ► ^ ►^si^^o; cut ► tinúa la ^► tt^,ta en oYros lu^arc;. • ui^lcn

I^rc^f ►^rir la^ hc^ub^•as, para la hue^ta, la^ franjxs dc^ tc-

rr ►^nu ^itua ►^a, a lo laroo de Ia5 linde^ y de lo^ canu ►► u^

rw•ul^^,. Si s ►^ exami ►► ^n la, j ► nestas, cu ► n^^ruh^unos ^luc

nu lia^^ u^^auuto», como en la lanaosta, •ino que Jos

I ► u^^^^o; c^^t:íu ^ ► ^ ► ^Itus y^in j ► roteccicín ;^^a^la ►uadre

}^on ►^ q nu. se.•euta. Son ue^ruzcos, alur^;adoa, en for-

n ► a il ► • ►•i^;arro, y ►►ii ►le ►i de cinco a seis ►nilíinetros,

U^^, ► 1e lus prin►eros calore^, hacia el ►►► cs ^lc abril, es-

lo, I ► n^•^^^ ► , a^^ivan, si la htinu^da^^ del ; ►►elo e; con^c-

ni^^nl^^. 1':►ra ^.► lir a la su^ierfici^^, el in^FCto recién na-

rid ► i e,tá en^^uclto en una cnhi ►^rta hlanca ^jne ►n^u-

1i ► ^n ► ^ re ►•ogidua contra el cuerpo las lar^,^as j^atas y ^a5

aut^^na,, qnc serían un ^ra^e c^storbo ^ ► ura la ascen-

Eie^ubra de ^a•l^ii•h.u^r.ui de uua especie freeuente en Castill:► ,
I;xlrema.din•;i ^^ :Andalucí:^. (Phtystolus in^tirtinezi.)

^i^ín; iina . ► mpolla ccr^ic<►1 que se híncha ^- ^l^^^iuíla,

aÍternati^^amente, abre camino, a^ ► artando la lierra y,

hor coni ra^oiones t^el cn ►^rpo, avanza pei ► ^^amcnte cl

anim^lit^ 1 ► acia el aire lihre v cl e^l. Una ^^^^z urriba,

la misma axnpolla hace estallar lu 1'unda q ►i^^ ^^n^ acl^^c

al i ►i,^ec^o, que eaticnde entonces ,ns extrcu ► i^la^le^.

Paru la lucha contra el «cibarrón» hay ^^ue recw•ric

a los me^io^ cmplea^3os contra la lango^ta, c^^^ecial-

ine ►it^r a las pulverizacione^ y a lo, cebo^ arsenical ►^^,

►^uando la ^>l^^a 1o mcrcua. }^:u las pequ^^i► a: ► n^^asio-

I:as^i„;as ile U•i;;u deslrur^i^lu., pur la^ a^^i^+ ► rrune.n ^^ u^^hi^•I^arrucv.

i ► e; l^uaarán lo; u ► i^ilio. ►ne ►^^ínic• ►► : (huitroues, garapi-

tus, ctc.).

Pa ►•a con5eguir buenos resi► Itudo^ con los cel ►us, pre-

► •isa aume:niar la dosis de arsénico en relaciiín con la

em^^leada conira la lan^osta, y rehartir el cehu menoe

c^^arcirlo.

Si se di^j^one de ►uelaza, conveudrá afiadirla para

mantener el cebo fresc^o dnrantc máe ticm^ ► o. I^^ua for-

ni ►^la que h^ sido em^^leada co ►► Luc ►i éailu e, fa ei-

^Ul('Ill(' :
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Arsenito sódico ... ... ... ... ... 3 a 4 kg.

Melaza de azucarería ... ... ... 10 litros.

Salvado de hoja ... ... ... ... ... 100 k ► .

Agua, próximaincntc . . ... _. i0 litro^.

La riqueza del ar^enito sódico debe ser del 80 por

100 de anhídrido arsenioso (Aszl),) y la cautidad de

agua necesaria varía sceún el tamaño de las 1 • ojas del

salvado y quc esté más o menos seco. Para prcl^ •arar el

cebo se disuelven el arscuito y la mclaza en el agua

y con esta disolución se ricga después el salvado, que

se remueve al inismo tiempo con palas de madera,

para quedarle 1 • umedecido por igual. El ceLo no debe

quedar den^asiado htímedo, porquc entonces se ape-

lotona y reparte mal.

Tampoco conviene quede

seco, porque se disgrega

de •nasiado y no es apete-

cido por el inseeto; por

ello, se procurará em-

plearle recién preparado

y, cn otro caso, ensacarle

paru evitar su desecación.

La cantidad a repartir

será •nayor que en el

caso de la langosta. 5i pa-

ra co^nbatir un denso sal-

picado o cordón de lan-

gosta bastu con repartir

6U kilogra •nos de cebo

por hectárca, en el caso

del «cigarrún» habrá que

en •plearle a razón de ]00

a 150 kgs. por igual su-

perficie.

1‚1 salvado envenenado se distribuye a voleo, pero

no tan esparcido como en el caso de la l:mgosta, aun-

que ta •npoco debe quedar muy amontonado.

En Los Estado.ti LTnidos se eniplea con éxito, para

combatir una cspecie dc «cigarrón», conocido alIi con

el nornbre de «Mormon cricketu (Ana^brus sincplexo)

-perteneciente, como nuestro Decticus, a la lamilia

de los L^^asgontíridos o"Cctigónida,--, el siguicnte cebo,

a base de íluosilicato sódico finamcnte pulverizado :

Salvado dc trigo ... ..._. 1110 kgs.

I^'luosilicato sódico ... ... 4 »

Agua ... ... .. 80 a 100 litros.

FI fíaosilicato tiene la ventaja de scr inenos tóxico

que el arseuito, siendo mortal para los <cciearrones».

Se mezcla priw •^ro cl Huoyilicato con el salvado; des-

pués se ricna, rcmovicndo l^icn. EI emplco de los cc-

bos ha elirninado eu ^ortra •nérica otros medios de lu-

cl •a, co •no cl cspolvorco con inezclas de arsenito y cal.

LAS ccCHICHARRAS)).

Las «chicharras» de alas cortas, o«chicl • arras pan-

rudas», llamadae también ^ccigarrones siu alasn, no

tienen nada quc ver cou la vulgar «ci^;arr^u^, ce • l •un-

niada l^or los laLali^tas, y^•uya laLoriosidad lué, re • -

vinclicada por el célel^re n.u • n•afista l^'aln•e.

Son las «cl • icharras» eruesos salta •uui • tes de lar^;us

antenas y cuyas hembras llcvan un ovipositor en ^for-

ma de sable, casi tan largu como el cucrpo. Sus aias

estáu reducidas a dos escamas convexas, endurccidus,

recubieras parcialtnente por uua pieza (pronoto) quc

tiene la forma de una silla de inontar; estas alas atro-

fiadas le sirven al ani •nal, e^clusivamente, para «cau-

^d'liieharran 1 • embr^ (P, martinezi) subrc w • c: • rdu o: • Ict • ucil
eilvestre. ^

tar», 1•rolando una couu•a

otra : la de la izquierda

tiene, por abajo, una cre-

mallera de 80 a u c h u s

dientes transversalcs, los

cuales I •acen viLrar u u

tímpano cucuadrado en

fuerte ucrvudnra cxterua

del élitro derccho• A^luí,

por exccpción, ambos sc-

xos estúu dotados dc apa-

rato souoro, si bicn cl dc

la 1• e •nbru cs ni^ís rudi-

mentario.

Viven cn los jaralcs,

inatorrales y n • onlcs ^dc

alcornoquc, etc., dc dou-

de no salen inicntras no

les falta alimento. Pcro

al aun • entar su númcro,

después de haber devora-

do cuanto les couviene cn ^uoutes y eriazos, iuvaden

los carupos inmcdiatos, dondc ocasiunau dai • os rua-

vores.

Todas las plantas de cultivo son atacadas y, cn pri-

mer lugar, la vi •• a y los árl^ •oles fr •• tul •^s, especiaiinen-

te las hil;ueras, •^aya prinicra coscchu lleran a des-

truir totalmente. El taLaco y el algodouero sui'ren

también de sus depredacioncs, así co •nu tnaíccs, ^ar-

banros, judías y 1 • ortalizas cn gcneral. Las achi^•ha-

rras», despizés d^^ haber de^orado las flores y Irutoa,

atacan a las purtes verdes de todas las plantas. ^lodu

les conviene, y hasta si una de ellas es aplastada, las

otras no desdei• an el cadáver y le devoran ; pero se

alimentan, prin^•ipalmente, de vegetales.

Espaiia es el país eiu•ol^co í!uya fauna ea n • ás rica

en especics de «^•J • icharras» , alcunas de las cnales tic-

neu amplia área de dispenióu, en t^mto que otras es-

lán más localizadu,. F;n Arugóu y Calalu •ia, Valcncía
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y Mtn•cia, es m ► iy comtín ]a especie Steropleurus Pere-

zi 1301., llama ►la «pantiáana» en la provincia de
Haesca.

l+,u las pro^ incias de Castilla la Nueva, Eatremadu-

ra y al^nna de Andalncía (Córdcba) es muy comiin

el Platvstolus n ►artinezi, que, como la anterior espe-

cie, ]l^^rt;a a desarrollarse cou car^ícter de plaga.

En Galicia cansan a veces da ►ios en la patata y otros

cnltivos las llamadas en el país «canturiñas» (Callicra-

nia seoanei ^- holii•nri).

EL «CANTO» DE L,OS uCIGARRONTS» Y c(CHI(;tIARRAS».

^,Para qué les sirve el aparato sonoro a estos in-

sectos? Ante todo, para cantar las alegrías de la vida,

tomando el sol, eon la h^u•ri^a llcna. El «cirarrón»

macho qne queda in ►ítil para cl amor después de la

primera nocl ►e nupcial-sie te, sin embargo, cantando

alegretncnte, hasta arotar stis fncrzas, en lo qne ]e

queda de vida.

Utilizan también sa estridente sonido para reclamo

Fu]^^ado de hoja ^•istn al microscopio. Fs la
clase preterible pa^ra los cebos.

Conto medios de lncha se recomiendan los antes

indicados para los «cigarrones», partícnlarmente ioe

cebos, a condición de qne sean bien preparados y

aplicados. Se ten^lrá en cnenta qne el efecto de tafes

cebos no es inme^liato, sino qne precisa, por io me-

nos, vrinticuatro horas para rnaniFestarse, dando tieu ► -

po a las «chieharras» para alejarse antes de morir.

Paru comhatirlas, lo mejor sería prevcnir las in-

vasioncs, atacando a las «cl ► icharras» cnando no 1 ► an

salido atín de los montes y baldíos, en cnanto se aper-

c•ibe ^^ne sn número comienza a ser inqaietante.

salvado de trígo corriente, demasiado flno, ca-
lidad poco con^eniente para cebos. (Visto al
croscopio con el mismo a ►nnento que la ftgura

a n terior. )

sexual, o sea como rncdio de « tele-comtmicación» con

sus mndas compañeras.

Por tíltimo, las achicharrasn o«cigarrones» sin alas,

tle ambos scxos, lanzan stt monótona cancicín, tanlo

para celehrar las delicias de la existencia como para

expresar el dolor o el espanto, cuando se ven presas

de al^!ún enemi^o. I^;n snma, como dice Fahre, c^l tím-

pano

snrra

sonoro de estos animales aale^ra el can ► po, sn-

los ;^oces ,y las trihulaciones de la vida, lanza en

derredor la llamada amorosa, anima las largaa esperas

de los solitarios, expresa la snprema floracion de la

bestia. Sn rolpe de arco es casi nna ^•oz».
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I,a i ►r^t^torlan^•itt ili• ^•sta intlustria, sobre tot^o en ia

^^ru^^int•ia ilc Sevilla, t•, ^Ic toilo^ ^•onor•itla.

F,n tliaintas or•a-ion^•s he° ►nus ^iu^lido com^troi^at• lo

^^ut^. ^^or oira ^tarte. t•onfesan los jiropios intr•resa^los-^

^^ut^ t^l adt^rcru si^ ^•fc^^•Itía clc n ► anera purami^nlr rnti^

naria, con ubeoliila falta de b^5e científica. I^;sto no

tjiiiere dec•ir, sin crnbaróo, que los aceitunero,^ desco-

nuzcan la, ^°F^ntaja^ ^Jue podría re^iortarles una inves^

ti!sacitín il^^l^illadu tlt^l ^iroceso. Por el contrario, mti-

^•lios ^lc t•Ilos lian r^•alizado eKj^^^rie ►icia,• u ►á., o me-

nua hi^^n tlir•i!_i^la, v alrunos han introtlnt•itlo itttCtor-

tunlt^^ itit^jora; rn lu técuica del a^let•ezo. ^lr^hu.^;ado

^ic ]a accilana, ctc. Gracias a esto, a la larr^u ^iráct^^•a

tiel asunto y al esmc^ro con t^uc sc r^alir<ui las ^listin-

tas oPcraciones, el ^i ►•odacto final resulta, ^ene^ralmen-

te, de calitlad ^^uutu ►nenos que instiperahlt+.

Pero hay problema^ como, por cjeru^ilo, la «za-

^^aterí^ut tlo las ^tc•citi^uas, el rcllcno de ant•lioas, el

arruratlo, cl dcs^^t•llt•jat3o, etc.-para cnva .^uluc•iún se

necesita, t^n l^ mworía tlc los casos, im cslu^liu pro-

itmdo, tliFít^ilme ►^te r^^nlizable por aqn^llos ctn^a ac-

tivitla^3 es alisurhitla ^ror la práctit•a d^^l n^^,ot^io.

A^Jní, como t^n ttidae partes, es imhresrin^lihle la

cstreclia t•olahoracicín i^ntrc el lahoratoriu v la indus-

tria, ^i^ndo iniítil pensar qtae ni el tmo ni la otr^i,

por sí solos, pnPtl^u ► ^onseguir la continna mc^jora de1

pro^eso ^lc adPr^^n, tínico modo de e^itar--o ai m^^-

no., ili^, ►uinuir -lu^ ^^^•rjuit•i^^., tle la ^^o ► n^^t•tt•n^•in ^•on
^•I t•xtranjt•ro. t•on rt^.^tc•t•lo al c•nal, ^^omo ^^n I.nilo.

^^Iro^ ^•a^o^. no,. cnt•onlramos c^n

^^ur falta ilt^ iu^cai^rzt^i^ín.

notot•iti ^ir•sv^•nlaja

\os extraña, ^^ue^, quc una Asot•i^tt•iún tan ^^oil^^ro-

szt t•oruo cs la ^le Ex^tortatlores tlc Ac•t^ilunas St^villa-

na^, cuvos inicmhro^, ai^lat^amcntt^ t•onsidcr^trlo,. tlr-

utn^•sir^n ^iarlit•t^lar int^•rt^; pm• la in^estirut^iúu, no

lia^-a int^• ► tlailn totla^íti la crcat•i^ín il^• nn (:^^nlro ili•

in^^^^^;ti^;a^•iont•s, ^n t^l t^u^ ► I, ^tor ► ^iutl^^stu t^ui• fui•r.i,

^t• ^iodrían ^ou^c•guir ^•n ^^lazo ri•Iativamrnli• Itrt•^^t•

n•^ultatlo< ^li,^nos tl^• 1^•nt•r en t•u^ntu. l^)uizá no^ t•n-

f'ot1tP('[l1oS, llllil A°I"L 117215, ^PPI1tP .1^ ('1'lll'1'IU 1'^11'1•1'^111 ^'

ct^ui^or'at3o ilt^l inti^rt^s innit•t^iato v^^^Irictvnt•ntt^ ^it•r-

^onztl, qut^ tanto tlaño ot•asiontí c•n rl ^iasado y.^i^;u^

octt^ionanilo ^^n la at•tnalitlad al ^irorrt^su ^•t^un^^n ► it•o

al^• ntt^^stro ^^<ú.^•

T.a hontlatl ilr ^,ta iilt^a, tjue ^los^lt^ Itat•c^ a ►ios vt^-

ni ►► to4 ^^^roj^tirnando en t^l ri^aln^itlo anihit^ntr t^n t^nc•

ito,^ mo^^t•nio., t^<tá nt<ís t^nt^ t•onfirntatla t•on los r^^su1-

tatl^s ohlt^ni^lo^ por la invt•sti^a<•i^ín ^le to^lo, los ^iai-

^t^,. Y es^tct•i^ilm^^nic^, t^n lo tjut^ rt^s^tt^^Izt al atlt^rt^zo

tlc ^t^citiin^t, t•n loti F.slzttlos >Tniilo,, tlt• n ► ut^rit•a tlci

^Vort^, don^lc^, a ^^F^ar dc scr relati^anit^nt^• r^•^•i^•ut^^

i•I cnltico dt^l oli^^o ^•. atín m^ís, la industria tli^ri^^atlzi.

los proceso^ de esta iíltima son rnn^ho mejor t•onoc^t-

^io, ^ne ^ ►ttrc nosotrt^ts, debido, tínica Y cxr`litsiva-
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mcnte, a los estndios qne, desde hace muchos años,

^c Ilc^^vl a t•abo en California.

Pur nucstra parte, liace tiempo decidimos realizar

al^w^a^ in^t•s^igat•iout^s ^uc, por dilerentes circuns-

tauc•ia^, Itt•n^tts ^lehitlu retra^ar. Siu embargo, nos ha

P^^^•''^'^'^'^ oPo'•<<I^^o v qtiizá útil exponer en este ar-

lícnlo al^nna^ obser^^aciones sohre el proceso del ade-

rezo a t^^tilo esjiañol relulidas de libros y revista^ nor-

tculnerit•anas.

Parece uatural tjae a dichas observacione^ prece-

tlic5e Iuia ^lescrij^ción tle la preparación de las acei-

tauas vcrde^, tal y con^o aq^ú se viene practicando,

t^In^^ezan^lo por estndiar la dosificación de las le ► ía^

y dc la sallnuera, el cocido de la aceituna, la cull-

^ervat•iúu en diclla salmuera, la clasificación y esco-

^;itlo, t•I tleshucsado y, por fiu, el rellenado con pi-

VI fundu. un;i na^t'
dc t•Ia^^lioat•i^in ^^ c^^-
ro;;itl^i. l^n b u t^ u^^.
d t• s p u t^ ^ dc• cs1 a^
upt•rnt it^nt•.. ^a• di^^-
^t^rnt• P;trq t•1 cnt-

W^art^ut^.

Pa l iu tlc but^u^ cv.

Depó^ítos de cli^pa.
de hierro para la
preparación de 11 le-
jía, s• al fondo, unri
para su disolució^i.

^Diento^; liero prescindimos tlt^ lal ex^^u^icio q ^ior

no alar^ar dcinasiado este at•tít•iilo ^', subre todo, ^^or-

qut^ t3icha materia ha de ir t^^^tttesta con tlrtalle t^n

^tro trahajo ^^rtísi^uo a aparet•er en esta nii,^na rt^-

^^isia ^lcbido al Tn^^^nio agrómm^o don Antonio Kcr-

^ills, r^^^^t^t•ializa^lo^en cacstiones de olivicnltura.

Dcdit•art^mo^. I^or fin, la iíltima parte a la descrij^.

t•i^n dcl ^n•ot•t^^o qn^ cn Amt^rit•a c^ ^i^^ut^ hara el acic-

rczo o ^irc^^aracitín tlc la • llamadas aceitliuas Incitlii-

ra^ t•alifornianac, ^^or ^^l caal, se^^Iín hetuos E^ut11do

t•om^^roliar, c^istt• t•irrto inlt^rt^s ^n c^l nrrtlio tvnnt•r-

t•ial correshont^ic•nlc.

nBSERVACIONE^ AL YRUC[^SO DE ADE1tE'LO

Vamos a rccort^r hajo cett^ epí^,rafc al^,uno^ dai^^=
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de las ir►vestigaciones rcalizadas en el extranjero so-

hre este tema.

En 1923, W. ^W. Cci ► ess, «Associai:c Pro£essor o£

I+ruit Productsn de la IInivcrsidad de California, des-

pués de nna visita a los princihales almacenes de ia

provincia de Sevilla, comenzó una experimentación,

que duró varios ai►os, con objeto de determinar los

principales £actores que intervicnen en el aderezo e

intentar la aplicación

del procedimicnto es-

pafiol a las aceituna-^

californianas. P ►►bli^•ó

sus resultados en 193(^

en el Boletín de la Es-

tación Agrícola h;xpc-

rimental de California,

y desde entonces ha sc-

guido publicando tra-

bajos muy interesan-

tes en distintas revis-

t a s norteamericanas,

c o m o, l^or ejemhlo,

«Canniu^ Age», «Fru ► t

Prodncts», «P r o c e e-

dines o£ the Cali£ornia

Olive Asso c i a t i o tn>,

ccIndustrial a n d En^i-

n e e r i n g Cbemisiry»,

«Journal A^nerican

C li e m i c a 1 Society» ,

etcétera.

De los resultados ob-

tenidos por Cruess de-

bemos destacar dos que

n o s parecen siuóular-

tnente importantes. Es

el primero el de qne

para la mayoría de las

aceitunas californianas encontró excesiva ]a concen-

tración dc la salmur_ra usada en Napaña (]1 por 10O);

la aceituna así tratada se arru^aba a consecuencia de

la p1asmolisis. Fs más conveniente colocar las aceitu-

nas inicialmente en tma salmuera cle ^" Be y eievar

esta concentración, ^radtxalmente, durante las prime-

ras semanas a 7-7,5° Be, la que ya se mantenía defi-

nitivamente.

La segunda observación, aiín más importante, se re-

fiere al peli^;ro de qne las aceitunas se pongan cczapa-

teras» y a los medios para evitar este de£ecto, causa,

a veces, de importantes perjuicios (1).

(1) La «zapatería» es una alteración que experimenta la
aceituna, adquiriendo un olox Y un sabpr desagradables y su-
mamente característicos.

Segtín las investieaciones de Ball (1938), ^•onlirma-

das por Vanghn y Douhlas (1939), los orhanismos cau-

santes de la «zapatcrí^u^ de las a^^t•itnnas ^ólo sc dc•s-

art•ollan a pH superior a 4,3, y, por tanto, su ^•rcci-

miento puedc impedirsc n ► anlcnicndo el 1^11 lior Laju

de este valor.

Fn el procedimiento que veni ►nos esludiando ^^sto se.

►^onsi^ue, nattn•alrnente, tnediaulc la fermcntaciún lác-

TaPando una cuarterula.

li^•a dc los azú^•arca

^•ontr^nido^ ^^n c^l fr ►^-

to. P^•a•o, .► v^• ► •^•^^, ^•nan-

ilo cl ^•onti^niil^i ^•n

azú^•arc^ d^• la^ a^•^•iln-

na, cou ► o u^• ► n•r^•, sc-

^ún CrucSs, cn las ^•a-

liforni. ► nas-no cs su-

G^•i^•ntc para suminis-

trar la ^•untid. ► d I ► r^•^•i.

sa di^ á^•ido, la adii^ión

de un azú^•ar f^•rm^•n-

tc.^ciblc, tal como ^b ► -

('OSa, es slt'mllrc COn-

veuii•ntc y, cu mu ► •ho,

casos, ab,ol ► uanii•ntr

q eccsariu.

Ouizú esta prácti^•a

resulte cu nuestro paí,

corucrcialmcntc ^mpo-

sible, al m c u o s por

ahora, dado cl elcvado

llreel0 dC los U'l,Ue'A1'CS,

sicndo, I ► or c•ousi^;ui ► •n-

te, uno dc los punto.

que se debi^^ra q estu-

diar. Eu lortcaméri-

ca, p o r ^•1 ^•ontrario,

crcc ► uos quc sn oblcn-

ción cs bastaute econo-

mica a partir dc los trabajoa dr, W. R. Ncwkirk, si^•n•

do uno de los muchos aprovc•chamientos dc ► naíz.

Fclizmcntc, un^^stras aceitnnas ^•onticnen, al par^•-

cer, suficienle proporción de azúc•ares, y a elio se

debe, con toda prohabilidad, el yuc las pérdi ►las ^^ur

este motivo no sean demasiado el^•^^adas. Parece, si ►►

embar^o, qnc cn años de rccolccción lluviosa hay

mayor proporción dc aceitnnas zapatcras, lo ►lu^^ muv

bien puede ser debido a la disolucicín y arrastr^^ d^•

ios aztícares por el a^ua de lluvia. En estos a ►ios si•-

ría, sin duda, conveni^^nte elevar cl conlenido d^

azúcares en la salmuera, o hicn disminuir si ► I ► H n ► i•-

diante la adición de vinaorc o de úc•ido .u•^^tico cn
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solución diluída. Eslu líltiu ► o, no tan rccomcndabíe,

es Inás f.ícil de llcvar a lu [ ► ráctioa.

!1cr.r1't^^as ^taooens c.^i.n^olt^Lt^:ls.

Este ti[lo de aceitunas adcrezadas no ,,c llrcl ► ara en

nuestro país, Sin embar^o, ^abeulos se ban hecho en-

sayos jlara oblcncrlas [lor ulgunos abuacenistas, sin

que basta abora, al [ ► arecer, bayan conseguido los re-

sultados apetecidos. :lnálogtnueate a lo ocurrido cuan-

do se intcntcí ajllicar cl llroceso espailol a las aceitnnas

californianati, en quc lnrbicrou de bacersc aláanas mo-

dificaciones, a causa dc la difcrcntc compo^icióu dc

unas y otras, podemos su-

p o n e r ocurrirá cuando se

intcnte pre[ ► arar este tlllo

con accitnnas dcl pais;

tambi^n a^lní Ilabrán dc

hacerse, para ohteuer rc-

sultados s e g u ros, estudi^^,

prclinlinares,

Nos limitaremos, Ilues, :.

cxlloner el proceso tal co-

mo Cruess 1o indica en su

1 i b r o « Commcrcial fruit

and venetable productsn, li-

bro [lara estndiantes, inves-

ti g a dores y nlanufacturc-

ros, se^tín reza cl subtítulo.

Sealn•amente m á s de nnv

quedará extraliado de qul

un Profcsor dc Univcrsi-

dad dedique su actividad a

un tema tan [ ► oco tecírico

colno es el de la ^repara-

ciúu de aceitunas adereza-

das. Esto nos trac a[a Ine-

moria la opiniún, tan ee-

neralizada eu la Esllaña de

Ios si^los svt y wu, de que

cl prilner caso la concentración de la salmuera usada

es dc 3 a 10 1► or 100 de sal, y eu el segundo de 3 a

5 por 100. Si al alrnacenamicnto lla de dnrar más de

dos semanas se us.n•á nn^l sahnnera de1 10 por 100,

Este tratamiento ^lreliminar mcjora la textnra dcl

fruto v facilita sn adcrezo. Los cambios qnc ocasiona

han sido iln esti^ados por Crness, se^lín el cual en so-

luciones que contcu,an menos de 6 por 1()0 de sal hay

rápida formación dc ácido láctico (hasta ^-10 llor 100),

que actúa corno antisélltico e imhidc el crecilniento

de orgauismos llcrjudiciales. Si las aceitanas se con-

servan en a^rua o en salnnlera muy diluída se relllan-

d e c e n y se ponen pegajo-

sas, a causa de la acción de

mohos y bacterias. En sal-

mnera al 10 por 100 se con-

servan muy b i e n si an[es

han jlermanecido nnos días

en otra más diluída, pues

si se lc aplica directamente

sc arruban.

El almacenarniento en es-

ta forma durante tres o más

semanas llarece convenien-

te si se q u i e r e n obtener

los nlejores resuliados. EI

tiempo, e o m o es natural,

varía con cl fruto }- la con-

ceutracióu de la salnnlera

clnpleada, Aceitunas c o n-

^ c. r v a d a s dicz mescs cn

,almuera al 10 por 1011 no

jn•edieron ninglma c u a 1 i-

dad.

Jl:iquina deshuc5adora.

cicrtos trabajos cran ab,olutanlcntc incom11a1iblc^ con

la dignidad dcl individuo, o[liuión que coutríbuyci,

t'll ^Sf,l'all IllallCl'a, a aCC[('I'al' Ilnestt'a 1'llllla.

Las aceitlmas c^ne han dc someterse a estc aderezo

deben teuer lln color rojo cercza. Las de color negro

azabache licncn llropensión a rchlandec:erse dttranle

el proceso y la^ verdes son más difíciles de aderezar

y tienen sabor nlenos agraduble.

Cnando no sc di^pone de los medios necesarios pa-

ra aderezarlas a su llehada al almacéu, y llara evitar

qne se estro[leen, se almacenan en salmuera diluída,

lo qne también debe hacerse si el transcurso de la

co^ida al aderezo cs mayor de veinticuatro horas. En

^.L:ISIFIC ►CIO\ :11^'1'I•:5

ula, :^ul?lu•:'!.(1

(;ou objcto dc Ijue la ac-

ción de la lcjía sca lo más ^.Iniforme [IOSible, debe ba-

cerse la clasi6cacióu por tamalios antes dcl aderezo.

La lejía atraviesa en menos tienlllo la pulEla de los

frutos pequeilos que la de los grandes, lo que oca-

siona difercucias sensibles cn el brado de cocido de

los diferentes tama •os; unos lo serán excesivamente,

mientras en otros uo se habrá destruído el amargor.

Estas mismas razones recom[endan c'sta práctica en cl

caso de las aceitnnas estilo es^añol, aun cuando reco-

nocemos las dificultades que encicrra. l+:sta clasifica-

ción se realiza exclasivamente por ruedio de máqui-

nas, línica manera de hacerla bien,

1?l
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PRI\tER TRATA;^IIENTO CON LEJIA

Durante el aderezo las aceitunas se someten a va-

rias aplicaciones de lcjía diluída. La primera, cuya

concentración varía de l,'4 a 2 por 100, se^ún la va-

riedad y madurez del fruto, tiene por objeto 1^ermit^r

la intensificación posterior del color por oxidación al

aire y no el de eliminar e1 amargor.

La penetración de la lejía en esta primera fase no

debe ser más de 1^16 de pulgada. La velocidad de

esta penetración es afectada directamente por la con-

centración y la temperatura, y si bien se ha demos-

trado que las lejías más concentradas penetran más

uniformemente que las más diluídas, existe el incon-

veniente de que las primeras pueden producir una

decoloración de la aceituna si permanecen en contac-

to con ella más tiempo del debido,

EaPOSICIÓN AL AIRE

Como dijimos para las aceitunas estilo español, el

curso del proceso puede seguirse practicando cortes

en el fruto, o bien colocando en el corte ima gota de

solución de fenolftaleína. Cuando la penetracíón es

suficiente se elimina la lejía y se dejan las aceitunas

expuestas al aire, en los mismos pilones, hasta que

toman color negro o marrón oscuro. Se sabe que las

aceitunas contienen taninos del grupo del pirogalol, y

su oscurecimiento es probablemente mny similar al

del pirogalol en solución alcalina.

Durante la exposición al aire, operación que dura

de tres a cinco días, las aceitunas debcn removerse

con frecuencia, con objeto de que el oscurecimiento

sea homogéneo. Para evitar el magullamiento, a1 re

moverlas se cubren de agua, y bien se^ agitan con una

pala o, mejor aún, por medio de aire comprímido.

Otras veces, para oscurecerlas, se cubren de a^^u^t }-

se les inyecta aire comprimido, parte de cuyo oxí

geno se disuelve y provoca la oxidación.

La pulpa de las aceitunas tratadas de esta forma

tiene un color más claro que el de las obtenrdas por

simple exposición al aire^.

^URSiCL?IENTFS TR,1.TAIIIENTOS CON LEJÍA

Generalmente las aceirimas se someten tres o cua-

tro veces más a la acción de lejías diluídas, cuya con-

centración aecrece progresivamente. F.ntre^ cada dos

tratamiento se procura, por cualquiera de los medios

anteriores, la intensificación del color. A veces bas-

tan dos tratamientos con lcjía : el primero para per-

mitir la oxidación y el segnndo para eliminar cl amar-

gor. Este es siempre el objeto del últirrio tratamrento,

por lo cual, en el mismo, se deja que la lejía penetre

hasta el hueso.

La concentración de la lejía variará de 1^4 a]^?

por 100, y el tiempo que permanecerá en contacto

con el frllto será, como rnáximo, veinticuairo lroras

en cl primer caso y tres o cuatro en el segundo.

1',LIMINACION DE LA LEJÍA

Una vez terminadas 1as anteriores operaciones se

Iavan las aceitunas con agua, a fin de eliminar la

sosa, para lo cual se carnbia, al menos, dos veces i[

día, agitándola por medio de paletas o de aire com-

^^rimido. De esta ríltima forma el lavado es mucho

más rápido.

También es rnayor la velocidad del lavado si cl

agtta que se utiliza tiene mayor temperatttra. Sin cnr-

bargo, no deberá ser nunca mayor de 25° C., pucs dc,

lo contrario se favorece el crecimiento de las bact^^rias.

CURADO EN SALMUERA Y CLASIFICACION FINAL

Eliminada la lejía, el fruto se conserva en salmuera

al 2 por 100 unos dos días, a partir de los cuales se

eleva gradualmentc la concentración, hasta alcanzar

la de 3 por 100 al cabo de nna semana. En otros ca-

sos la salmuera es de hasta 5 por 100.

Por ríltimo, se clasifican por su color y calidad c

incluso puede repetirse la clasificación por tamaños

para corregir las variaciones qae baya ^^odido ocasio-

nar el aderezo.

I'inalmente, se envasan en salmuera dilnída y se cs-

terilizan a 115° C. durante sesenta minutos.

OBSERVACIONES A ESTE SECUNDO YROCIi,SO

A1 parecer, una de las nrinci^ealcs dificriltades dc

este proceso es conseguir el color descado. Cruess y

Develte.r encontraron que el interva1o ó^^timo de pH

para obtener la coloración deseada es cl comprendido

eutre sicte y ocho. Esto se ^^uede consenuir rcmojan-

do las aceitunas en soluciones amortiguadoras a^iro-

piadas, como acclato, fosfato, citrato o bicarhonato

sddico, más un ácido orgánico débil o bien ácxdo f^s-

fórico.

También encontró Cruess qne el pH de la pulpa

iiene gran importancia para la retención del color.

En el momento de^ envasarlas el pH debe estar corn-

prendido entre 7 y 7,8 unidades.

Finalmente, pareec que las sales dc nxagnesio y cal-

eio en solución diluída fijan el color negro forniado

durante el aderezo y disminuyen la C^Frdid:^ de color

por lixiviación durante el lavado con agua.

Antes de terminar, dPbemos recm•dar cluc la mayo-

ría de estos datos han sido ohtenidos estudiando frutos

de California, por lo que es de su^^oncr qnc no tcnran

cxicta aplicación a naestras aceitanas.
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^ c^^ia ^a c^ ^c ^c ^ ^e

(:a ►la ilía ^r^ ► •un^ ► ^mi^, r^n I: ► ma^^ur part ►^ ^le nuPStra^

^ranil^•• rii ► ^la^l^^^ ^° aun il^^ la. ^^^^qu^^ña^, una I^^che de

^^^^ur ^^aliilu^l, ^^u^- nu rr^^^uu^l^^ ^•n su c•om^^o^i^^i6n a

la n^ilural ► ^on ► ^u^^ ,r r^• ► • ► i^;^^ al ►^f ►^ctaar i^l ordr^lio;

^i^^r^ ► ^^u^^, aili^u ► :í.^, ^l^•^^1^^ t ► n ^ ► unl^► ^lc ^^ista cxclt ► ^i-

^, ► uu^^ili^ ^ani^ari^ ► , ^•on^tiu ►vt^ un peli;ro para la ^alud

^i(^l ► li^^a ^1^^ int^^u^iilad ^1^^^^^^ ► nocid^ ► ^iara numc^roso^

► • ►► n^u ► niilur ►^•. Pr^^len ►^emo, dar a couo ►^er los ries^os

^^^ ► ^ihlr^ ^^ in^i^ti ►•, unt► ^^^^z n ► eís, sobee la n^^cesidad de

1^^ru ► iuar ^l^^finitivam^^nl^^ ^^on tati latnentahle e5^tado

^I^^ i^^i,a^.

I^;r, ci^n^^unt^ ► ^ ►^, r.F;cxr.

}^a ► in li^•^^li^^ ^ ► ruha^lo ^^uc e ►i Fspa ►ia el consi^mo de

1 ► ^ ►^1 ►► ^ al nalin-ul ^^a ^ ► tuuc^t ► t: ► n^lo en proporciones ver-

► iadi^r, ► n ► ^^nt^^ not. ► Ll ►^s, I ► ahic^ndo^c ]o^rado da^ ► licar

lo. ^^i^^n ^ram^ ► ,, ^^ur percona v día, que hace algunos

a •o^ ^^^ rc^i^traban, a^^esai• dc: las circunst^ncias poco

fa^^rahl^^.^ cn ^^nc lu ^iroiluc^ibn ,^c ha m^^^ido duraniP

^a ^e.c^e c^ ^ci^ ^:^e^e^za^
^ ^ ^

^o; tíltin ► o^ oclui a ►ius. Estu, in ►^retucntu, ^c lian j ► o-

dido apreciar, no ^ ►ílo en las ^;randcs ► •iuila ►les, ^iuo

también en las ^ ► ro^ ► ias zona; jiru^iu^•t^^ras, ^londc el

con^umo snperaba }^a^tante x la me^lia d^^ nuestro

país,

Cuaudo era j^osililc tui nor ►ual al ► ustc^•in ► i^^ ► uu ^le

loa nficleos ruralc^, la familia ^^uu ► ^i^^^ina dal ► u ^^utru-

da en su alimE:ntacióu coti^liana a ^ero^ln^^tu^ harato^

y ^le fácil ad^juisi^^iÓn, r^^srrv:ín^l^r^c^ ^^^^yu^^iia^ canti-

dades de 1 ► ^ ►•li ►^ y vE•ntiien ►lo el rr^.,t ►► ►^c la ^ir ► i ►luci ►^a

por su, va^a^, o^•^^jas y cabr^ ► ,. Las c^c ►u^c^,u^^ncía, ilc

!a pre^ente auormali^lail e^^unú ► ni ►^a liun Il^^^;a^l^^, ► ,^uuu

es iiat ►n-al, al iíltilno y in^í5 e^sc^o ►►►^ido rin ► , ►ín, tradt ► -

diéndo^c^ cn la car^^ncia ^1^^ ^^i^^rtos ^^< ►mc^tihlc^.., insuti-

cicncia de legu ►ubres, nif^uora^ c•auli ► lailc^^^ ilc ^ ► an y

di,ponibilidadcs má^ r^^ ►luci^la^ de ^;ra^us; c^ ^le ►^fr,

escasez de tres artíct ► lo^ fn ►idam^^ntalcs l^ara las cco-

nomías familiares dc nne^tros ^^ ► ^ ► ^u^ños lah ►•adores y

ga ►^aderos, que se han viato oblira ►^o, a su,tituirlo^

1 ^^^3
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con la leche recogida en sus explotaciones, dando lu-

gar, de este modo, al aumento en el consumo que an-

tes setialábamos. En las grandes ciudades, tales cir-

cunstancias ban marcado también su influencia, pero

con intensidad menos acusada, debiendo buscar la ra-

zón de la mayor cantidad de lecbe bebida en la supe-

rior cultura de la población, que, conocedora de laa

ventajas y virtudes de una leche sana, pura y fresca,

la ha incorporado, desde hace tiempo, a su alimen-

tación babitual.

EL PROBLEMA DE LA LECHE.

No cabe duda de que la propaganda realizada, uno

y otro día, ensalzando las excelentes cualidades de la

leche, ha captado la voluntad del consumidor, que

sabe apreciar su valor verdadero, y por eso se la-

Aspecto de un fertnento lhetaco. Microorganismos seme,iantes
a este son los que provocan, muchas veces, Ia eoagulacfón

espmit:ínea de la leche.

menta cuando ha de nutrirse con un líquido que sóio

remotamente se parece al producto que desea tomar.

El problema de la calidad es difícil de resolver, pues

intervienen en él muy diversos factores : de un lado,

la creciente demanda ; de otro, la insuficiencia de los

rebar"tos lecheros o su irregular situación geográfica,

que obliga a complicados transportes, y, dominando a

todo esto, las dificultades con que tropieza el ganade-

ro y el ansia de lucro, característica de intermediarios

poco escrupulosos.

La guerra paralizó el pujante desarrollo de nues-

tra cabaña y dió lugar a notables mermas en los re-

baños, que han ido reponiéndose con firmeza y con-

tinuidad. Recientes datos estadísticos (1) permiten
formar una idea clara del volumen que alcanza el ga-

nado lechero de ordeño, como se deduce del número

de cabezas que figuran en el cuadro siguiente :

(1) Anuario Esfadístico de Es^aña. Año 1943.

A Ñ O S

► S P E C 1 E

1929 1933 1941

Vacas ... ... ... ... ... 1.272.000 1.165.000 897.000
Ovejas ... ... ... ... 2.740.000 2.908.000 3.385.000
Cabras ... ... ... ... 1.725.000 1.809.000 1.371.000

L^s decir, que en lo que se refiere al ganado vacnno,

la reducción es muy considerable y se refleja cn cl

número de litros disponible, aunque se ltayan con-

seguido rendimientos algo rnás elevados. F1 prol^le-

ma, repetimos, no es de sencilla solnción, ya cjnc,

cuando escasean los piensos, el aumento de los rcba-

ños o la mejora de sus esquilmos no es fácil de iograr.

Todavía sw•ge una nueva complicación al cstimar, loc

ganaderos, insuficientes los precios oficialmeute sc^ia-

Bacilo de Koch, ^ermen produi•fnr de la tuherculovis Lumana
y ha^^^^ed, en oca^cione^, de la leche.

lados, de manera especial cnando no hastan las pro-

pias cosechas y han de adqnirirse picnsos caros, dcs-

pués de vencer no peqneiias dificultades. Las consc-

cuencias son claras y lógicas : o han de secar lati va-

cas o vender la leche a los que con ella negocian. T)s

ios la compran a precios elevados qne, aumentadoa

con gastos de trans^^orte y con el bencficio-nunca pc-

queño-que como intermediarios se fijan, transfor-

man el producto adquirido en la leche con agua y siu

grasa que em m^chas poblaciones se ingiere.

1)•EFICIENCIAS DE TIPO HICIi?NICO.

En el comercio de 1a leche domina hoy nn amhicnte

de inmoralidad : el engaño que sufre el consnmidor

va unido al grave^ peligro qite supone la bchida diaria

de un producto con bien escasas garantías sanítarias.

Esta triste realidad no es nueva, viene de muy atrás ;

pero no se vislumbra la mejoría quc podría esperarse,
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En esta miama revista se ha señalado ya (1) el peh-

bro, marcando el acertadísimo criterio de clue no es su-

&ciente vender al consumidor uua lcche químicamen-

te buena, sin acordarse de la bondad hi^;iénica, de vu-

lor incalculablemente Inayor, pues ^i en tuI caso es

víctica de un enba ►o, que ltodeutos llamar ecuuómi-

co, en el se^undo es objeto de un^i verdadera agre-

,ión, que jiuede costarle la vida.

1,A LI:CIiG Y LAS 1•;NI^'I:Ii^1LU:^UGS.

Una iustal^^•ión para tratar Iti leche en lfimina delgada, segúit
el sistcnta ,^tas,eanu. Yalladoliil. I,íridu ^^ Gerona disponen de

este tipo de pa^tcrizador^.

sino qne, al contrario, el tiempo pasa y las circtms-

tancias no calnbiun ^uficieutemente. Salvo excepcio-

nes, se aloja el ganado en albergnes inadecuados, sin

1uz ni suficiente ventilación; se orde^ia sin cuidado;

rara vez se enfría la leche después de extraída; sola-

mente en ocasione^ se filtra, y, por regla eeneral, el

transl^orte dura demasiado y se verifica en i•ecipientes

mal conservadoa, someCiéndose la leclte a una lamen-

table a^itación, que facilita la hropagación de ^érmc-

nes en cantidades fabulosas y va alterando la natura-

lera del producto, l^u Inuchoa lugares la leche due en

e^ta forma lleba a los despachos, y sin tratalniento

al^;uno se vende, no es sóla objeto de un moderno

utila^,ro del ltan y los peces, pues muchos días se reci-

i^e eu el límite máximo de tolerancia, de modo que

ba^taría una hora In^ís y la coagulación espontánea

elilniuaría dcl mercado a liquido tan inadecuado. A

c^to iíltimo no se resigna el indastrial y, antes de que

cl fenúmeno se produzca, rccurre a un fraude m^^•

^^rave, añade un antiséptico, bicarbonato por ejemplo,

^^tie, alterando la acidez del medio, evita que los fer-

Inento.^ lácticos prospereu, que la enajada aparezca

y Itace posible poner a la venta una sustancia nociva

y peligrosa para la salud liítblica.

La Dustetu•iraciún estiende ^•ada ^í:r su can^po de ac^^iún. IIe
uqiú lu inslaUnciún correcpoudiente a tut.^ buena manteiluería.

En realidad, no hace falta llegar tan lejos; el peli-

1^odernu Pasteuriza(lur de Placar. especiulmente dispue^tu pan•a
ntuntarlo en establecimienlus rctluridu^.

gro de una leche sucia, producida sin cuidado hígié-

nico alouno, es grande siempre, pudiendo localizarse

en ella microorganismos productores de muy 7raves

dole^ncias. Es posible juzgar de esfa verdad estudian-

do el cuadro aióniente, debido al bacteriólogo de ia

Liniversidad de Londres, G. S. Wilson (3) :

(I) .4rturo del Río: Centrales lecheras. Rev. aAgriculturan.

13nero de 1940.

(2) G. S. Wilson: The pasterurizatíon o/ Mil/. Londres, 1942.

1'^ ^)
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BACTERIAS
INFECCIONES

ENFERMEDAD EN EL ANIMAI-

Mycobacterium t u b e r c ulo- Tuberculosis del ganado

sis. vacuno.

ENFERMEDAD EN EI. HOMf3RE

FOItMA F:N QUI: FF. CONTAMINA LA Lr:CIIF.

Tuberculosis. Por uhrvs infectadas. A vcces por las
deyecciones de las vacas.

Brucella abortus. Aborto contagioso. Fiebre de Malta. Por ubres infedadas.

Streptococcus pyogenes. Rara vez mamitis de las Anginas infecciosas y escar- Por toses de vaqueros y person^+l del es-
vacas. latina. tablo. Por ubres con inle•ccion+°s de pro-

cedencia humana.

Corynebacterium diphthe- Rara vez en pezones ulce- DiReria.
rie. rados de las vacas.

Bacterium enterititis, bacte- Enteritis y otras enfermeda-

rium typhi-m u r i u m y des, especialmente e^n ga-

otros. nado viejo.

Bacterium typhosum. Probahlemente no ataca a
las vacas.

Bacterium paratyphosum B. Probablemente no ataca a
las vacas.

Bacterium Hexneri, bacte- Probablemente no ataca a
rium sonnie, bacterium las vacas.
shigae y otros.

Staphylococcus a u r e u s y Mamitis de las vacas.

otros-.

Por toses de vaqueros y pcrsonal del es-
tablo. Por pezones ulcerados, con in-
fecciones de procedraicia humana.

Gas[roenteritis agudas. Por deyecciones de ganado inf+^ctado. Por
ubres enFermas. Por contacto con ma-
nos de personal enfermo.

Fiebre tifoidea. Por manos sucias de personal enfcnno.
Por aguas contaminadas usadas en la
limpieza de ganado y recipicntes.

Fiebres paratíficas. Por idéntica vía que la infc^ccicín ant+ -

rior.

Disentería, diarrea y, a ve- Por idéntica vía que la anterior.

ces, gastroenteritis.

Gastroenteritis aguda pro- Por ubres infectadas. Por m:uros sueias
ducida por toxinas. de los vaqucros.

1o se crea tlue esta exposición es algo meramente iura y tientpo que no Lastan paru quc muerun lo; ^;cr-

teórico; por desgracia, son tnuchos los ejemplos con mencs cn su totalidad, y mucho ntcuo. lu^ tluc han

que se cuenta, y así, es posible señalar que, durante quedado protegidos por la espumu, ,icntpre tua, I'ría.

el decenio 192^ a 1933, en las diferenies ciudades de Se traduce esto en la reanudación rápida dc lu acti-

]os Estados Unidos (1) aparet•it^ron 43fi cpitleinias, de- vidad microbiana; es decir, quc si cl cunsuuto no cs

rivadas de leches infectada^, las

eornponerse deL modo si;uieute :

cuales pueden des-

Fiebre tifoidea .. .. 286

Fiebre paratífica A .. 4
Fiebre paratífica B ... 6
Difteria ... ... ... ... II
Anginas ... .. 51
Escarlatina ... SO

Diversus ... 28

Toml ... ... ... ... 436

hlt[,CAUCIONGS INSl1PICICNT'E5.

}+:1 cousumidor suele conformarse con tomar la le-

che cocida, tranquilizándose con esia práctica, que

tal y como generalmente se realiza no tiene gran va-

lor. El Dr. Zapatero (?), ha procurado valorar la ga-

rantía de esta operación, llegando a la conclusión de

que el hervido ordinario de la leche, sosteniéndola en

el fuebo hasta que, como vul^armente se dice, <csuba»,

no representa otra cosa que un caldeamiento a(9°,

poco rnás o menos, durante escasos se;undos, tempera-

(I) A. Goujón: La production d'un lait propre et sain. Pa-
rís, 1937.

(2) E. Zapatero: Higiene rural. Barcelona, 1942.

inmediato, la leche puede contener idí^uticus u mu-

yores posibilidades de infección. Para ^juc cJ truta-

miento sea eFicaz, hay que calentar durantc tuás tietn-

po o a temperaturas más altas, lo que nu favorcce,

ni mucho menus, las propiedades del producto y,u

valor alimenticio.

Z^R:1'rA^IIG;N'I'l)3 ADL:CUAllOS.

Fácilmente ^c ctltuprende la necesidad de hn^car su-

iuciones benerales y más eficaces. Hay t^uc entrc^ar

ia leche en condiciones de ser corlsutniaa directamen-

te, es decir, en forma higiénica y saua, realizando

^tara ello sa pasteurización previa y distribuyéndola

embotellada, con áarantías y see ridades suficientes.

Los diversos sistemas de pasteuri•r.ación rápidos y

lentos, o, de otro modo, a altas y bajas tentpertrturas,

tienen características y aspectos muy distintos, em-

pleándose ya en España para iratar la lechc destinada

al consumo directo. Es posible sel^alar la cxistencla

de Centrale^ u Estaciuucs pasteurizadoras en 13arcelo-

na, Valladolid, Lérida, Gcrona, Mnrcia y otras que

se implantarán en breve fecLa, como, por cjcntplo, en

^evilla, Cada una siguc métodos prohios, Ilcrsi^;uicn-

1•^G
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do tamltit^n finalidades diferentes, y responden a or-

;anizaciones distintas. Unas veces se pastenriza dtu•an-

tc uuo o dos iuiuutos, calentando a 80°-8^°; otras, cl

tratatnicuto sc hace a 83° y dura mecíia hora; en albu-

uos sitios se si^uc cl si,tema Stasaano, en lámina del-

nada, tardándose quince o deciséis segundos y llegán-

do.^c a los ^^°, y en algunas instalaciones se usan ya

los modernos pasteurizadores de placas, que constitu-

yeu hoy lat verdadera revolución de estos tratamientos,

v que, siguiendo un procedimiento recuperador del

calor, ponen la Ieclte a 32°, prime^ro; luego, a^'?°, y

Ilc^;an a 63", Ituru cnfriar niás tarde a?° ó 3°, consi-

^uir^ndose el tiu pro^iuesto con wta tnínirna alteración.

"Criste es confesar que en Madrid la leche se distri-

buye sin tratainiento previo y que por ello se consu-

^uc un producto de haja calidad sanitaria y alimen-

ticia. en eran parte procedente de toda la Sierra y

^iucblos próxintos, y resultado infeliz de mezclar le-

chcs de oveja, ^^aca ^ cabras, améu de otras combina-

cioncs atín tnás lamcntables.

^I^:CP;SIn.^1D DI? UNA A6tPLíA sOLUCIÓN.

veces con carúcter particular y otras de tipo iuunici.

l^ul, aiu quc se consi^uiera q resaltados de^na,^iado

apreciables. Consecaencia de esto fué la decidida y

necesaria intervención estatal quc surgió el pasadu

atio (1), lacultando a los Ayn^itamicntos de núcleos

urbanos de aláuua imporiaucia para or^auizar los

servicios de preparación de leche hi^;iénica y ltnra des-

tinada al constuno humano, dejándose sentir Itoy ya,

aunc^ae con c•ierta Ientitud, cfectos ntuy beucficiosos,

que todavía podían aumentar con un más autplio es-

píritu de protección, autorizando y snbvencionando

la inunicipalizaciún de estos servicios y haciendo quc.

las Centrales Lecheras que se constitnyan, no solo fue-

ran una gat•antía para la salud piíblica, sino tambieu

rel^^resentaran arina defensiva de lo, propios intere•

ses ganaderos y tnejoras de los abastecimientos; es

decir, quc lleharan a ser núcleo y corazón de todas

las actividades que biran alrededor de la leche e in-

dustrias que de ella derivan, colaborando en la crca-

ción de capecialisias y en tantas otras facetas que

dentro de estr campo de actividadc.5 pueden desarro-

Ilarse en benelicio de la ec•onomía v de la salud nucio-

nale.9.

Hasta hace poco tienipo scílo se venían rcaltzanclo

csl^^orádicamcntc eusayos un tanto anárquicos, unas
(1) Decreto de 28 de marzo de 1944. (úo/etín Oficial del Esta-

do de 7 de Mayo.)
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J. GIL COLLADO
Eniomólogo

Durantc los meses dc verano no es cosa rara que

los caballos muestren de repente una gran nerviosi-

dad, pretendiendo restrebar el hocico contra el suc-

lo o contra los objetos duros, con el riesgo consiguien-

varias especies dis^intas, siendo la m^ís frecucnte cl

Gnst►•ophilus intes^inalis, aunque la que más encrva

a los caballos es cl C. nasalis.

l+;stc he^•lto es ^le sobra conocido ltor los que tie-

aGaslerol^hilus nasalis ( t°elerinus)».-Kerno del
e^il^alln.-Lus pclus claros del tGra^ son nuran-
.ja u5cura y lus pclos claros dc la base y tcrtui-
n;^ciún del abdmucn son griscs; la b.ntda in-

tercal:u^ estú fur^u:^da Por pelos oscurus.

te de producirse heridas. Ello es debido a ia presen-

cia de ttnas determinadas tnoscas que los naturaLs-

tas Ilaman Custrophilus, en las cuales se distinguen

Vlsta ^^entral de una l^rcu

de aGasteropi^ilus i ntest^-

nalisu en su cotnDleta des-

arrollo.

^d;::.^leruphilu.ti inle+lint^lis (equi)n.-I^;s l;tcspc-
^•ie m;i^ ^urriente 3' mas ampliamenle ecD:^r^•i-
d:^, 1?.v una innse:^ Srande de colur amarillu
purilu y Uelud:^. con buudas oscur.^s abdomi-

nales; núlese Ia f:^Ja y Puntos sul^re el .^la^.

ncn a stt carho, o ntanejau, eanado caballar, atr^bu-

y^^ndo diclto pánico, que a veces acarrea consccucn-

^•ias graves, a quc la citada mosca intenta ^ticarles.

Vista dorsal dc la misma.

Obsért^ense las dos lilas dc

pinchos y la furma y ta-
nut •o de los de la tiia .ui-

terior.

^‚ í ƒ̂



Parle tlel vncu iz^nienlo del esYúrou:;u de uu ^•.^ballo c•on Iarcas
dc uU, intestinalis» :^dheri^l;^s t^l mismu.-(Pt.), Cundo ul que

e5l,ab.^ uuidu una lurcu.

Pero tm^y pocos hay que sospechen la relación exts-

tente eutre esta mo^ca y los reznos. que pululan en

cl estútliago e iulestino de dichos nobles animales,

ori^;intíndoles trastornos de consideración cuando son

sulicieutemcute abundantes. Por ello, en 1as líneas

c^ue si^uen, queremos dar unas breves nociones acer-

ca de su bioloPía y dc su parusitistno, indicanclo al

mi^mo ticutpo l05 medios de ^jue di^ponemos para

coutbatirlos•

L:1S VIUSCAS ADliLT:1S

Ocup ►monos primeramente de la espec•ie antedi-

cLa, y al final indicaremos al^o de las peculiarlda-

dcs dc las utros formas vecinas.

La fi^;tu•a da idea de esta tnosca, de tamaño rela-

ti^anu^nte ;rande, que alcanza unos 12-16 milímetros

y cuyo cuerpo, de color parduzco, está abundantc-

m^•nte I^rovisto de pilosidad amarilla y neora, mien-

tras su^ alas est^ín mancbadas con una banda central

altumada. En el extremo de su abdomen se divtsa

tuta picza terminal, que es el «oviscapto», o sea el

aliarato dc due está provista para realizar la puesta

d^^ huc•^^os.

Su voclo cs rápido y hace un ruido especial, que

ba^tu Itara producir en los caballos una excitacitin

patente. 7`icuen la costumbre de revolotear alrede-

dor de cllo^, y a veces se mantienen inmóviles, como

su^ltcndidas en el aire, acechando la ocasión de po-

ncr so, bue^-os.

Contrariamente a la opinión vulaar, esta mosea no

acudr a lo^ caballos para nutrirse sobre ellos. Ni si-

^jtiicra nccesita alimentarse durante la fase adttlta

alada, paes en sus estados larvarios se acumularon

^itGe•irntc^ ntaterias de reserva para que la mosca no

se nutru, y está desprovista en absoluto de órbanos
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bucales, pot• lo que constítuye una excepción dentro

del orden de los dípteros al cual pertenece.

Es curioso, pues, que el ganado experimente esc

terror, que a veces le hace incontrolable, y que bus-

que ansiosamente proteccíóu contra ellas, bien co-

rriendo a refugiarse en las cuadras, en doudc nunca

penetra la mosca, ya buscando refubio en los sitios

altos, en donde corra el viento.

Y todavía es más notable que sean los caballos vie-

jos los que dan muestra de mayor nervosismo, como

si ello fuera, no im hecho instintivo, sino ocasionado

por la experiencia propia.

LA YuESTA nE xurvos

Dijimos antes que el insecto, al aproYimarse al ca-

ballo, buscaba un lugar apropiado para depositar sus

buevos, casi siempre en la parte baju de las patas

anterlores, o a los lados del vicntre, o bien en las

patae posteriores, bacia su tercio superior, es dectr

en sitios alcanzados fácilmente por cl caballo al in-

tentar lamerse. La mosca revolotea a su ulrededor

mientras deposita sucesivamente sus huevos tuto a

uno, quedando aislados o en series, pero sicmpre

fuertemente unidos a los pelos, eu su ba,c, por uu

cemento, como las lieudres de los piojos. Su distiu-

ciúu es lácil, sin entbargo, pucsto que tnucstrau su

extremo cortado a bisel, micntras las liendres tieuen

una especie de tapadera muy característica.

LA YEPiE"I'RACIÓN Y EL PARASITISMO

llE LAS LARVAS

A1 cabo de una semana de haber sido depositados

por la bembra, los huevos de los gastrofilos estan

suficientemente maduros para dar origen a las lar-

Porción de estúmago de wi caballo con re2nos y lesiones cau-
sadas por los ^n •s^nos.
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vas; pero esto no sucede sino bajo el estímulo re-

sultante del frote al lamerse o morderse el animal,

en cuyo caso penetran en la boca, e inmediatamente,

gracias a sus mandíbulas, se labran un camino en el

Caballos protegiendo sns maudíbulas de las u^oscas reznos de
la garganta.

interior de la mucosa bucal, frecuentemente en la ca-

ra inferior de la lengua, en donde eontinúan su per-

foracíón durante varias semanas.

No se sabe muy bien cómo pasan al estómago des-

de aquélla; pero es el caso que, al cabo de unas

Aparato para proteRer a los caballos
eu régimen de pastos y prados de los

ataryues de los reznos.

cuatro semanas, se les encuentra en dicho órgano, en

el que se fijan en el extremo pilórico, es decir, cerca

de la entrada del intestino.

Allí crecen considerablemente durante e1 larho pe-

ríodo que permanecen fijas, que se prolongu basta

unos nueve o diez meses, llegando a alcanzar cerca

de dos centímetros de largo, y cuando están crecidas

tienen el aspecto que marca la figura, con series de

espinas en los anillos de su cuerpo. Puede apreciarse

en ella lo numerosas que son a veces, no siendo raro

que lleguen a medio millar, así como las lesiones que

producen en el estómago.

A1 fin, ya terminado su desarrollo larvario, llega

el momento de desprenderse, cayendo al exterior con

los excrementos. Una vez en el suelo se entterran a

poca profundidad para transformarse eu ninfas o ert-

sálidas, de las cuales nace la mosca adulta al cabo

de un período que oscila entre unos veinte y unos

setenta días.

TRASTORNOS A LOS ANIMALRS

Como es natural, aparte de la excitación quc lcs

ocasiona el merodeo de las moscas adultas, los caba-

llos experimentan grandes molestias en el período en

que las pequeñas larvas se introducen en la boca y

reptan por el interior de la lengua. Pero aun son ma-

yores los trastornos producidos por la presencia de

Aparato para profeger a los caballos
enjaezados de los ataryues de la mos-

cfi de la nnriz.

numerosas larvas en el estómago, pues dan lugar a

una inflamación de la mucosa estomacal que dificulta

grandemente la digestión.
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O'fRAS I35PF.CIF;S DE GASTROFILOS

EI Gastrop/iilus nasalis, o gastrofilo de la nariz, es

de menor tamazio, pues no alcanza más que unos

10-13 milímetros de Iongitud, y las alas no tienen las

mancbas que en la especie anterior. Su vuclo es aun

Otra especie espaziola es el Gastrolr^hilzzs haemor-
rhoiclalis, de tonalidad más oseura y de alas no man-

chadas, que depone sus buevos en los labios, nece-

sitando la bumedad y el frote de los alimentos pa-

ra naeer la larva. Es característico de esta cspecie

que ]as larvas, ya crecidas, permanezcan wios días

HISTORIA I310LOGICA DE LAS MOSCAS REZNO

Ue izquierda a derecha: mosc^s, I^uecos, lar^^as y piipas de las tres espeeíes
de n^oscas rezno; las líneas de puntu^ ^^ sus flechas indican el paso de un

estado ^L otro.

más rápido y produce a los animales una alteraciún

todavía mayor, no siendo difícil que provoque en los

quc están eugancbados un terror que los hace des-

bocarse.

La forina de depositar los huevos es diferente, ha-

cie^ndolo en la garganta, bajo la quijada.

Los anilnales se defienden de esta mosca, cuando

están en libertad en las yeguadas, acercándose unos

a otros y colocando su cabeza apoyada en el lomo

del otro para defender la parte de la garganta.

Las larvas de esta especie no necesitan el estímulo

del frote para nacer, y, segiín parece, son capaces

de abrirse camino entre los pelos del animal para

llegar a la boca, penetrando por ella y Ilegando fi-

nalmcnte a fijarse al intestino o en la región piló-

rioa del estómago. En ocasiones las larvas jóvenes se

fijan en la garganta, produciendo accidentes mor-

tales.

antes de caer a1 suelo adheridas en las proximidades

del ano, ocasionando una desazóu consiclerable, que

hace que 1os pobres caballos busquen por todo^ los

^^^edios cl alcanzarlas, y pucden, sc^;íui Bishohl^, lle-

^ar a dislocarse los huesos de la cola con sus vanos

intentos.

PARASITISMO EN LAS PERSONAS

Tampoco las Personas están libres de los ataques

de estos animales; se han observado casos, no de-

masiado raros, en que las personas que manipttlan

caballos, seguramente a causa de frotar los bneveci-

llos al cepillarlos, provocan el naciniienlo de las lar-

vas que penetran en el interior de la l^iel, originan-

do una «miasis reptante», que recorre un travecto

sinuoso. No se ha observado ninbtín caso en que las

larvas llegaran a la madurez en el hombre.
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LA LUCHA CONTRA LOS REZNO5

Réstanos ahora hablar un poco acerca de las me-

didas que podemos emplear para evitar en lo po-

sible los trastornos debidos a estos reznos.

Se ha preconizado la destrucción de los huevos de-

LarvaLS en pleno desarrollo de las tres espectes de moscas rezno;
la de la izqoierda, mosca de la nari•r.; en el ce^ltro, mosca

común, y a la derecha, mosca de la garganta.

positados en los pelos antes de ser ingeridas las lar-

vas por los caballos; pero ha de observarse que, es-

pecialmente en las yeguadas, es casi imposíble rea-

lizarlo; además, el petróleo, que se ha utilízado con

este fin, no es lo bastante eficaz, por no destruír más

que un pequeño porcentaje de aquéllos. Los baños

con agua que contenga en disolución tm 2 por 100

de ácido fénico dan buenos resultados, según Bis-

hopp. Tamhién recomienda dicho autor el empleo

de trapos empapados en agua a 40°, con los cuales se

frota el pelo de] animal para provocar la salida de

la larva y hacerla caer al suelo mediante lavados con

agua abundante,

Recientemc:nte se ha ensayado el suministro de sul-

furo de carbono por vía bucal para hacer desapare-

cer los reznos fijos al estómago, aunque, por tratarse

de sustancia venenosa, se ha de administrar con cui-

dndo, por lo que es preferible lo haga un veteri-

nario.

Su uso requiere un ayuno desde la tarde anterior

hasta las seis o las siete de la mañana, en que se le

aplica dicha medicación en cápsulas, a razón de 15

a 20 gramos paru un caballo de 400 kilogramos de
peso (según Hall y Avery), dejáudole cu ayunas du-
rante otras tres horas después de darle el stilfuro dc
carbono,

En lugar de una sola dosis, si se crce que el anI-

mal pueda acusar una intolerancia, es preferiblc su-
ministrar tres dosis de 10 gramos cada una, con in-
tervalos de una hora, o bien dos dosis de 15 gr.UllOS,
con dos horas de separación.

La protección de los animales contra los alaque^
de estas moscas es verdaderamente difícil, sobre todo

cuando están libremente en el catnpo, y lo es auu
más en el caso de la especie común por la neccsidud
de proteger a todo el animal. rn cambio, en el caso
de las otras especies que ponen los hucvos ltabitual-

mente en las proximidades de la boca, pueden utI-
lízarse en los anitnales enjaezados piczas de tela fuer-
te que les recubra toda la zona inferior de la cabeza,
como índica la figura, o bien una picza de cuero en-

corvada, que protege sólo las proximidades de la
boca.

La preparación dc albergues bien sombrcados rn

Iluecos de las tres especies dc m^^s-
fati rP%IIOS:

a) Ituevo de 1:1 mocea de 1:^ nu-
riz, adherido a un pclo arran^•adu
con rafi.

b) ilue^^o dc la mosca rerno t'tr
mún.

cJ lluct^o de la mu5ca de lu t^ar-
ganta.

lo- que pueda cobijarse el ganado es una buenu prá-

tica para la especie haemorrhoi^lalis, segtín Bishopp,

pero bastante menos eficaz para las otras especies.

(llustruciones sr^tín 1'^U/^^n )' Rishnpp^
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I

El artículo 4.° de la Ley de 23 de julio de 1942 in

trodujo en la legislación española un nuevo concepto,

que iba a tener extraordinaria resonancia en el cam-

po, por cuanto la denominación de c Cultivo directo

y personab,, relacionada con la renta inferior a cua-

renta quinlales métricos de trigo, califica los contra-

tos, otorgándoles tal situación de privilegio que, prác-

ticamente, hoy tan sólo puede prosperar el desahucio

por falta de pa ►o, ya que, con las limitaciones im-

puestas, se condiciona de tal manera el derecho del

propietario, que en el noventa por ciento de los ca-

sos resultará completamente ilusorio.

Partía la Ley de 1942 del propósito, singularizado

en el preámbulo, de otorgar especial proteccíón, por

convenien.cia de^ orden social, a aquellos arrendata-

rios para los que la tierra constituye un instrumento

dc trabajo que absorbe su actividad o las de sus fa-

miliares.

Vamos a permitirnos filosofar un poco acerca de

la conveniencia social y económica de otorgar, como

dice el preámbulo de la Ley de 23 de julio de 1942,

una especial protección a los colonos modestos.

Gencralmente se viene creyendo que el colono 0

arrendatario que paga menos de cuarenta quintales

métricos de trigo de renta, necesita una legislación pri-

vilegiada para defenderse de una supuesta codicia del

propíetario de la finca, y no es así. Sucede que, tra-

tándose de exp^otaciones dedicadas al cultivo de ce-

reales, no se consigne otra cosa con tal protección,

cn el mejor caso, que vincular a la tierra a un des-

^raciado que de ella no obtiene ni lo más necesario

para vivir, que no la abona, que no la puede culti-

var con aquellos primores que son necesarios para

obtener tma regular cosecha, pues careciendo de la

más mínima resistencia económica, y con una yunta

dc jumentos escuálidos, no puede snbvenir a sus mi-

nimas necesidades, y necesita simultanear sus afanes

de labrador con otros que complementen sus ingre-

sos, siendo lo cierto que, en cualquier actividad en

que se emplease, obtendría un lucro más voluminoso

Y como de estos labradores (que no lo son) existen

millares, las tierras se van esquilmando, y la econo-

mía nacional se resiente en términos insospechados,

especialmente en la meseta castellana, que tantas «fi-

li;ranas» requiere para que la tierra dé ocho o dtez

simientes por una.

Bien merecía el proble^ma planteado un estudio a

fondo, discriminando el cultivo de cereales del de

rcgadío en las diversas regiones, y hasta del de se-

cano en los terrenos más fértiles de nuestras cam-

pixias,

No se nos oculta que las leyes tienen tm fin polí-

tico p social, completamente distinto del económico,

que es subalterno en determinadas condiciones, y que

los Gobiernos atienden preferentemente a aqnél, si-

quiera salga en algtín caso perjudicado el acervo na-

cional ; pero siempre tal contingencia ha de estar

supeditada a que la protección que se brinda como

social no ven^a a repercutir en perjuicio del «favo-

recido», y éste es el caso del pelantrín, llevador de

esas parcelas minúsculas, por las que «pagan» doce,

quince o veinte fanegas de trigo, los años que pue-

den, en terrenos más propios para monte, escarban-

do la tierra con arado romano, sin abonos quími-

cos, y menos orgánicos, a los que aludíamos anterior-

mente, y para los que, repetimos una vez más, la
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protección es encadenarlos a una servidumbre tal, que

la antigua de la gleba resulta pálida hoy a su lado.

Surge tainbién otro problema, al tratar de estas pe

querias colonias, que es preciso estudiar con carixio,

cual•es el de la concentración parcelaria, al que, cuan-

do nos sobre algún tiempo, dedicaremos mayor aten-

ción. Las pequeñas tierras aisladas, alejadas del nú-

cleo de población en que vive el labrador, con pér-

didas notables de tiempo para el desplazamiento, que

suele q ser las cultivadas por los labradores modestos,

deben reunirse, formando parcelas más adecuadas pa-

ra su explotación, como se intentó en un maravilloso

proyecto de Ley, muy poco conocido, presentado a

las Cortes en el aiio 1927, siendo Ministro de Fo-

mento el ilustre hombre pí►blico don Augusto Gonzá-

lez Besada. 1^ombrada una Comisión para el estudio

de cuestiones tan complejas, ésta públicó una Memo-

ria, de la que se pueden sacar muy provechosas en-

se•anzas, por la serie de datos que comprende, que

no han perdido actualidad.

Si el latifundio, cuando existe, puede, en algunos

casos (no en todos), ser un obstáculo al desenvolvi-

miento agríeola de nn país, el minifundio, tan exten-

dido por alhxmas rcgiones españolas, desde luego, lle-

va a perturbaciones en la economía, que las leyes no

pueden amparar. El gran nrímero de parcelas tiene,

como consecuencia, la longitud excesiva de los lin-

deros, con nna pérdida considerahle de terreno, pues

si se admite que la faja sea de quince centímetros a

lo largo de la linde, en una hacienda de doscientas

cincuenta y rma lrectárea, qne se componga de una

parcela, la linde será de dos kilómetros, y el terreno

perdido, de tres áreas, en tanto que si se halla divi-

dida en circnenta parcela^, ter^drá catorce kilómetros

de linde y perderá más de veintiuna^ áreas, a lo que

se une la mayor facilidad de la pérdida de dicbas

lindes o su si^presión por efectos de intrusiones y

surcos fraudulentos. Otro inconveniente es el aumen-

to de los gastos de producción, por el tiempo que ae

pierde y por la imposibilidad de utilizar constante-

mente toda la capacidad y fuerza de los animales o

de ocupar la totalidad de las jornadas o medias jor-

nadas.

No menos desperdicio de tiempo, de trabajo y de

terreno, supone la mala configuración de las parcelas,

y respecto del alejamiento de aqnéllas de la casa de

labor, circunstancia que ya hemos apuntado antes,

basta decir que, segiín Thuenen, la renta baja a me-

dida que esa distancia anmenta, y Pohl calcula que

los gastos de cultivo crecen por cada quinientos me-

tros de alejamiento en el cinco por ciento, para el

trabajo y labores; de veinte a^reinta y^tinco por

ciento, para el transporte de abonos, y de quince a

treintce y tres por ciento, para la recolección.

Además, la distancia de las parcelas entre sí es

causa de que esos gastos alcancen mayores cif.ras y

de que sea muy difícil la vigilancia, dirección y de-

lensa contra los diversos peligros que amenazan u las

tierras y a las cosechas.

En orden al mejoramiento del acceso a las parce-

las, la concentración conclnye con las trabas apunta-

cías anteriormerrte y aseCura dicho acceso libre, por

colocar cada parcela al lado de un camino, y a ve-

ees de dos : uno para cada extremidad.

Sin profundizar en este tema tan sugestivo (y séa-

nos perdonada la digresión), vemos ya que csia cnes-

tión de los arrendamientos nxodestos encierra efectos

de gran importancia y situaciones difíciles, que no

se resuelven fácilmente con la continuidad del colono

sobre una tierra en la que, haga lo quc bal;a, en sus

circunstancias, no puede recolectar más que bambre.

La Ley de 23 de julio de ].942 creyó quc al intro-

ducir la modalidad del cultivo «directo y personab^

se daba un gran paso en favor del colono que satis-

face pequeCxa renta, aunque es obvio que al peque ►io
arrendatario corresponde también, casi siempre, el

pequexio propietario, al que se le hace de pcor con-

dición, con tantas trabas, que al posecdor feliz dc

dilatadas debesas.

A1 introducir el artículo 4.° de la Ley de 23 de,

,julio de 1942 el nuevo concepto del cultivo «dirccto

y personal», relacionado con las fincas que satisfagan

renta inferior a los cuarenta quintales métricos dc

trigo, el ejercicio de la acción de desahncio quedaba

sumamente reducido para todos aqucllos propietarios

que se encontrasen en circunstancias inadecuadas pa-

ra hacerse eargo de los predios arrendados y explo-

tarlos con su trabajo o el de sus familiares.

Precisamente por el gran nrímero de fincas afecta-

das por estas disposiciones, se provocó la defensa au-

tomática, y en algunos casos, no mnchos, sur^ió, co-

mo sucede siempre, el medio de burlar la aplicacion

de la Ley, llegando al Ministerio de Agriaxltura las

quejas de los arrendatarios, sobre las que se redacto

el proyecto qae ampliaba lo dispuesto en la Ley an-

terior, y, discutido por las Cortes, avocó en la nuc-

va Ley de 18 de marzo de 1944, publicada en e.l

«Bo]etín Oficial» del 23 del rnismo mes.

En su preámbrilo se invoca la razón de existencxa

sobre los muchos casos «en que se viene burlando el

espíritu y letra de la Lcy de 23 de julio de 194'^,

aconsejaudo la realidad, ante la reiteración dc aque-

Ilos, la adopción de medidas especiales que los im-

pidann.

Para ello, el artículo L° condiciona el ejercicio de
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la acción de desahucio, fundada en la finalización

del plazo de aquellos contratos modestos, a que el

demandante demuestre LA RACIONALIDAD DEL PROPO-

SITO y que éste alegue y pruebe que, bien «la parte

actora, o si estuviera impedida, cualquiera de los

hijos que con ella convivan, tienen CAPACIDAD DE LA-

BRADOR)>, «y que con los demás familiares que tam-

bién convivan con el actor posean CAPACIDAD DE TRA-

BAJO para labrar directa y personalmente las fincas

a que se contrae la demanda».

De manera que nos encontramos con dos concep-

tos abstractos de difícil perfil agrario y juridico, co-

mo son la «racionalidad del propósito» y la «capa-

cidad de labrador y de trabajo», que va a ser difl-

cilísimo en la práctica fijar de una manera asequible

y general, para que sirva de base a casos análogos fu-

turos, porque juzgar sobre si es racional o no un pro-

pósito es opinión subjetiva del juez, en vista de las

pruebas quc en cada pleito se presenten, y dilucídar

si el demandante tiene «capacidad de labradon) tam-

blell ofrece dificultades sin ntímero para expresarlas

de tma manera gráfica, singularmente en aquellos ca-

sos en que la persona que ejercite la acción corres-

pondiente no haya permanecido constantemente ape-

gada al terrulio, aunque por sus conOCln]leIlY05 y cir-

cunstancias pueda tener una «capacidad» impresumi-

ble sin prueba plena.

Las dificultades aumentan si se tiene en cucnta que

estos problemas no han de llegar al Tribtmal Snpre-

mo, donde se interpretarían adecuadamente, porque

la cuantía de la renta, inferior a cinco mil pesetas,

impide que se haga uso del recurso de revisión, regu-

lado por la norma séptima, disposición tercera a), de

la Ley de 28 de junio de 1940.

AGRICULTURA

La técnica agronómica, tan dignísimamente repre-

sentada en Espalia por Ingenieros y Peritos, nos dirá,

seguramente, cuanto es posible generalizar sobre es-

tos conceptos, que casi siempre tendrán que ser re-

sueltos con informes singulares ante las característi-

cas de cada cuestión que se plantee.

Se exige también para que prospere la acción de

desahucio que el propietario acredite que uene, o se

halla en condi.ciones de adquirir, los medios adecua-

dos para realizar el cultivo de las expresadas fincas..

Se refiere la Ley a los aperos, ganados, etc., etc., ya

que en algunos casos la imposibilidad de adquirirlos

itlmediatamente ha producido el efecto de que, tma

vez obtenidas las fincas por los dueños para su cul-

tivo directo y personal, tnvieran qae acndir a la ayn-

da ajena para labrar. La ambigiiedad en que está ex-

presado el concepto, va a producir no pocos quebra-

deros de cabeza, pues o los Tribtmales admiten que

se encuentra en condiciones de adquirir los medios

adecuados para realizar e1 cultivo quien acredite la

posesión de una cantidad suficiente para la compra,

aunque sea prestada, o de lo contrario ya se puede

borrar todo el artículo 1.° de la Ley de 18 de Marzo.

Suponemos que cuando llegue el caso se estimará

probable la posesión de tales medios adecuados con

lo simplemente ya dicho, de tener el capital para

comprarlos, y se evitará co q este criterio un rigor de

interpretación que ha de ser conjngado con la efica-

cia de las mismas disposiciones legales, que jalnas,

en su aplicación, pucden llevarnos al absurdo.

En otro artículo trataremos de aclarar el alcance

de la Ley de 18 de Marzo, en cuanto se refiere a fin-

cas de pastos y montes en general, a instancia de va-

rios seliores sttscriptores.



Uno de los problemas de más urgente solución en

la explotación del ganado vacuno es éste de la este-

rilidad, tanto para conseguir el aumento del rendi-

miento económico de los animales existentes, como

para comenz.ar o continuar la mejora de la ganade-

ría, pues nos encontramos que, a causa de la este-

rilidad de dicho ganado, disminuyen los nacimien-

tos y 1a producción de leche, por una parte, y se im-

porta una cantidad grande de vacas, que muy a me-

nudo tienen que destinarse al matadero, con pérdida

económica muy grande y zootécnica no menos, al no

poder aprovechar al máximum las cualidades étnicas

de dichas vacas.

En estos iíltimos años se está dando una importan-

cia grande, entre las causas de la esterilidad, al toro

y a la fo^ma de explotación del ganado vacuno, que

son de las c{ue vamos a tratar únicamente, pues las

demás causas se han divulgado mucho en estos años

y son del dominio general por tal motivo.

EL Tl)RO EN RI;LACIÓN CON LA ESTERILIDAD

Hasta hace pocos años (1922-193^-1939), y aun to-

davía en la actualidad, no se ha dado al toro mu-

cha importancia como factor de esterilidad, pues,

fuera de los casos de ausencia de apetito sexual, de

imposibilidad de la cópula o de aquellos otros en

que un toro no es válido por no producir descen-

dencia, después de cubrir cierto mímero de vacas, no

se considera que el toro tenga influencia en este pro-

blema. Sin embargo, los investigadores modernos es-

timan que el toro es tan responsable como la vaca en

la propagación de esta plaga, y precisamente es a las

causas anteriormente expuestas a las que menos im-

portancia dan, por considerar que son dc fácil diag-

nóstico y, por lo tanto, qlie el toro qnc padczca al-

o^una de ellas puede ser retirado como semental, sin

qne ocasione más que la pérdida económica que rc-

presenta su snstitución.

Existen dos causas que motivan sns responsabili-

dad, y son :

1.^ El ser agente de propagación de las enferme-

dades infectoparasitarias, qne motivan las 1csiones dcl

aparato genital de las vacas y, por lo tanto, ia cstc-

rálidad de las mislnas, sieniio de todas ellas la iri.co

mnraiais, enfermedad producida por iin hongo quc

provoca la destrucción del huevo formado, con cx-

pulsión del mismo o formacicín de piomelro, v Irans-

mitido por el toro, a la qae se le está conccdiendo

una importancia mny graude entre las qi^e más es-

tragos producen de las enfermedades transmitidas di-

rectamente ^^or el macho, pues la imposibilidad casi

de efectuar el diagnóstico directamente en el toro y

tener que se^rvirse, para cl conocimiento de la exis-

tencia de nn toro enfermo, de las vacas cnbierias por

el mismo que presenten los síntomas de dicha enfer-

medad, hacc que la inntilización de dicho selnental

se ciectúe después de haberse realizado Im daño irre-

parable la mayor parte de las veces, siendo, por oira

parte, de una facilidad asombrosa cl evitar la propa-

gación de esta enfermedad, y 1a mayoría de las trans-

mieibles por el toro, con la aplicación de medidas hi-

giénicas sistemáticas en todas las paradas de semcn-

tales.

2.a Los toros de poca f.ertilidad, bien por esca-

sez de semen o bien por alte^raciones en la movilidad

o en la morfología de los espermatozoos, pues, segfin

el criterio clásico, un toro, almque necesite tres sal-
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tos para fecundar una vaca, o que cubriendo varias

vacas fecunda sólo alouna de ellas, se considera apto

para la reproducción. Sin embargo, existen varios in-

vestigadores modernos que consideran estos toros los

más peligrosos para que la vida genital de las vacas

sea alterada.

Se fundan en qne dichos toros, o tienen poco semen

o los espermatozoos presentan alteraciones en la mo-

vilidad o en la morfología, es decir, no son sanos, v

en la uniún del óvulo de la vaca producen, sí, un

zicoto o huevo, pero enfermo, que, muriendo a los

primeros meses de su vida intrauteriana, es expul-

sado, poniendo en peligro la vida reproductora dc

la vaca, con el cortejo de recuelo que traen consigo

los abortos (retención de secundina, metritis, solgm-

gitis, etc.) y la disminución de defensas orgárucas pa-

ra ulteriores infecciones que significan estas altera-

ciones.

Y así, W. William cita el caso de dos toros en

que tuio de ellos necesitó 1,58 saltos por concepción

lorrada, y en el otro, 3,85, y mientras el primero dió

un promedio de ^5,8 por 1O0 de abortos, el segrmdo

Ilc^á hasta el 66,7 por 100. Y W. L. William, Sa-

vage y Lagerlof, después de presentar una serie de

observaciones parecidas, llegan a la conclusión de

que im toro, aun^jue esté libre del aborto epizoótico,

iricomaniarios, ctc., puede llevar consigo la esteri-

lidad, el aborto y la metritis a una explotación ga-

nadera, si tiene pocos espermatozoides o éstos no tie-

ncn la suficiente movilidad o son defectuosos mor-

folú^icamente, preconizando el examen microscópico

dcl semen, tanto en fresco como después de teñido,

al poner en servicio im semental y durante su vida

rcprodnctora, para evitar estos desastres.

Tanto para la presentación de las alteraciones que

acabamos de indicar, como en las transmisiones de

las enfermcdades infectoparasitarias, infiuye extraor-

dinariamente la edad de los sementales al poner en

servicio y la explotación demasiado intensiva de los

mismos.

Así, tenemos que los sementales demasiado jóve-

nes están muv expuestos a la hijoplascia genital, con

disminución dc la cantidad de semen por falta de

desarrollo, y se considera clue los mejores resultados,

tanto en la concepción como en la mejora zootécnica

del ^anado vacuno, se obtienen con toros de dos a

cinco o siete años, teniendo cuidado de evitar el en-

rrasamiento excesivo, pues dicho engrasamiento tam-

hién puede producir la degeneración de los esper-

matozoides.

En cuanto al abuso de la función sexual, sus efec-
tos son también catastróficos, pues de una parte cou-
tribuyen de una forma exagerada a la transrni^iún

de las enfermedades infe^ctoparasitarias, como nos
dennrestra Abechein, en el caso que cita de un toro
con iricomamasis manifiesta que cubriú seis vacas en
e1 término de treinta y dos días y no contagiú la cn-
fermedad a ninguna de ellas; sin embargo, cubrió
otras seis en el término de seis días (tres cada día),
y las tres últimas resultaron infectadas, prueba pal-
pable de que, cuando un reproductor está sujeto a
una fatiga escesiva, la fiuición aumenta en intcnsidad

y crecc su virulencia para otros animales.

Por otra parie, dicho abuso origina una de;^enera-

ciúu dc los ehitelíos de los tubos seminíferos, que

se traduce por falta de movilidad o por alteraciones

morfológicas de los espermatozoos,,que ya hemos vis-

to los trastornos a que dan lugar.

Todos los tratadistas que se dedican a cste tema,

indican que no se deben admitir más que 75 vacas

a cada toro durante el año, y un solo salto al día,

para que no haya que lamentar los trastornos que

anteriormente hemos visto.

No cabe duda que a la vista de estas enseñanzas

hay que realizar la revisión de la forma de explota-

ción del toro, si se quiere, al menos, que desaparez-

can las causas de esterilidad en nuestro ganado. Y a

este fin voy a exponer las medidas mínimas a tomar

con el semental.

No se debe admitir como semental ningún toro sin

que sc haya realizado el examen clínico del mismo

juntamente con el zootécnico; además, examen del

semen macroscópicamente y microscópicamente, en

fresco y teñido.

Este examcu conviene realizarle, por lo menos,

rma vez cada año ; la edad mínima será de dos años,

no permitiendo más que cuatro saltos al día por cada

toro y con la obligación de realizar un lavado a pre-

sión del prepucio y pene después de cada salto con

soluciones antisépticas (creolina, permanganato po-

tásico, ácido fénico, zotal, cloruro de sodio o sulfa-

midas); aumento del número de toros en servicio,

hasta conseguir, por lo menos, un toro por cada cien

vacas, para evitar que el paradista no tenga necesidad

de cobrar el toro para destinarlo al matadero muy

joven, como ocurre en la actualidad, y aumentar la

cuota por vaca servida o dar una subvención fuerte,

con objeto de que el semental rinda su sostenimiento,

amorsice el capital y se pueda tener en servicio hasta

los cinco o siete años.
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an^rmucivnes
Comercio y regulación de productos agro-

pecvarios

Modelo de contrato obligatorio para la campaña remolachero-azu-
carera ^1945-46

En el «I3oletín Oficial del I+.s-
tado» dc^^^l día 24 de fehrero de 19^1 ^
se ha puhlicado una Orden del
Ministe.rio de A^ricnltura fecha
20 de febrero de 1945, por la que,
siendu rre^cesario para el normal
desenvolairniento de la campaña
azucarera 191.5-46 establecer un
modelo de contrato-tipo al que de-
ban ajustarse las partes contratan-
tes, se aprueha el si^uiente mo-
delo :

«Contrato de compra-venta que
forrnaliza, de lma parte en con-
cepto de comprador la Socie-
dad ...... (^ue en el desarrollo su-
ceaivo de este documento se de-
nominará siempre la Sociedad)
de ...... hasta ...... un máximo
de ... .. toneladas de remolacha
azucarera a pr^ducir en el térmi-
no municipal de ......; en los te-
rrenos v condicione^ clue má^s
adelante se detallan, para la cam-
paña ]p-15-46 v para entre^ar, en
concepto de vendedor, por don ...
(^ue en lo sucesivo se denomina-
r:[ siempre el cultivadorl. en las
b^Ssculas que la Sociedad tiene ins-
taladas en ...... , al precio v con-
diciones que se señalan en las si-
gnientes estipulaciones.

Capítulo L-Siembra.

1.a La Socieda^d facilitará al
cnltivador, ^ ha^sta^ el 15 de fehre-
ro, en las zonas ^uinta, séptima v
cnarta (Asturias v León, Vitoria,
Miranda, ^^alladolid ,y Palencial ;
hasta el primero de marzo, en las
tercera, pY^imera, novena y octa-
va (Navarra v Rioja, Ara^^ón, Lé-
rida, Monzón, Castilla la Nue-
val ; ha^^ta el 37 de diciembre^, en
la sexta (CÓrdoha v Sevilla) ; ha,s-
ta el 31 de enero, en la se^unda
(C^raa^ada), ,y hasta el primero de
diciembre, en la zona décima (Má-

laba), la semilla de remolacha azu-
carera de barantía económica su-
ficiente, en la cantidad que la
Junta Sindical Remolachero Azu-
carera de la región señale para la
producción de la remolacha con-
tratada.

El repa^rto de semillas se hará
por las f^íbricas, pudiendo inter-
venir los cultivadores en el mis-
mo, a través de las a^;r•npaciones
profesionales clue le^almente les
representen, acoplando las fechas
fijadas a la de promulgación del
presente contrato.

2.g F1 cultivador queda obli-
^ado a no emplear otra simiente
clne la facilitada por la Sociedad,
pndiendo ésta rechazar la remola-
cha que no proe.eda de la semilla
por ella suministrada.

3.a La siembra no podr^ ve-
rificarse después del 31 de marzo,
en las zonas de Sevilla v M^ilaga,
v despnés de 31 de mavo, en las
demás. Fsto no ohstante, en la zo-
na costera de Má^la^a podrrí la
Jnnta Sindical de la zona alterar
esta fecha en atención a las con-
diciones climatoló^icas de la mis-
ma.

Cap• IL-C^^ltivos ^ a.nt^:cipos.

4.a F1 cultivador, cuando la
planta alcance suficie^nte desarro-
11^, procederá a aclararla, dejan-
do una sola planta en cada rolpe,
de forma clue, una vez hecho el
entresaclue, el nrímero de pla^ntas
prn• metro cuadrado sea de diez
a doce.

Sin autorización de la Jnnta
Sindical, ^n los casos justificados
de mala nascencia o pc^rdida en
^ran parte de la coaecha, no se
permitirá^ asociar este cultivo a^
nin^rín otro anual.

Si por mala nascencia u otra

causa considcra el cnltivador ne-
cesario luhrar un carnpo, solicitarn
del representante de la S^,cicdad
l^u oportrma autorización, delrien-
do desde luego abonar en tal caso
los adelantos ^^ne en cual^^nicr
concepto hubiera re^cibido, e^cep-
to si va a verificar nnevas sicru-
hras de re^molacha en el misnio
terreno v durantc el misnro ario
al;rícola.^

5.g Cuando l;c remolacha esté
pla,ntada v veriticado el entresa,
qne, si la planta se encncntra en
huenas condici^nes, a juicio d_el
enca^rgado de la Socicd,rd, ésta
adelantar^^ en metcílico, mediante
rccibo, a los la^hradores c^ne lo so-
liciten v ella estime conveniente,
cantidades para los gastos de cul-
tivo, a ra^zón de ...... pesntas p^r
t^nelada contratada,, n^ pudiendo
exceder los anticipos hoc,hos al
cultivador, por abon^s v metólico,
de ...... pesetas por tonelada con-
tratada.

Estos anticipos, tanto en abo-
nos como en metrilico, no podrrS
invertirlos el cultivador m^s que
en las necesidade^ del cnltivo de
la remolacha cont^ratada.

Fn nin^;rín crt^so los anticipos fa-
cilitados por la Sociedad podr:Sn
ser menores a lo^ entrc^ados en'
la campa^ña ]941-45.

^i.a Si el cnltivador desea le
anticipe la S^ciedad Z^brn^^s mine-
rales, é^ta podr^ suministrárselos
cn cantidad de ...... pe^setas, pa-
ra lc^ snperfosfatos. v.. .., pe-
^ct,rs, pa^ra abonos nitroñenados,
por tonelada de remola^cha c^n-
tr^^ tada.

No se .mticipar.ín abonos nitro-
^;errados en ]a cantidad anterior-
mente serialada, mientr,ls el cnl-
tivador no se huhiere abastecid^
de anperfosfatos en la cantidad
^ne ante^ se marca.

T?1 cultiea-dcr deherl^ reco^er cl
ahcno en cl pnnto ^^ue se indic^uc
por la Socied.rd, firmando el opor-
tuno reciho, v el importe sc l^^
cle^contará en el primer pa^^<^ dc
remolacha.
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Si en el momento de ser reti-
rados del almacén los abonos la
Sociedad conoce su precio, dehe-
rá comunicar tal dato al culti-
vador.

Para la campaña a que se re-
fie,re este contrato, el precio del
abono será el oficialmente autori-
zado en el momento de la entrega.

La Sociedad que lo estime con-
veniente podrá entregar al culti-
vador, en lugar de abonos, su im-
porte en met^llico, quedando obli-
gado éste a justificar la adqui► i-
ción de aqnéllos antes de perci-
bir el anticipo en metálico a que
se refiere la chíusula anterior.

7.g Queda terminanteme n t e
prohibido quitar las hojas de la
remolacha, ni en todo ni en parte
antes de ser arrancadas para su
entrega en báscula, pudiendo la
Sociedad no admitir la remola-
cha en ]a que se compruebe ha
sido cometido este. abuso.

8•g Asimismo la Sociedad se
reserva el derecho de tomar cuan-
tas medidas estime oportunas du-
rante el período de recepción, al
objeto de garantizar que la remo-
lacha entrada en fábrica procede
tínica^ v exclusivamente de la con-
tratada por ella con el cultivador.

9.° La recepción comenz • rá
cuando, a jnicio del Director téc-
nico de la fábrica, de acuerdo con
la Junta Sindical respectiva y con
]a Dele,^ación de Transportes, es-
tuviese^ la remolacha en condicio-
nes de madurez.

10. La. apertura de las báscu-
las al comienzo de la campaña se
avisará, por lo menos, con tres
días de anticipación, y el pla^zo
m{nimo por el que deherá perma-
necer abierta la recepción, una
vez comenzada,, se fijará^ oportu-
namente por° la Junta Sindica.l de
la 7ona, que determinará tam-
bién los turnos que re^^ulen la re-
ce^pción e instancia de la Sociedad
o de los cultivadores.

Fl comienzo v término de sus-
pensión de recepción se notifica-
rá con tres días de a^nticipación,
por lo menos, mediante bando y
anuncios en las básculas.

11. Las básculas se i r á n
abriendo por la Sociedad, de
acuPrdo con la Junta Sindical, en
el ntímero v a medida que lo exi-
jan las necesidades de la recep-
ción.

Cada báscula tendrá^ su equipo

propio y será impresora del tiquet
que se entregará al cultivador.

Se recibirá en cada báscula sie-
te horas y media al día, ha,cién-
dose la distribución del horario de
acuerdo con la Sociedad v los cul-
tivadores o su representación, de
conformidad con lo establecido so-
bre este extremo por la Junta Sin-
dical.

12. El conductor viene obli-
gado a qnitar del carro, antes del
peso, las ropas, las cebaderas v
todos los demás efectos que en él
se lleven y puedan dar lugar a
error o fraude en la determinacióri
de la cantidad en kilogramos de
la remolacha que en él se conduz-
ca. Asimismo se cuidará también
de que todas las caballerías lle-
ven el bozal puesto para impedir
que puedan morder la remolacha.

Fl cultivador descargará la re-
molacha por su cuenta, a mano 0
con horca de bolas, se^tín la cos-
tumbre de la localidad, por la par-
te superior del carro, en los va-
gones preparados al efecto, v si
no los hubiere, en el sitio v for-
ma que indiquen los enca.rgados
de la Sociedad, sin que por causa
alguna se pueda retrasar el des-
cargue, no pudiendo tirar la tie-
rra que quede en los campos o
medios de transporte hasta des-
pués de pesada ésta para su tara,
a cuyo efecto no se admitirán los
carros que no lleven el fondo bien
cerrado con esteras o paños v los
table.ros sin a^gujeros ni rendijas.

Cuando el cultivador tire la tie-
rra antes de verificar la tara, se le
impondrá en el descuento el au-
mento que estime equitativo el re-
ceptor sin perjuicio de la acción
que corresponcla ante la Junta
Sindical o los Tribunales, en su
caso.

13. F1 peso hahrá de efectuar-
se en los días v horas que se fi-
jen, a presencia del que conduz-
ca la me^rcancía, teniendo derecho
el cultivador a la comprobación
v examen de la bá^scula, por sí o
valiéndoee de representación que
podrá recaer en la Cooperativa o
Hermandad Sindical a que perte-
nezca, o en cualquoer otra indivi-
dual o jurídica.

Si de la comprobación resulta
que la háscnla no está en la^s con-
diciones debidas, serán de cuenta
de la Sociedad los gastos que oca-
sione la comprobación oficia,l, y

caso contrario, del que haya soli-r
citado la comprobación referida^

14. Los precios fijados en el
contrato se entienden por tonela-
da de remolacha presentada para
su entrega a la fábrica, conforme
a la costumbre seguida en cada
comarca. No obstante, la Socie-
dad, de acuerdo con los cultiva-
dores, podrá admitir la remolacha
con corte plano, por el nacimien-
to de las hojas interiores, previo
el aumento del precio que se de-
termine. Este acuerdo deberá
adoptarse antes del 30 de junio
próximo, y habrá de ser general
para todos los cultivadores que en-
treguen la remolacha en la forma
acostumbrada.

La Sociedad no tiene obliga-
ción de recibir la remolacha que
se presente con hojas o que no esté
sana^ v en buen estado de conser-
vación. Ahora bien, si por causa
ajena a la volrmtad de los culti-
vadores e imputable a las fábri-
cas se produjeran alteraciones en
la raíz con menoscabo del rendi-
miento en fábrica, éstas no po-
drán hacer de^scuento alguno por
este concepto, siempre que el cul-
tivador demuestre haber tenido la
remolacha en disposición de ser
entregada a la fábrica.

E1 descuento por tierra será
siempre correspondiente al que
11eve la remolacha ; en tie.mpo nrn•-
mal procurará el cultivador clue
no exceda del 8 por 100, ni del 12
por 100, cnando la tierra esté hií-
meda por lluvias, teniendo dere-
cho las fábricas cuando se supe-
ren esos tantos por ciento a no re-
c,ibir la remolacha hasta que se
presente en condiciones..

La toma de muestras se ha^rá
por medio de horca al azar, por
ambas partes, en cualquier zona,
por encima del tercio inferior v
en cantidad total no inferior a 5
kilogramos, operando, para el
efecto del descuento, sobre la to-
talidad de la mue.stra reco^;ida,
que se pesará por rnedio de una
basculilla que deberán tene.r todos
los equipos receptores.

15. La Sociedad anunciará el
cierre definitivo de las bcSsculas,
por lo menos con diez días de an-
ticipación, dura.nte los cuales es-
tarán todas abiertas.

Pasado este plazo se seguirá re-
cibiendo en las fábricas mientras
hubiera remolacha en los silos.
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16. La Sociedad admitirá la
' intervención del cultivador o su
representación en las operaciones
del peso, descuento y descarga.

Las diferencias que puedan sur-
gir en la recepción se someterán
a solución amistosa de los cultiva-
dores, Herrnandad o Cooperativa
Sindical y la Sociedad ; si no hu-
biera acuerdo se levantará un acta
de los he.chos ocurridos, que se
enviará a la Junta Sindical, acom-
pañada de cuantos antecedentes
se juzguen necesarios para la re-
sohrción que proceda.

Cap. IL-Precio y pago.

17• La Socieda^d pagará la re-
molacha el precio de ...... , con-
forme a lo establecido en el ar-
tículo segundo de la Orden de la
Presidencia del Gobierno inserta
en el «Boletín Oficial del Estado»
del día 30 de enero de 1945.

E1 precio de la remolacha se
entiende siempre puesta en fábri-
ca m^s próxima, aun cuando ésta
no ha}-a funcionado en los últimos
cinco arios.

E1 precio máximo que por se-
milla podrá percibir la Sociedad
será el de mreve pesetas kilogra-
mo, lo mismo para la de siemhra
que para la de resiembra, de cuyo
importe satisfará el cultivador una
mitad a1 hacerse cargo de la se-
milla v el resto le será desconta-
do al liquidar con la Sociedad el
irnporte de la remolacha entre-
gada.

E1 pago de la remolacha reci-
bida por las fábricas será efectua-
do por éstas dentro de los treirta
días siguientes a la entrega de
cada fracción liquidable.

Las fracciones liquidables se
computarán por cuartas partes de
la remolacha total contratada.

Cap. IV.-Condieiones generales.

18. La remolacha objeto del
presente contrato habrá de culti-
varse precisamente en las fincas
descritas al pie de este contrato,
no pndiendo el cultivador susti-
tuirlas por otras, a menos que lo
autorice la Sociedad y se consig-
ne la autorización como adición
al contrato.

19. El cultivador se obliga^ a
entregar a la Sociedad la remola-
cha contratada, sin distra;erla ni
enajenarla. En los casos de cam-

bio de dominio en la finca a que
se refiere este contrato, los frutos
quedarán siempre afectos a la res-
ponsabilidad derivada^ del mismo.

20. La Soeiedad nombrará en-
cargado de vigilar el cumplimien-
to de este contrato, a los que el
cultivador permitirá que entren en
los campos contratados para ins-
peccionarlos. Estos encargados
podrán asesorarse por los propios
cultivado,res de las dudas que tu-
vieren. La Sociedad puede tomar
muestras para analiza.r la remola-
cha, cuando lo crea conveniente,
dando vales o autorizaciones que
sirvan de justificante de que aqué-
llas se destinan a ese fin v para
la propia Sociedad. ^

21. La Sociedad garantizará
al cultivador la reserva de pulpa
y azúcar que determine la Comi-
saría General de Abastecimientos
y Transportes•

El cultivador las reclamará en
el plazo de quince días siguientes
a la entrega de su remolacha, con-
siderándose, en caso contrario, due
renuncia a sus derechos.

22. Si la Sociedad tuviere co-
nocimiento de que toda o parte de
la remolacha objeto de este con-
trato había sido contratada con
otra fábrica, ae reserva todos los
derechos que pudiera tener para
reclamaciones ,y acciones judicia-
les de cualquier orden.

Será de cuenta del cultivador el
pago de todo impuesto o arbitrio
establecido o que se establezca so-
bre la remolacha por la Provincia^
o NTunicipio.

En cuanto a las contribuciones
e impuestos del Estado, se estará
a lo que se disponga para cada uno
de ellos en las Leyes y Ileglamen-
tos por que se rijan.

23. Las Juntas Sindicales re-
gionales podrán acordar qne, al
efectuar el pago a los cultiva^do-
res, se les descnente por las Ern-
presas transformadoras una cuota
por tonelada de r•emolacha entre-
gada, con destino a las C,'oopera-
tivas de productores. Las cantida-
des a gue asciendan las cuotas ex-
presadas se entre^garr4n para dicha
finalidad al Sindicato Vertical del
Azíicar.

21. La f^íbrica contratante po-
drá^ transferir a cualquier otra to-
dos los derechos y obligaciones
consignados en el presente con-
trato, bastando pa^ra <7ue los cul-
tiva^dores queden obligados con la
cesionaria que la cedente publi-
que por medio de un bando la
transferencia, respondiendo ésta
subsidiariamente de las obligacio-
nes transferibles.

También el cultivador podr^S
transferir sus derechos y obliga-
ciones mediante el presente con-
trato, siempre que estas obliga-
ciones queden, a juicio de la So-
ciedad, debidamente garantizada^s.

Este contr.rto queda afecto eai
tndas sus cláusulas a las dispo-
siciones legales sobre caso de fuer-
za mavor.

25. V En cuanto a cnpos y zo-
nas, se someterá este contrato a
los señalados por el NTinisterio de
A^ricultura, debiendo ]as Empre-
sas tener en cnenta pa^ra la con-
tratación que verifiquen, antes de
asignarse los cupos, que no deben
realizarla m^ts que en las zonas de
abasteciminto normal de cada f:S-
brica.

(Descripción y designacicín dc
fincas a que se contrae el presen-
te contrato, en las cuales se lle-
vará a cabo el cultivo.)n

Precio de compra del trigo entregado sobre los cupos forzosos

En el «Boletín Oficial del Es-
tadon del día 3 de marzo de 1t14.5
se publica la Circular núm. 507
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, fecha
27 del pasado mes de febrero, ^e-
gún la cual las cantidades de bri-
go que entreguen los agriculto-
res al S. N. T. sobre las que les
corresponda por «cupo forzoso» v
las que los mismos hubiesen de-
clarado como «excedentesn en el
modelo C-I, se abonarán al pre-
cio fijado para las de cupo exce-

dente siempre que las cantidades
de trigo entregadas se encuentren
dentro del lírnite del 8 por 100 de
la cosecha total declarada. Cuan-
do la cantidad de trigo entregada
exceda de dicho 8 por 100, se apli-
cará^ el precio de cupo excedente
hasta este ]ímite, y el precio de
«cupo forzoson para lo que reba-
se del citado margen del 8 por 1^0•

Se considerar;ín como infraccio-
nes en eata materia sancionables
por las Fiscalías de Tasas :
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al La ausencia^, defecto o fa]-
sa negativa consi^;nada en e1 mo-
delo C-1 de super6cie seu^brada.

b) La no entrebu del cupo for-
•z,oso seiialado ; y

c? Vender trigo a personas dis-

tinta^s del Servicio Nacional del
'1'ri;o.

Lo dispuesto en esta Circular
se aplicar<í a toda la campatia de
1914-45, es decir, a partir de la
fecha de inic,iación de la mi^iua.

FI problema de sustitu^ió^ del yute

Reorganización de la Central Reguladora de Exportación de Leche y
Derivados, de la provincia de Santander

I^;n el «Iioletíu Oficial del Es-
tado» del día 6 de marzo de 1911
se publica la Circular ntím. 508
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos v 'Pra^nspurtes, fecl^^a
1 de marzo de 19I5, por la cual,
v habida cuenta de -^ue la Oficina
Rcf;uladot<ti de Ad^lnisición de
I'roductos ^^^rícolas (U. li. _^. ]'.
A.), h;t qucdado or^anizada como
Ot^;anisnlo dependiente de la lo-
na I^Torte de Pecursos, para qne
por la rnisrua se lleve a cabo ];t
movilización de la patata de cor^-
sutuo v siembra, lebutnbres seca,
y producto abrícola^s intervenidos
actuahnente, o que puedan inter-
venirse en lo sucesivo a trav^s dc
dicha Contisaría de Iiec^ursos, la
Coinisaria Gcneral juz^^a con^^•-
niente reftmclir en dich;t orbani-
zaciún a la antibua Centr;tl I^e-
gu]a^dora de. haportaci^',n dc^ Le-
che v Dcriv,cdos de Santander
(G. Ii. h;. L. Y. D.), a que se
refiere la Circ^ilar ^124, refundición
que pudiera ser aplicada a otras
an;ílo^as gue se iulpl;tntasen, al
objeto de simplificar `^ reducir en
lo posible los órt;anos de ejecución,
y el desarrollo del servicio.

^ tales fines, se dispone lo si-
^;uiente :

1.° A paríi r de la publicación
de esta Circnl;tr en el «T3oletín
Oficial del l^^st,ado», la Comisaría
de Recursos de la Zona Norte dic-

tará las nortnas precisas para que
]a actual Central Rebuladora de
Leche y I)erivados de Santander,
así como aquellas otras que en lo
sncesivo puedan crearse, sean re-
fundidas en la Oficina de la 0. Ii.
A. P• A.

2.° Adem^ís de las Secciones
precisas c^ue puedan corresponder
a las 0. Ii. ^. Y. a. S. Provincia-
le^ para l^t mo^°ilizucic'^n de pata-
tas, ete., constituir;í la primera
Sección de la misma la de Leche
v I'rodnctos Derivados, ^ de la
se;^nnda, la de sutninistros de
piensos para el ganado lechero de
cada una.

3.° I^a^ Sección primera de la
O. R. r1. P. _^. Yrovincial aaumi-
r^í, desdc su constitución, todas las
atrihuciones ,y coiuetidos clue por
la Circula^r nt`im. 42I se la enco-
ntiendan, ratificadus por la 430
v I1S, en la parte qut^ a la inter-
vención de productos lácteos en la
provincia puedan referirse.

4•° La Comisaría de Ilectu•sos
de la %ona I^ orte euidar^t de la
inmediata or^anización que por
esta Circular se dispotte, acoplan-
do el personal de la actual C. R.
I^. L. Y. D. de Sa^ntander a la
nueva or^anizacitin clue a la mis-
ma se da^, con arre;;lo a lo dis-
puesto pnra las O. R^. A. P A. S.
Provinci>i^les en lu^ mencionada Cir-
cular ntíinero 47^.

Libertad de contratación del boniato

Fn el al3oletín Oficial del Esta-
do» del día ll de marzo de 1^ 15
se publica la Circular ntím. 51^
de la Comisaría General de Abus-
tecimientos y Transportes, feclta
6 del mismo mes, en la que se
dice que si bien la Circular n^í-
mero 184, de 31 de julio de 19^11,
en su artículo primero, establecla
la intervención del boniato, qae,
ininterrumpidamente, desde aque-
lla f^cha, ha sido niantenido en el
mismo rébiiucn, la experiencia

obtenida en las tíltimas campaiia^,
^- mnv especialtnente las notables
•mej^aras conseguidas en la distri-
bución de otros tubérculos, ha-
cen aconsejable levantar dicha in-
tervención•

En su virtud, a partir de la pu-
blicación de la dicha Circular e>>
el «Boletín Oficial del Estado»,
ae considerarán los bouiatos de
libre contratación y circulación,
no precis,índ^^se, por tanto, la buía
única p;tra su teansporte.

E1 ^-ute es producido en la In-
dia a precios due, prácticamente,
alejan de colnpetencia económica
cualquier otra fibra de las que pue-
den ser usadas en la fabricación
de sacos. La dificultad de aprovi-
sionamiento debido a la buerra ha
hecho que muchos países hayan
buscado fibras que puedan des-
tinarse a dicho fin, en buenas
condiciones, e incluso buscando
que puedan competir con el yute
en elfuturo.

Los países de Centroatnérica es-
tán ensayando el uso de las fibras
contenidas en los troncos de los
plátanos. Las fibras son extraí-
das después de cosechar los fru-
tos. Bajo algunos aspectos tienen
cualidades textiles superiores al
yute : son poco pesadas y resis-
te^ttes a la tensión ; hiladas c•n di-
ferentes gruesos dan de 600 a
2.000 pies (200-566 metros) por
libra de pe^so, y estos hilus perrui-
ten tejer telas apropiadas para sa-
cos.

Tomando el saco empleado co-
mo standard en NIéjico para el
maíz, 1.1Ox63 cros., vemos que,
sebtín la materia de que esté fa-
bricado da los sibuientes pe^os en
gramos :

Yute ... ... ... ... ... 1.000
Henequen . .. .. , . .. .. . 1.350
Fibra de plátano... ... 480

Las cifras anter•iores hacen ver
la bran ventaja en cuanto a peso,
que tiene la fibra del pltítano.

Una cuerda de 4,5 cros. de tor-
sión soporta 500 kgs. Una de cá-
ñamo de igual diámetro soporta
540 l^gs. , pero el peso de la cuer-
da de plátano era de 7,5 kgs. y la
de cáñamo, 1`3 k^s. `1'iene, ade-
más, la fibra del plátano, por ser
éste de la familia de las musá-
ceas, la ventaja de que la daña
menos el agua del mar.

En Méjico usan pequeñas má-
quinas descorticadoras que sort
accionadas por pequetio motor de
gasolina.

Las fibras extraídas se clasifi-
can por grueso y coloración, man-
dándose a fábricas de tejidos o
procediendo a su elaboración en
las mismas fincas con biladoras v
peqneños telares. Estos telares do-
iuésticos producen 10 sacos en
jornada de ocho horas.
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AGRICULTURA AMERICANA
INFORMACIONES DE ACTUALIDAD

^ C%S^cC^OS CZ^I^C-loS
^^ °

^

r'

Deshidratación de verduras

^ ^ ha concedido en Norteam^-
rica una nueva patente a un

ruétodo de deshidratur verduras•
Ar^uél est;i basado en experirnen-
tos de laboratorio hechos con in-
sectos, con los ^lue se demustró
que colocados éstos en campos de
ondas de alta frecuencia y elevado
voltaje, los insectos no sólo rno-
rían, sino que, adernás, queda-
ban desecados.

Aplicando el rnisíno principio,
las verduras, convenientemente
cortadas, se colocan en envase ce-
rrado, provisto de mecanismos in-
teriores <{ue las agitan continua-
mente. Se hace pasar a través del
envase una corriente eléctrica de
las características indicadas y se
h,ti obtenido, al parecer, una des-
liiclr<rtaciGn eficaz de verduras y
cicrtos frutos.

Compuesto impermeabie al agua

4 Corupaiiía Hércules 1'ow-
^ ^ler . ha producido un nuevo
cornpue5to de resina y otras sus-
tancias no especificadas que, mez-
clado con tierra, hace a ésta irn-
permeable al agua y evita la for-
rnación de barro. El cornpuesto
rnenciouado ha sido t^^ado va con
é^ito en la construcción de cami-
nos, campos de aviaci^ín v su
aplicación es, d e s d e luego, de
gran importancia en los caminos
rurrrles.

I;1 nuevo producto se denomina
Stabinol, y mezclado hasta unos
cuantos centimetros de profundi-
dad de la capa superior del terre-
no, hace a éste impermeable. Su
aspecto es de un polvo seco, y por
ello se mezcla f;ícilmente con la
capa superior del suelo tratado,
en la proporción de 1 por 100, y

su coste viene a ser de 10 centavus
arnericanos por libra. La fotogra-
fía da idea de la eficac;ia de; la
aplicación en laboraturiu.

Ofra aplicación de las cenizas
del carbón

^^ ss ^Zildred P. 1^Tauldin, del
laboratorio de ensayo de se-

n^illa^ de ^a^ir _^ntonio, del Servi-
cio de (^unservación de '1'errenos,
Ira encontrado que las cenizas del
carbón de antracita, colocadas al-
rededor de la parte entcrrada du
uira estaquilla, da buenos resulta-
dos en cuanto que las raíces se
desarrollan libres de hongos y son
muy vigorosas en general.

Nueva plaga

^ >,' ha presentado por primera
vez en ciertas partes de la

zuna algodonera del Estado de
I^ouisiana el gusano rusado del al-
godún, plaga que hasta ahora sólo
se conocía en ciertas zonas de los
l+;stados de '1'ejas, Nuevo M^jico
v Arizona.

Un preparado de los agrios

^r.Pl[ H. Higby, de Ontario,
R^ha obtenido una patente de
prucesu p^rra extru^er ^luíruicarnen-
te de los f'rutu5 de agrius un curn-

puesto llamado Hesperidina, que
parece ser útil en prepuraciun^^s
rtíé,dicas para reducir la presi(iu
^rrterial y los efectos tóaicos dr 1^^^,
Irrep^rradus de farrnacología p^rru
con,batir la sífilis.

Conservación de leche en polvo

L os técnicos del Lolcgio dcl
l^^stado de Pensilvauía, el

Profesor C. D, ha,hle y ll. V. Jo-
sephson, han encontrado un ru^^-
todo para conservar en almacén I,i
leche en polvo por largo tiempu.

Cuando se obtiene leche en pul-
vo sin descremar, la lecitina sc
u^ida al cabo de un cierto tieni-
po, dando rnal sabor y olor carac-
turístico. Esta, al cabo du u q nw^
a b5 bra^los l+uhrenlíc^e ^lr^ ulru;i-
cenaje en envases cerradus al va-
cío, quedaba inservible. Si los en-
vases tenían attnósfera de nitró-
g^eno este plazo aumentaha hasta
dos rneses• L+'limiuandu grau parte
de la lecitina en erívases cerrados
al vacío, sólo se notaha uua ligc-
ra alteración al c^^bo de tres me-
ses, y de cinco en los que tenían
atrííósfera de nitrúgeno.

Yara eli^ninar la leciti^ra, se re-
pasa primeramente la crema de
la leche, haciendo con ella mante-
ca y fundiendo ésta. Como las par-
tes sólidas contienen casi toda la
lecitina, lavundu y filtrando, la
manteca quedrti lil^re clc aduéll^r.
h,n la leclie descreruada se elinii-
na la restante lecitina por ccntri-

La mas2 de la dereclui estií previamente merclada ron ^tab3nol. Véase ]n diferen-
cia con el testigo de la izquierda.
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fubación a 25.000 r. p. m., des-
pués se procede a reunir la man-
teca y leche descremada y a ho-
rnobeneizar, y, por último, se pro-
cede a la fabricación de la leche
en polvo.

Producción de Cymbopogon

sTr•_ país, de. .rcuerdo con los
E Estados Unidos, ha planta-
do en bran cautidad en los se-
milleros de Masetepe la planta
Cymbopo^on nardus o citronel<r.
Tan pronto como se obtenga en
cantidad, se proceder^í a repar-
tirla entre los a^ricultore^s. No
se cree que se pueda proceder a
la e^portación en un futuro pró-
ximo ; pem ello representa an
esfuerzo m,ís en el sentido de ha-
cer el Continente americano lo
más aut^írr^uico posible.

Los Estados Unidos antes im-
portaban el 90 por 100 del acei-
te de citronela de territorios hov
ocupados por el Japón.

.^\

h[ l Uc^

Tubérculos y raices deshidratados

P oh acuerdo celebrado entre
el Gobierno de Cuba y la

Commodity Credit Corporation
de los Estados Unidos, se ha
construído en la ciudad de Cc^^lón ,
provincia de DTatanzas, una fá
brica de deshidratación de veedu-
ras, ^ se ha e^rnpezado a comien-
zos de este año a enviar a 1os Es-
tados U'nidos ba^tatas, remolachas
v zanahorias deshidratadas. Se
cree que el estableciuliel^to de la
iildustria de deshidratación en Cn-
ba ha de ayudar a la economía de
este país, contribuvendo a con^e-
l;uir una distr•ibución regular de
verduras a lo larbo del ario, cuan-
do termine la ^;uerra.

..,....,__._-^-,.

^L, ^f-ci^

Producción de rotenonas

C+ ^ h^rn plar^tado 10.000 esta-
^ cas de I)erris en Haití, por
un acuerdo celebrado entre la lle-
pública de Haití ^ la Comrno-
dity Credit Coi•poration. Según
el mismo, los Estados Unidos
recibirá^n la cosecha total que se
obtenga. Corno es sabido, de las
raíces de esta planta se extrae la
rotenona, poderoso insecticida,
del que antes de la guerra se im-
portahan eu los ^^stados Unidos

Andalucía occidental

l^l trit;o, el primer térnrino, v
después los demás cereales y le-
bumbres, han recibido labores de
escarda. l^^n Sevilla se preparan
con buen tempero las siembras de
primavera. Labores de cultivador
a los habares de Córdoba y de
cohecho, a las tierras que van a
ser serrrbradas de barbanzos. El
campo en todas estas provincias
todavía^ est^ti bueno, si bien nece-
sita va de a^,^ua con preruura, por
cuvo motivo su desarrollo es me-
nor que el normal. h^n Cádiz el
^levante» ha hecho perder vista a
los sembrados. La escasez d e
piensos en Huelva es causa de
que se espere con ansia que lle-
guen a punto de consurno los fo-
rrajes.

Ha terminado la poda de la vid.
Empezó la operación de «empale»
en Huelva. Las cavas de Cádiz
se efe.ct^ían con retraso por la se-
quía ; en catnbio en Sevilla se vie-
nen dando las labores de invier-
no con bne^n tempero. h^n Córdo-
ba, se registran binas.

Concluyó la recolección de acei-
t.una y sin pausa se ha entrado en

ára.ndes cantidades, procedentes
archipiéla^o malayo.

r^as estacas euviadas a Haití
proceden de la Estación Eaperi-
mental de Mayagiiez, Puerto Ri-
co. E1 Gobierno de Haití ha pro-
cedido a repartir estacas en las
zonas convenientes para la pro-
duccióu entre pequefios agricul-
tores. Desde la plantación hasta
yue se puedan recober las raíces
econórnicarnente, han de transcu-
rrir dos arios.

'.I'ambién se han enviado esta-
cas a Méjico y Centroaméric;a.
]?n Méjico liay E'i0•000 pla^ntas,
y la^s ►eis Repúblicas de Centro-
amÉ:rica tiene albo más de un
millón de plantas. Aparte de
ello, Colombia, ^ cuador y Perrí
tienen un total de 400.000.

las labores de poda y limpia y se
inicia el laboreo.

Finalizó en Huelva y Sevilla la
recolección de la naranja. I^n la
primera de estas provincias ha
sufrido bastante rnerma por las
nevadas de enero. Quizá, la pérdi-
da sea del 30 por 100. En Sevilla
reciben los naranjales las prime-
ras labores de arado, corte y lim-
pia.

h^n la campiria de Huelva con-
cluyó la plantación de patata, c^ue
va adelantando en la zona de la
Sierra. En Cádiz está^ avanzadísi-
rna la plantación de la primera
cosecha•

Andalucía oriental

Hay de todo en los campos de
las provincias que inteeran esta
re;ión, pues mientras en Mála^a,
aurrque retrasadas en el desarrollo,
las siembras presentau un asp^^cto
e^celente, y en Almería, en ^ge-
neral, satisfactorio, se señala un
aspecto francarnente malo para
los sembrados de Jaén por falta
de hurnedad, y en G^ranada está^n
bastante casti{;ados por la sequía,
las heladas y el solano.
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En M;ílaga se dan, en buenas
condiciones, las labores de escar-
das y gradeo y prosigue la reco-
lección de habas para consumo
en verde. Ha empezado la siern-
bra del garbanzo, y en las zo^ras
más cálidas, la de la judía. En
Jaén se practican en tono menor
escardas y g^radeos. Termináronse
de escardar las avenas de Grana-
da, habiéndoles tocado a continua-
ción a los demás cereales v a las
legumbres ; la faena se ►ace en
rnedianas condiciones, por falta
de tempero. I7n cambio en Alme-
ría se dispone del necesario para
efectuar en la debida forma las
lahores de barbechera.

Continíia la poda y cava del vi-
^iedo malagueño. En Alrnería, en
las zonas más frías, aún prosigue
la poda de los parrales. En el res-
to de la provincia reciben las ce-
pas las labores de meteorización,
rieg^os ,y el atado de los uveros.
Se acusa la falta d abonos orgá-
nicos y minerales.

1^^n el olivar de Málaga, labores
de limpia, tala y cava. En las zo-
nas frías, el peso de las nieves de
los pasados meses llegó a desgajar
ba^stantes ramas. En Almería, en
donde aún había uiia poca aceitu-
na por recog^er, reciben los olivos
labores de arado simultáneas a
la poda y a^ la limpia, h^n Jaén
labores de alzar y poda, resin-
tiéndose los árboles de la sequía.
En Granada no ha concluído to-
talmente la recolección, y los ren-
dimientos van del regular al me-
diano.

Mucha flor ha traído el almen-
dro en Málaga, esperándose un
buen cuajado por las favorables
condiciones metear•ológicas. Pro-
sigue allí la recolección de agrios,
así como en Almería. En esta
provincia, y para dicha clase de
árboles, es bueno el rendimiento
en la cuenca del río Andarax, y
regular en la del Almanzora, por
haber sufrido mucho los pies con
los fríos de enero. La floración del
almendro, si bien retrasada, re-
sultó magnífica•

Continúa la plantación de pa-
tata en Málaga, Almería y Gra-
nada. En la primera hay mucha
nacida v se nos dice que parte
de la simiente llegó helada. En
Almería las más tempranas se re-
sienten del prolongado tiempo
frío.

Terminó en Málaga de arran-
carse la batata, habiendo sufrido
daño importante lo que estaba en
el suelo durante aquellas sema-
nas de crudeza.

En las zonas cálidas de Alme-
ría se siembra la remolacha azuca-
rera. En Málaga nació mejor lo
primeramente confiado a la tie-
rra. Afortunadamente los daños
que el temporal de invierno cau-
só a la cafia son limitados.

Castilla la Vieja

En Avila los cereales v legum-
bres reciben la labor de arico, con
suelo más bien seco. Va muv
avanzada la siembra de avena.
En Segovia se dió el arrejaco a
las parcelas de trigo, que aún no
liabían recibido tal labor, y a los
yeros. También en Valladolid se
dan aricos y pases de rodillo,
aunque no en debida forma, y
hasta se tira nitrato en dosis ho-
meopáticas. Continrían las siern-
bras de primavera. Lo que va tras
de patatas na^ce a trechos, pero
no así lo que sig^ne a la remolacha
por ^eor prc:^pa^ración. ('ontinuó
en I3urños la interrumpida siem-
bra de cebada y lia co^nenzado la
de avena. Eii Sori,_c está conclu-
yendo la siembra de avena vi ce-
bada de primavera con ternpero
«aparente», y se inicia la de veza,
esparceta y otras legumbres de
primavera.

En esta provincia las suaves
temperaturas de febrero han carn-
biado totalrnente el aspecto de los
sembrados, que actualmente es
muv bueno, hallándose empare-
jado lo que nació desigual, como
ocurrió con los yeros. Por el con-
trario, en Palencia el campo estcí
solamente regularciIlo por la fal-
ta de humedad, habiéndose, cier-
tanrente, perdido bastante sirnien-
te. I+7n Burgos todo lo tardío na-
ce bien• El trigo en Valladolid
presenta buen ver en las tierras
ligeras ; en las fuertes se notan
nruchos claros; los restantes ce-
reales y las legumbres de otor^o
tie^nen regular aspecto, excepto la
veza, que se ha perdido en gran
parte, y todo lo nacido éstá muy
atrasado, con escasísimo desarro-
llo. Fn Segovia la vegetación
marcha normalmente, y en Avila
todo tiene buena cara.

En esta provincia comenzó el

alza de la barbechera y se ultima^l
las labores preparatorias de siem-
bras primaverales. En Valladolid,
la sequía es imponente, hasta el
punto de no ponerse dar esa la-
bor. En Segovia los futuros gar-
banzales han recibida la segun-
da vuelta de arado y se estercolan
de paso.

De Rurgos, Avila y Valladolid,
nos dic.en que continúa la poda
del viñedo y las labores de aia^do
y azada, habiéndose cornenzado cu
la última provincia la postura de
barbados. Poda y trafi^arnientos
de invierno (rascado de troncos y
ernbadnrnado con rnixtura) a los
í'rutales de Avila, Valladolid y 1.'a-
lencia.

Labores prepa^ratorias de la
plantación de patata en Burgos
v Valladolid. En esta provincia se
1la recibido va la semilla proce-
dente del Norte. ]^^n Segovia, a
los terrenos que se van a plantar•
con los tubérculos de esta sola-
n;ícea, se les da l;c^ ^c•gunda vuc,lb^c
de ara^do, con retraso notorio.
Contimía en Avila ]a entrega de
patata de siernbra e,n los alrnace-
nes de selección. ]^.n Valladolid
no hav humedad para sembrar re-
molacha y tarupoco grandes entu-
sia^emos por ]lcv<tirlo a ca,bo.

Se ultima la preparación de la
tierra para remol,icha en I3urgo^.
En Segovia aún continuaba^i ]le-
vando raíz a fá^hrica.

Castilla la Nueva

En general, los sembrados pre-
sentan todavía buen aspecto, ^i
bien empiezan a resentirse visi-
blemente de falta de hurnedad.
Por tal motivo las labores dt^ ari-
co en Ciudad Real no se vienen
dando en buenas condiciones. Los
trigos de 'I'oledo son objeto de gra-
deos y aricos• En la provincia dc
^Iadrid se da, con actividad y re-
gular tempero, el arrejaque a tri-
gos, cebadas y algarrobas.^

Terminó en Toledo la siernbra
de yeros y avenas. I^n Ma,drid se
han sembrado í^ltimamente al-
mortas, ^eros y avena tardía. En
Guadalajara, avena, trigos y ce-
badas de ciclo corto. Concluyó en
Cuenca la siembra de avena en
buenas condicioncs.

La,g labores de barbechera^ se
ven dificultadas en Ciudad-Real
por la dureza de los suelos. h^n
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'I'oledo, C!uenca, Madrid v C7ua-
dalajara se prepara la siernbra de
garbanzos. I!;n la tíltima provin-
cia, simultaneando la preparaci<ín
cou la de alrnortas, yeros y len-
tejas.

I;n todas estas provincias se
hace reposición de marras en ;as
viñas y se plantan otras nuevas.
Continría la poda y las labores de
alzar con tiernpo favorable, e in-
cluso en alguna provincia, corno
Ciudad-I^,eal, van va por la segun-
da vuelta de ara,^do. En '1'oledo
aún continuaba la recolección de
aceituna v la poda del olivar. Los
aceites obtenidos son de peor ca-
lidad que los del año anterior.
Puede darse por concluída la re-
colección en las demás provincias.
L+'n Cuenca se siembran las le-
gumbres de cultivo asociado con
el olivar y se cortan los olivos he-
lados. En Guadalajara el tempo-
ral crudo del rigor del invierno
causó daños en los olivos jóvenes,
que ahora se hacen patentes.

En el arbolado frutal de Ma-
drid ,y Cuenca, prosigue la poda
y los tratamientos de invierno pa-
ra prevención de las plagas.

Concluyó la campaña de remo-
lacha en Madrid, con resultado
final bueno, y se prepara en for-
rna la tierra para plantar patata

terrrpra,na. Ln Guadalajara se
abonan los futuros patatales, cu-
va e^tensión ha de ir en aumento
al perderse el miedo al escarabajo,
a rnedida que los patateros van
familiarizándose con el arseniato.
En Cuenca, labores también de
preparación y gran detnanda de
simiente.

Aragón

El aspecto de los sembrados ha
rnejorado en Huesca• En Zarago-
za, el trigo va naciendo bien, pre-
sentando ahora mejor aspecto las
siembras tardías que las tempra-
nas. Las cebadas y centenos mar-
chan bien. Parecidas noticias del
estado del campo en Teruel.

l+.n Huesca se dan pases de ru-
lo, especialtheute en las finca^s
grandes. Ha empezado allí ha^ce
bastantes días la siembra de ave-
na, que ha terminado, en cambio,
en Zaragoza. En las vegas de Te-
ruel se sembró admirablemente el
trigo de ciclo corto y comenzó di-
cha labor en las zonas altas. Se
siembran con intensidad cebadas
v legumbres de primavera, amén
de la avena.

La poda del viriedo ha termi-
nado en Huesca, va muy avan-
zada en Zaragoza y comenzó en

Teruel. Continúan en las dos pro-
vincias las labores de invierno.

Casi ha concluído en Huesca la
recolección de aceituna, con gran
resultado en cantidad y calidad.
Lá,stima que Huesca no sea Jaén.
En 7,aragoza, poda y limpia de los
olivos. '1'ambién en Teruel hubo
una espléndoda cosecha, que aún
no se concluyó de recoger.

Labores preparatorias para la
plantación de patata en Huesca y
Teruel, habiendo comenzado ya
a ponerla en la zona baja de esta
provincia.

Región leonesa

A pesar de la escasez de lluvias
v fertilizantes, el trigo de León
conserva un aceptable aspecto.
Las cébadas y centenos de 7.amo-
ra han mejorado respecto al rnes
anterior, así como el trigo de las
tierras ligeras. En las fuertes no
se aprecia mejoría, por falta de
humedad. En Salamanca lray des-
igualdad, pues los cereales est^ín
mu,y bien, no pasando de regula-
res las legumbres.

En Zamora y Salamanca se
arica^n en buena forma los trigos,
cebadas y centenos• En la segun-
da de estas provincias terminó la
siembra de avena, veros y almor-
tas y se prepara la siembra de gar-
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banzos. Las Juntas Agrícolas de
'Lamora comunican que no se po-
drá sembrar de esta legumbre la
extensión fijada por falta de si-
miente. En León y Zamora se
alzan los barbechos.

En la zona de 13^rciana, en
León, se efectúa la poda de fruta-
les y se dan tratamientos de in-
vierno ; también se realizan nue-
vas plantaciones. `I'erminó la poda
de la vid en Zamora y comienzan
las labores de arado. Uontinúan
las labores de poda y alza del vi-
ñedo, tanto en la zona de Ber-
ciana como en la de Campos.

Rioja y Navarra

Los sembrados de Rioja presen-
tan buen aspecto. El trigo de Na-
varra se encuentra bien, en ge-
neral, pues la Ribera cuenta con
humedad bastante y la iVIontaxia
ha mejorado, gracias al tiempo
favorable de febrero. Las habas
no tienen mala vista, aunque los
fríos hayan frenado su desarrollo.

En Logroño concluyó la siem-
bra de cebada, almortas y yeros,
y continúan sembrándose trigo y
avena, en magníficas condiciones.
Prosigue la preparación del terre-
no para las siembras de primave-
ra. En Navarra, concluyó de sern-
brarse el trigo del ciclo corto y
también se preparan las próximas
siembras. Tanto estas labores co-
mo las de barbecho, tropiezan con
un exceso de humedad... que ya
quisieran para sí en otros sitios.

En estas dos provincias se re-
ponen mar•ras en el viñedo y se
hacen nuevas plantaciones y con
gran actividad se procede a la po-
da, abonado y laboreo. En el oli-
var se labra y poda en condicio-
nes favorables.

En el arbolado frutal de Rioja,
por no ser menos, las consabidas
podas, seguidas de abonado y tra-
tamientos de invierno. Se efec-
túan algunas plantaciones.

Finalizó la campaña remola-
chera en Navarra, con buen ren-
dimiento, tanto en secano como
en regadío. En Logroiio preparan
la siembra cuando recibimos es-
tas noticias• Se halla en las dos
provincias la plantación de pata-
ta en toda su fuerza.

Extremadura

Se dan en Badajoz a los sem-
brados ligeras escardas, por estar

bastante limpios de yerbas. Ce-
reales y leguxnbres se encuentran
muy atrasados por falta de hu-
medad en las tierras de poco fon-
do. En la zona del Guadiana tie-
nen mejor aspecto. En Cáceres
sólo están buenos los trigos ; el
resto de las plantas, por estar
sembradas en tierras de poco fon-
do, acusan mucho la sequía, ha-
llándose en medianas condiciones.

I+7n Badajoz la preparación de
la siembra de g^arbanzos y almor-
tas se hace bajo buenos auspicios,
pero en Cáceres, tanto para estas
labores como para las de barbe-
cho, se tropieza con la falta de
tempero y de piensos. Respecto
a la siembra de garbanzos, se dice
que van a faltas tres cuartos de la
cantidad de semilla necesaria.

En la primera de dichas pro-
vincias, por falta de tempero, se
suspendió en bastantes terrenos la
labor de alzar de los olivares. La
poda se va retrasando, para que el
ganado coma siquiera el ramón.
En Cáceres las almazaras han
concluído de funcionar, y también
se podan lentamente los olivos,
para que los animales vayan ti-
rando del ramón.

Por haberse con►luído la poda
de la vid, se efectúa el estercola-
do, aporcado y alza de las cepas de
esta provincias. Sus frutales han
recibido ya la primera reja y ha
concluído prácticamente la lim-
pia, poda y abonado orgánico de
los misxrios.

Se prepara-también en Cáce-
res-la plantación de la patata ac-
tivamente para ganar algo de re-
traso que lleva la faena por falta
de tempero.

Galicia

En Coruña el trigo, centeno y
cebada presentan buen aspecto.
En Orense y Lugo, asimismo, los
campos están francamente bien.
I?asables, en Pontevedra. En Co-
ruña están sembrando avena en
condiciones, y en Orense se ari-
can los centenos.

Cava, poda y arreglo de parra-
les en Pontevedra. En Orense con-
cluyó la poda y se procede al ata-
do y a la reposición de marras•

Se efectúa normalmente en
Pontevedra la recolección de na-
ranjas y limones, con cosecha so-
lamente regular. En Lugo y Co-
ruña el arbolado frutal recibe

0

podas y tratamientos. La brota-
ción viene adelantada.

Ha empezado la plantación de
patata temprana en Ponteved ra
y Coruña, con buen temperu. En
Lugo se comenzó por ponerla e^i
algunas zonas del Norte y en el
término de Quiroga. En otros si-
tios, labores de preparación del
terreno, especialrnente si va de-
trás de los nabos, de los cuales
hubo buena cosecha en esta pro-
vincia. En Coruña prosigue la
venta de los grelos (brotes), tai^
buena compañía para el lactín y
el aprovechamiento de la raíz para
el ganado. También el resultado
es bueno en esta provincia.

Asturias y Santander

Terminó en la primera siem-
bra del trigo. En los más adelan-
tados, y en el centeno, se dan es-
cardas. Tanto uno como otro, es-
tán francamente bien.

En Santander se está da,ndo la
primera escarda en la zona de Lié-
bana, pero en la de Reinosa no se
puede entrar en los sembrados pot•
exceso de humedad. En ambas
zonas están mejor los cereales que
las legumbres.

En Asturias comenzó a ponerse
la patata de primera época en las
parcelas próximas a los caseríos.
En Sa^ntander han comenzado por
la zona intermedia. En lo poco
plantado al principio exnpieza a
brotar bien. A fines de febrero
empezaron a sacarse los nabos,
que prometían mucho, pero que
darán menos por la merma a car-
go de las nieves.

Previncias Vascongadas

Los sembrados presentan her-
moso aspecto, pues los de Guipúz-
coa, que andaban atrasadillos, se
han recuperado, así como las ha-
bas. También han mejorado en
Vizcaya, pues, tras de las nieves
de enero, el mes de febrero ha
sido francamente bueno• En (^ui-
púzcoa se da a los trigales algún
gradeo. En Alava, a los de oto-
ño, pases de rastra en buenas con-
diciones. I3an empezado hace
días las siembras de lo tardío. Ca-
vas a las cepas vizcaínas. En Ala-
va se poda a más y mejor, para
ganar el tiempo perdido. Exnpe-
zó el forcateo v el descollado para
el abonado de 3 las vides.

Atín continúa en esta provincia
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la rnolturación de la aceituna.
Aprovechando la abundancia de
agua, se han dado a los olivos rie-
;:os cornpletamente eventuales.
I^os perales de Guipúzcoa traje-
r•on mucha flor, y en los manza-
nos se efectúan las podas, descal-
ces y tratamientos de invierno en
pequeña escala.

I}rosigue en Alava la selección,
envasado y exportación de la pa-
tata de siembra. En Vizcaya pre-
paran el terreno para la planta-
ción, que viene retrasada por las
fuertes nevadas de enero. En
Guipúzcoa se planta la tempra-
na ; la semilla Ackersegen llega
en peor estado sanitario que otras
veces.

Contimía la recolección del na-
bo en Vizcaya, con resultado muy
bueno. En Guipúzcoa se recolec-
tó va más de la mitad de la cose-
cha de esta raíz ; las heladas cau-
saron perjuicio en la zona^ má^s
alta. •

hn dicha provincia se recogen
coles v berzas, habiendo perjudi-
cado las heladas, a las tempranas
sobre todo. Empezó la siembra de
tornate, pimiento, rábano, zana^-
horia, puerros, lechugas y peregil.

Levante

regadío. I,a producción de habas
y guisantes temprarios es escasa,
por las fuertes heladas de enero
y la falta de agua en «Riegos de
Levanteu. En Valencia, concluí-
da totalmente la siembra del tri-
go, se aprecia que la superficie a
él dedicada es inferior a la pre-
vista, achacándose al retraso con
que llegaron las lluvias y a la di-
ficultad de procurarse abonos y
sernillas. t

En l^Turcia se intensifica el le-
vantamiento de los rastrojos, y
en Albacete se dan labores de a,l-
zar y de surqueo y aporcado.

Aún no estaba concluída en Ali-
cante la poda del viñedo, ni la
primera vuelta de arado. Se es-
tercolan allí las cepas, y, además
de reponer rnarras, se efectúan
nuevas plantaciones. Todo ello
con el tiempo a modo. También
en Albacete se realiza el ahoyado
para nuevas posturas, y así como
en Murcia, prosiguen las labores
de invierno.

En Albacete hubo poca aceitu-
na, pero el rendimiento en aceite
y la calidad del rnismo han sido
satisfactorias. En Alicante el fru-
to se ha cogido sano y el rendi-
miento ha sido bueno en la parte
alta de la provincia. También en
Castellón rrndió bastante este fru-
to, que no se ha concluído todavía
de recoger. En lo ya recolectado,
labores de poda y limpia, tanto
en esa provincia como en Alicante,
Murcia v Albacete•

En el arbolado frutal de secano
en ^Turcia se da la labor cruzada
de arado en buenas condiciones.
seguida de la cava de pies. En re-
gadío continría la cava profunda,
due se inició en los naranjales ya
desprovistos de t'r.rto, en los cua-
les las heladas de principio de año

determinaron una considerable ba-
ja de producción, quizá de un 40
por 100. Se teme que no cuaje
bien el fruto del almendro, por las
fuertes escarchas que coincidie-
ron con la floración.

En Alicante prosigue la recolec-
ción de fruto de los agrios, con
resultado bueno ; únicamente en
Pego las heladas han hecho que
los árboles den el ídem. En ple-
na recolección de esta clase de
fruta en Valencia, no se concep-
tuaba a^esta cosecha má^s que co-
rno regnlar, pero va a desrnerecer
ruucho por haberse desprendido
fruto a consecuencia de los fríos ;
cluizá la mitad de lo que estaba en
el árbol. En Castellón dicha cose-
cha se ha reducido en un 30 por
100, y, por tanto, no pasará de
mediana.

En la citada provincia empezó
a plantarse la patata tempr<rna.
En Murcia se están recalzando
las plantaciones de esta clase ;
han terminado ya de hacerse en
la vega del Segura y continúan
en la zona Norte.

En Alicante siguen plantando
con patata inglesa y de provincias
norteñas, pero no parecen estar
rnuy satisfechos los agr•icultores
de la calidad de la semilla y se la-
mentan de la falta de nitrogena-
dos. También esta circunstancia
hace retraerse a los patateros va-
lencianos, que tienen muy adelan-
tada su plantación, presentando
lo nacido buen aspecto, a pesar
del retraso de plantar dentro de
lo temprano.

Continúa la recolección de co-
les, coliflores, lechugas y nabos
en esta provincia, y empezó hace
días la de habas y guisantes v el
trasplante de tomates y pimien-
tos.

Los sembrados de esta región
marchan, en general, norrnalmen-
te. En Albacete todo lo temprano
está inmejorable y bastante peor
lo tardío, por haber cogido el tem-
poral agudo de invierno poco en-
raizada a la planta• En Murcia,
a fines de febrero nacía con ganas
lo confiado a la, tierra el mes ante-
rior.

En Alicante tienen mejor as-
pecto las siembras del regadío y
nacen bien los trigos últimamente
sembrados. En Valencia hav me-
nos diferencia entre regadíoVy se-
cano, pues aquél no está tan bue-
no y éste ha mejorado apreciable-
mente.

Terminada en Albacete la siem-
bra de almortas, continúa la de
lentejas con tiempo favorable. En
Mnrcia, aprovechando el tempe-
ro de las pasadas lluvias, los agri-
cultores han aumentado algo la
superficie dedicada al trigo y en
mayor proporción la de cebada y
avena, como es costumbre en es-
tas siembras excesivamente tar-
días. En Castellón y Alicante han
escardado los trigos y cebadas de
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Andalucía

En Almería, mercados en gene-
ral poco concr.rridos con precios
sostenidos, salvo en cabrío v por-
cino. Censo sin variación, salvo en
ganado lanar, en baja por expor-
tación, y el de cerda, en alza por
las crías. Buen estado sarritario.
En Cádiz hubo poco movimien-
to, por no celebrarse ferias. Pre-
cios con elevación para lanar y
caballar. Regular situación de pas-
tos. En Córdoba, la sequía reper-
cute va con intensidad en la fal-
ta de hierbas. Aumentaron las po-
blaciones lanar, caprino y porci-
na. Se celebraron los acostum-
brados mercados granadinos, con
abundante demanda y precios en
alza en animales de todas clases•
La situación de los pastos es ma-
la. No se celebraron ferias duran-
te el mes en Huelva, provincia en
la que el estado del ganado es
bueno, no obstante la escasez de
pastos y piensos. Otro tanto pue-
de decirse de 27aén, donde el cen-
so pecuario perrnauece invariable.
Tampoco hubo mercadoa de im-
porta.ncia en 1Vlálaga. La marcha
de la paridera es buena, y regu-
lar la situación sanitaria. En Se-
villa, nada nuevo a señalar res-
pecto al mes anterior.

Castillas

En Avila, el estado de los pas-
tos mejoró algo durante el mes.
Normal tendencia del mercado,
cotizaciones sostenidas y pocas
disponibilidades de piensos. En
cambio, en Segovia parece ini-
ciarse una ligera alza en algunos
mercados de ganado porcino, cuvo
censo estrí en baja por sacrificio,
en tanto aumenta el del vacuno,
por las crías. En Soria no se ce-
lebró ninguna feria y los merca-
dos estuvieron normalmente con-
curridos de porcino de recría ; la
ganadería se desenvuelve normal-
mente. En Valladolid estuvieron
las plazas algo más animadas que
el mes anterior. El mercado de

Medina del Campo estuvo poco
concur•rido en lanar y los precios.
en general, acusan una ligera al-
za. Mejoró la situación sanitaria
y no así la de pastos y piensos.

En Toledo hubo bastante con-
currencia a ferias y mercados, rea-
lizándose cotizacione sin grandes
variaciones respecto a las del mes
anterior. Aumentó el censo pe-
cuario y mejoró la sanidad. En
Madrid, el único mercado celebra-
do fué el de Villamanrique de Ta-
jo, con escasa animación y precios
sostenidos.

En Guadalajara estuvo muy
concurrida la feria de Tendilla,
habiéndose efectuado numerosas
transacciones, con gran afluencia
de compradores. Mejoraron algo
los pastos, si bien continúan es-
casos. Excelente estado sanitario•
En Cuenca no se celebraron fe-
rias. Regular situación de pastos.
En cuanto a estado sanitario, hay
un pequeño foco de peste porcina.
E1 censo de vacuno, perrnanece
estacionado, y los de lanar, cabrío
y cerda, aumentó por las crías e
importaciones de otras próvincias.
En Ciudad Real se observa una
tendencia a la baja de precios. La
sequía repercute en los pastos con
intensidad.

Levante

En Alicante, mercados poco
concurridos, con precios sosteni-
dos ; el ganado procede de esta
provincia y dé las de Murcia y Al-
mería. Dificultades de piensos y
censo pecuario estabilizado. En
Valencia fué escasa.la concurren-
cia a ferias y mercados. La ten-
dencia de éstos es a mantener las
cotizaciones invariables. Buen es-
tado sanitario. La marcha de la
paridera fué regular, por resentir-
se las crías por los escasos pien-
sos. Censo sin oscilación.

En Barcelona sigue bien abas-
tecido el mercado en toda clase de
carnes. Precios elevadísimos, que
hacen retraerse a la demanda.
Continúa el abasto del mercado

de ganado porcino de inrpor•ta-
ción. En Gerona, tendencia nor-
mal del mercado y cotizaciones
sostenidas. En la especie bovina
han apar•ecido algunos focos de fie-
bre aftosa• En Lérida tuvier•on lu-
gar las ferias de Pons, Sort,
Tremp ,y la capital, con acostum-
brada concurrencia y precios sin
variación. Buena situación de los
pastos. En Tarragona, regular
tendencia del mercado, con pre-
cios en alza. Censo sostenido,
buen estado de la ganadería y es-
casa situación de pastos.

Aragón, Rioja y Navarra

Durante el pasado mes no se
celebró en Zaragoza ninguna fe-
ria. El censo vacuno no° aumenta
a pesar de las crías, por ser sa-
crificados muchos animales ante
la falta de pienaos. Ganados lanar
y cabrío, con tendencia al alza.
En Teruel es, en general, , bueno
el estado de la ganadería, aunque
el temporal de nievea creó un
agudo problema de sostenimiento,
con mermas en las crías. Actual-
mente, mejoró mucho la situación
de los pastos.

En Logroño, la feria de gana-
do equino celebrada en Santo Do-
mingo de la Calzada, estuvo re-
gularrnente concurrida. Se man-
tienen los precios en toda clase
de ganado. Aún existe escasez de
pastos. También se celebr•ó, en-
tre otros, el mercado de bovino de
Ezcarray.

En Navarra no hubo nada des-
tacado a señalar durante el mes.
Los precios en vacuno y cerda,
sostenidos ; en los animales de
abasto se inicia alguna baja. I+^n
mular y caballar continúa la ten-
dencia alcista. Buen estado sani-
tario, salvo algunos pequeños focos
espor^ídicos.

Norte y Noroeste

En Coruña, mercados poco con-
curridos y precios sostenidos• Cen-
so en baja para el ganado porci-
no v en alza para el lanar y ca-
brío. En Lugo, en cambio, la
corrcurrencia es la normal ; bue-
na situación de pastos. En Oren-
se los precios de todo el f;anado
tienden a una ligera baja, por ha-
berse suspendido, en parte, la ex-
portación a las provincias del Cen-
tro. DZercados concurridos y cen-
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so sin variación. En Pontevedra,
la animación es escasa, excepto en
novillos y cerdos de recría. Censo
sostenido, buen estado sanitario
y regular situación de pastos. En
Asturias, tendencia normal del
mercado, con precios en alza.

En Vizcaya, poca concurrencia
a los mercados y cotizaciones sin
gran variación respecto a las prac-
ticadas el mes anterior. Disminu-
ye la población porcina. En Gui-
púzcoa, las ferias estuvieron con-
curridas. Se han producido algu-
nas variaciones en los precios que
denotan subida en vacas, bueves
y ovejas, baja en terneras y cer-
dos cel^ados ,y estabilidad para no-
villos y porcino de destete. Con-
tinúan escaseando bastante los
piensos. Las crías no se desarro-
]lan bien por falta de leche, que
se dedica con preferencia a la
venta, dado su elevado precio. En
!llava, excepto en vacuno, ]os
mercados se encuentran poco con-
curridos. Precios sostenidos, así
como el censo pecuario, sólo en
baja en el ganado cabrío, por ex-
portación. Excelente estado sani-
tario.

Extremadura y León

En Badajoz se celebraron las
ferias de Zafra, Villanueva de la
Serena v Mérida. La concurren-
cia fué normal y sostenida la ten-
dencia del mercado• Mediana si-
tuación de pastos.

En cambio, en León la concu-
rrencia es escasa, con precios sin
variación. En Palencia estuvieron
hastante animados los mercados
en vacuno y cerda. Los precios
tienden a sostenerse en toda cla-
se de especies, a excepción del ga.
nado de cerda, en el que se ini-
cia el alza, más acusada en el ga-
nado joven. Buen estado sanita-
rio. Fscasez de piensos y pastos.

En Salamanca, mercados para-
lizados p^r no presentarse gana-
do en condiciones de sacrificio.
Precios sostenidos, con ligera ten-
dencia a la baja. Mejoró bastante
la situación de los pastos. En Za-
mora, lás cotizaciones permane-
cen invariables en vacuno, lanar,
cabrío y porcino, y suben para ca-
ballar v mular. En la feria anual
de garañones oscilaron los precios
entre 6.000 ,y ^.4.000 pesetas. Los
pastos escasean. Censo sostenido,
salvo en vacuno y lanar, que ha
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disminuído por exportación a otras
provincias.

Canarias

En Santa Cruz de Tenerife, el
abasto de carne está en descenso,

por no haber ganado en condicio-
nes de sacrificio. Mercados poco
concurridos y precios con tenden-
cia a suhir. Bajó el censo de la-
nar v cabrío v queda invariable
el deLlas restantes especies•

Nuevo sistema de henificación
Los riesgos y pérdidas de la

henificación corriente son amino-
rados en gran escala, mediante
un procedimiento utilizado por
vez primera en la Universidad de
'.Pennessee v posteriormente per-
feccionado tanto en ésta como en
la de Ohío, sistema que une a esas

corte a las siete de la mañana de
un día de julio, cuando aún la
hierba estaba húmeda de rocío.
Dos horas después, cuando la ras-
trilladora comenzó a formar las
ringleras, aun contenía la alfalfa
un 72 por 100 de humedad, ha-
biendo perdido un 3 por 100 des-

ventajas las de su sencillez y ba-
ratura, que le hacen asequible al
más modesto agricultor. Basta
una serie de simples tubos de ma-
dera, dispuestos en el suelo del
hanil, a metro y medio de distan-
cia unos de otros, por los que cir-
cula el aire suministrado por un
ventilador. De este modo se im-
piden los incendios debidos a la
combustión espontánea ; se con-
serva toda la parte foliácea de la
hierba ; se altera poco su colora-
ción ; se puede henificar en todo
tiempo, incluso lluvioso, puesto
que se lleva el forraje al hanil in-
meditamente, y se puede pren-
sar el heno cuando esté aún lo
suficientemente verde, para que
no se deshoje y haya perdido aún
pocas propiedades nutritivas.

Estas ventajas quedaron de-
mostradaa mediante una expe-
riencia he.cha en un alfalfar de
Wooster (Ohío). Se comenzó el

de el momento de la siega. A las
cuatro de la tarde ya estaban co-
locadas cinco toneladas en el ha-
nil, ventilado de la forma indi-
cada, llegándose en la misma tar-
de al 45 por 100 de humedad. Du-
rante las tres semanas siguientes
quedó el heno perfectamente ai-
rado, con un color verde, todas
sus partes foliáceas y gran pro-
porción de la.s substancias nutri-
tivas lsobre todo proteínas v vi-
taminas) • que tenía la hierba re-
cién cortada. Durante el mismo
período de tiempo, una alfalfa
cortada el mismo día en un cam-
po contiguo se perdió totalmente,
debido a las desfavora:bles condi-
ciones meteorológicas.

Un forraje que contenga un 75
por 100 de humedad pierde la ma-
yor parte de ella en lás horas in-
mediatas a la recolección, y se ha
comprobado q u e el momento
oportuno para llevar la alfalfa al
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henil es cuando conserva aún del
30 al 40 por 100 de agua, no con-
viniendo que esté más seco, por-
que por debajo del 30 por 100 ya
se quiebran las hojas con más fa-
cilidad y con más humedad se tie-
ne que transportar un exceso de
agua innecesario.

E1 secado del forraje se produ-
ce de abajo arriba y el aire se va
enfriando conforme va secando la
hierba, por lo cual la temperatu-
ra del henil es más baja que la
del aire exterior mientras funcio-
na el ventilador.

Cotno la máxima eficacia del
método se logra cuando las con-
diciones meteorológicas son des-
favrables, conviene que el motor,
el ventilador y el sistema de tu-
berías estén calculados p a r a
afrontar las más desfavorables
circtinstancias. De este modo el
consumo de energía s e r á casi
siempre menor que el previsto,
pues ai una determinada instala-
ción consume de 50 a 75 kilova-
tios hora para desecar un forraje
con un 45-50 por 100 de hume-
dad, sólo gastará 23 kilovatios
hora con una hierba con un 32
por 100 de agua. Como dato prác-
tico, se aconseja el empleo de un
pie cúbico de aire por minuto por
el mismo volumen de forraje al-
macenado. Por consiguiente, con
unos 500 pies cúbicos de aire por
minuto se desecaría una tonelada
de forraje en unos veinte días.

Para preparar 20 toneladas de
heno de alfalfa de primer corte
anual; la capacidad del ventilador
debería ser de 10.000 pies cúbi-
cos de aire por minuto. Esto exi-
giría un ventilador de 30-36 pul-
gadas de diámetro, tanto con el
tipo de hélice como con el de pa-
las múltiples (rotor en jaula de ar-
dilla), aue proporciona aire a una
presión no superior a media pul-
gada. TJn ventilador de este ta-
maño, precisa un motor de 1 a
3 caballos.

Como se ve, este procedimiento
ofrece numerosas ventajas y pro-
bablemente se extenderá con ra-
pidez entre los agricultores ame-
ricanos, pero su trasplante al cam-
po español egigiría en cada caso
el estudio previo desde el punto
de vista económico y de posibili-
dades de fuerza motriz.

Distinciones

Orden de Alfonso X el Sabio

Por Decreto del Ministerio de

Educación Nacional fecha z de

marzo de i945, publicado en el

<<Boletín Oficial del Estado» del

r7 del mismo mes, S. E. el Jefe

del Estado ha concedido la Gran

Cruz de la Orden de Alfonso X

el Sabio al Ingeniero Agróno-

mo excelentísimo señor don

Juan Marcilla Arrazola.

Movimient© de personal

INGENIEROS AGRONOMOS

Supernumerarios. - En activo : don

Guillermo Castañón Albertos y don José

Miguel Galván Bello.

PERITOS AGRICOLAS

Ascensos.-A Peritos Terceros, con el
haber anual de 7.200 pesetas, ascienden,
además de los consignados en nuestro

último número : don Antonio Lorenzo
Ruiz, don Florentino Escribano Alon-
so, don Ramón Vázquez Castañón, don

José María Gómez Bonilla Montes,

don Luis Morante Rodriguez, don Ra•

fael Arce González, don Luis Alvarez

de Pablo, don Antonio Gascón Cá-

ceres, don Juan Manuel Godino Mar-

tos, don Emilio García Monge y Gar-

cía Monge, don Juan de Andrés Gras,

don Miguel García Mateo, don José
Iribarren Irurzun, don Salvaclor 5ola•

na Martín. don Manuel Feduchi Ma•

riño, don Rafael Gómez Torga Tejera,

don Higinio Ruiz Martínez-Conde, doña
Amelia Alonso y Martín de Eugenio,
don César Arróniz Beviar, don José

Pascual Pina Martínez, don Juan José

Llena Guerrero, don Luis Alameda Egi-
do, don Alejandro Vega Esteban, don
Eduardo Mínguez de la Riea, don José

Luis Leirado Pajares, ^don Fernando

Carrasco Ortiz, don Julio Quiralte Cres-
po, don Damián Susín de Caso, doña
María Vera González, don Mariano Cua-

drado Escribano, don José Orozco Ro-
mero, don José Morales Bernal, don
Pedro Hacar Benítez, don Fernando Ba-

rriga Rubín de Celis, don Rafael To-

rres S a 1 in e r ó r^, don Agnstín Ramos

Cholbi, don José María Negueruela Za•

baleta, don Salvador Albasanz Gallán,
don José María Salazar Fernández, don
Carlos Pajarón Pajarón, don Francisco

Ruiz Rosales, don Alberto Tello Cerra-

da, don Roque Vasco Aguilar, don An-
tonio J. Canales Nogueras, don Alvaro
J. Romero Muñoz, don Nicolás Alvarez
Sánchez, don Leandro E. Esbec Didona,

don Juan Pitarch Blasco, don Juan Ro-
dríguez Garrido, don José Calvo Sanz,

don Julio Domínguez Camacho, don Ri•
cardo Martín Aguado, don Pedro Fran-
co Conesa, don Luis Marchessi Ronca•
les, don Juan Antonio Morales Peña,
don Jesús Morales Musulen, don Alfan•
so Gamir Escribano, don Victoriano Ro•
mero López y don Luis González Castel.

Además, han ascendido : a Superior
de primera, don José González y Fer-

nández de la Puente ; a Superior de se-
gunda, don Germán Criado Reguera ; a
Mayor de primera, don José Rodríguez

Sánchez; a Mayor de segunda, don Sal
vador Silvestre Molina ; a Mayor de ter-
cera, don José González Torralba y don
Eloy Ruiz Parejo ; a Peri[o Primero :
don Sandalio Gómez Jitnénez y don
Eleuterio Mora Vegazo ; a Perito Segun-
do, don José Luis Linaza de la Cruz,
e ingrc,.a en el Cuerpo como Perito
Tercero, don Jesús Díaz Ungría.

Jubilación.Don Gaudencia Collado
Pozuelo.

Destinos.-A la Jefatura Agronómica
de Burgos, don José Manuel Díaz Mo-
ro ; a la Jefatura Agronómica de Jaén,
don Rafael Gómez Torga Tejera y don
Ramón Ruiz López; a la Jefatura ARro-
nómica de Alicante, don Bibiano L. Cas-
tañeda Martínez; a la Jefatura Agronó•
mica de Lérida, don Fernando Barriga

y Rubín de Celis; a la Jefatura ARronó-
mica de La Coruña, don José Manuel
Suances de Viñas, y a la Jefatura Agro-
nómica de Sevilla, don Arturo Neira
Fernández.

Concurso.Como resultado del con-
curso anunciado por Orden de fecha 17
de noviembre último, han sido desig-
nados los Peritos Agrícolae que a con-
tinuación se inencionan para el Instituto
Nacional de Colonización :

Don Manuel Yórquez Santiago, don
Antonio Aldeanueva Muñoz, don Fran-
cisco Márquez Soler, don Luis García
Gervás, don José María Collado Ber-
cero, don Juan Francisco de Borja Peiró
Castillo, don Sebastián Bermejo Sala-
manca, don José Luis Ruiz-Martín, don
Eduardo Gómez Beltrán, don Manuel
Collado Montes y don Mariano Jiménez
Pérez.
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TRABAJOS EVALUATORIOS
DE LA RIQUEZA RUSTICA

Y PECUARIA

En el «Boletín Oficial del Estado» del
día 9 de marzo de 1945 se publica una
Orden del Ministerio de Hacienda que

dice así :

«Los trabajos que se vienen realizando
respecto al Catastro y al Amillaramiento
han de atender al doble objeto de ac-
tualizar las bases tributarias de la ri-
qucza rústica y pecuaria en el más breve
plazo posible y de conseguir la ade-
cuada relatividad de valores entre las
di^tintas provincias y municipios, ofre-
cicndo, además, la garantía de una obra
bien fnndada y de suficiente estabilidad
en bencficio de la justicia tributaria, que
interesa en primer término a los pro-
pios contribuyentes.

En su virtud, este Ministerio se ha ser-

vido disponer:

Primero. En las provincias donde se
halla organizado el Servicio de Catastro
de la Riqueza Rústica, la Dirección Ge-
neral de Propiedades y Contribución Te-
rritorial forinará para cada ejercicio eco-
nómico el plan de trabajos a realizar en
régimen de Catastro con arreglo al si-
guiente orden de preferencia:

al Formación de nuevos Catastros en
aquellos municipios amillarados que ha-
biendo sido objeto de señalamiento ge-
neral de riqueza rústica y pecuaria, que-
den incursos, con arreglo al artículo
cuarto de la Ley de 26 de septiembre
de 1941, en los recargos anuales del 20
por 100 de la riqueza descubierta, por
no haber formado los documentos del
nuévo Amillaramiento dentro de las nor-
mas y plazos fijados.

b) Revisión de los Catastros existen-
tes, dando prelaeión a los de mayor an-
tigiiedad en sus evaluaciones y a aque-
llos otros en que lo aconseje su mal
estado de conservación, bien por la falta
de docnmentos gráficos o bien por el
número de alteraciones físicas, jurídicas
o económicas no registradas en los do-
cumentos cata^trales.

c) Formación de nuevos Catastros,

atendiendo a la mayor intensidad en la

proclucción agropecuaria de los respec-

tivos municipios.

Segundo. Después de rectiócadas las
bases tributarias de la riqueza rústica y
pecuaria en un municipio, ya sea con
arreglo a las normas del Catastro o del
Amillaramiesto, no podrán ser objeto de
nueva evaluación durante un plazo no
menor de cinco años, salvo las siguien•
tes excepciones:

al Cuando lo solicite al Ayuntamien-

to interesado o un grupo de propietarioa
que represente al menos un 25 por 100
de la riqueza del término y se demues-
tre ante la Dirección General que se pa-

decieron errores durante la ejecución de
los trabajos, o que por circunstancias
normales o excepcionales han ocurrido
cambios importantes en los cultivos y
aprovechamientos.

b) Cuando la Dirección General lo
acuerde por propia iniciativa fundándo-

se en las mismas circunstancias del apar-
tado anterior y después de oídos el
Ayuntamiento y la Junta Pericial.

c) Tratándose de Amillaramiento,

cuando los trabajos se hayan presentado
por los respectivos Ayuntamientos o
Corporaciones provinciales y hubiesen
sido aprobados provisionalmente a re-
sultas de comprobación definitiva o con
reservas sobre determinados extremos, a
rectificar ulteriormente.

d) Por excepción, cuando se trate de
completar una provincia declarada en
régimen de Catastro.

Tercero. Lo dispuesto en el número
anterior no es de aplicación a las rec-
tificaciones de características propias de
la conservación catastral, ni para las in-
vestigaciones individuales en el Régimen

de Amillaramiento.
Cuarto. La Direrrión General dis-

pondrá, siempre que convenga a los fines
del Servicio, que el personal de las pro-
vincias donde no existan trabajos de ur-
gencia desarrolle sus campañas de cam-
po en las limítrofes donde dicha urgen-
cia se manifieste. ^

Quinto. Por la Dirección General de
Propiedades y Contribución Z`erritorial

se acordará cuanto se precise para el
cumplimiento de la presente Orden.

Madrid, 6 de marzo de 1945. J. Ben•

jumea.»

NORMAS PARA EL FOMENTO
DE LA RA7,A OVINA KARAKUL

En el «Boletín Oficial del Estado» del
día 12 de marzo de 1945 se publica una
Orden del Ministerio de Agricultura que
dice así :

«Con el fin de encauzar debidamente
el fomento de la raza ovina karakul e
intervenir el destino de la simiente que
vaya a fecundar nuestros efectivos lana•
res de la expresada raza, más o inenos
puros, orientando convenientemente la
selección, cría y control del ganado pro-
creado, procede que los sementales la-
nares de raza karakul propiedad del
Estado o de otras entidades oficialea y
particulares sean objeto de medidas es-

peciales. En su virtud, y en atención a

lo expuesto, he acordado disponer lo

siguiente :
Artículo 1.° Para realizar en princi-

pio la labor de selección y comproba-
ción de la razá lanar karakul, dada la

impureza que de la misma existe ac-
tualmente en España, se crea el Centro
de reproducción y selección de la expre-
sada raza en la Estación Pecuaria Co-
marcal de Valdepeñas.

Art. 2° A1 objeto de contribuir a la
formación de núcleos lanares puros de

raza karakul en España, el ganado que
de este tipo se importe deberá acreditar
su pureza y genealogía ante los Servicios
competentes de la Dirección General de
Ganadería.

Art. 3.° El ganado karakul propiedad

del Estado yue se importe pasará di-
rectamente a la Estación Pecuaria Co-
marcal de Valdepeñas, donde, después

de sufrir el período necesario de adap-
tación y aclimatación, podrá ser desti-
nado en régimen de parada protegida,
con arreglo a las bases y preceptos es-
tablecidos por el vigente Reglamento de
Paradas.

Art. 4.° Antes de proceder a la dis-
tribución de sementales a los ganaderos
productores de raza karakul que lo so-
licitaren deberá establecerse por la Di-
rección General de Ganadería la rela-
ción estadística y señalamiento de las
ganaderías que deban ostentar el título
de «Ganadería de raza lanar karakul»,
para lo cual será condición indispensa-
ble el que los ganaderos se hayan de-
dicado a la cría de esta raza durante dos
años, por lo utenos, y tengan constituí-
do un núcleo de ganado de 50 cabezas
entre machos y l^embras y dos semen•
tales, como inínimum, de condiciones
adecuadas.

Podrán figurar también con el título
de la expresada ganadería aquellos ga-
naderos que, agrupados en Hermanda-
des, reúnan las condiciones scñaladas en
el párrafo anterior.

Art. 5° Los ganaderos a quienes se

entreguen sementales de raza lanar ka-

rakul en régimen de parada protegida

vienen obligados a presentar los lotea

de ganado más destacados de la expre-

sada raza en los concursos de ganado

que se celebren, siempre y cuando se

creen secciones en el programa corres-

pondiente.

Art. 6.° Los ganaderos dedicados a la
cría del lanar karakul, previo asesora•
miento técnico, deberán efectuar la se-
paración de las estirpes originadas en
lotes clasificados en el concepto de «pu-
ros» o de «híbridos», entendiéndose por
ganado lanar karakul «puro» aquel que
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presente las características morfo-fun-
cionales que se señalan para el prototipo
de esta raza en el Reglamento de Li-
bros Genealógicos, y por el de «híbri-

dos», al que tenga manifiestos caracte-
res de otra raza o no responda a los
señalados por el expresado Reglamento
para este prototipo.

Art. 7.° Las principales zonas gana-
deras dedicadas a la cría y selección del
ganado karakul se implantarán en lo su•
cesivo en regiones de climas más bien
secos, teniendo en cuenta que las de cli-
ma húmedo actúan desfavorablemente
sobre el ganado y hacen que la lana
adquiera cierta flojedad, repercutiendo
a la vez sobre el brillo de ésta y calidad
de las pieles. No obstante, en casos ex-
cepcionales, y cuando así convenga a la
explotación de esta raza, podrán los or-
ganismos competentes señalar especiales
zonas de producción de la misma.

Art. 8.° Se considerarán como prin-
cipales centros de fomento y producción
del ganado karakul los que se establez-
can en las regiones comprendidas en
las dos Castillas, F,xtremadura, Navarra,

Andalucía y Alto y Bajo Aragón, de-
biendo delimitarse las zonas en que, por
su altitud o especiales condieiones cli-
matológicas, sea aconsejable esta pro-
ducción.

Art. 9.° La explotación de los reba-
ños de ganado lanar karakul deberá lle•
varse en régimen de sistema mixto, tras-
humante o trasterminante la mayor par-
te del año, excepción hecha de los me-
ses más rigurosos del invierno. Durante
esat época se tendrá especial cuidado en
la alimentación complementaria en el
aprisco y las debidas atenciones con los
moruecos, hembras gestantes, paridas y
corderos recién nacidos.

Art. 10. El régimen de alimentación
de este ganado en la parada protegida
deberá hacerse en sistema mixto, a base
de alimentación de pastoreo y de la ra-
ción complementariá en el aprisco.

Art. 11. La selección del ganado ka-
rakul, comprobación de las montas efec-
tuadas y características de los productos
obtenidos, en relacir,n con los sementa-
les cedidos por el Estado, se llevará a
efecto bajo el asesoramiento e inspec-
ción de los organisinos competentes de
la Dirección General de Ganadería.

Art. 12. Se considerarán aptos para
la reproducción los machos que tengan
más de doce meses y las hembras que
tengan de 'dieciséis a dieciocho meses.

Las cubriciones durante el período de
monta podrán efectuarse en semilibertad
en el redil o vigilada, dándose preferen-
cia a este último sistema, con el fin de
llevar una relación más perfecta de la
fecundidad del semental, prepotencia
del mismo y fecundidad de las hembras.

Act. 13. Las granjas que dispongan
de elementos o material conveniente pa-
ra verifiear la inseminación artificial de-
berán aprovechar la semilla de los bue-

nos sementales, con el fin de evitar el
desgaste prematuro de aquéllos y la uti-
lización de los más sobresalientes.

Art. 14. Dada la propiedad genética
absorbeute de la raza karakul, serán
preferidos los cruzamientos que se ve-
rifiquen, por lo menos, con mestizos de

karakul y de razas españolas de lana
basta. Para la práctica de cruzamiento y
selección en las ganaderías lanares kara-
kules, se cubrirán las ovejas que res-
pondan más principalmente al prototipo

establecido para esta raza con los se-
mentales puros. Con fines selectivos, los
cruzamientos serán de absorción o con-
tinuados.

Art. 15. La selección de la deacen-
dencia en las cabañas lanares de raza
karakul atenderá principalmente al exa-
men biotípico del cordero y caracterís-

ticas de los adultos. En los corderos re-
cién nacidos se comprobarán la forma,
uniformidad, extensión, tamaño de los
rizos, brillo, grosor, etc., y se tendrá
en cuenta si en los diez primeros días
después del nacimiento el cordero ha
conservado bastante bien la calidad del
rizo, debiendo entonces hacerse una pri-
mera selección de los machos para fu-
turos reproductores, que se marcarán
con el número de origen para su com-
probación y registro.

Art. 16. En los machos destinados a
la reproducción deberán tenerse en cuen-
ta, aparte de los caracteres propios de
la pureza de raza, los que se refieren a
la corpulencia y robustez. Asimismo de-
berán tenerse en consideración, a los fi-
nes selectivos, las ovejas que produzcan
partos gemelares.

Art. 17. Los propietarios de las ga-

naderías lanares de raza karakul selec-

cionarán el ganado, buscando uniformi-

dad en los caracteres de la piel, tipo,

grosor y aspecto de los rizos, con el fin

de valorizar más las pieles.

Se sacrificará o eliminará de los reba-
ños de raza karakulla descendencia que
no participe de las buenas característi-
cas de esta raza.

Art. 18. Los criadores de raza kara-
kul llevarán un registro particular del
ganado, que comprenderá el de inscrip-
ción de todas las reses, el de saltos, con
las características del morueco y de la
oveja cubierta. Se llevará igualmente el
registro de los corderos, en donde se
anotarán sus características morfo-fun-
cionales y el destino que tengan en su
régiinen de explotación, así como sus ul-
teriores fines.

Art. 19. La Dirección General de Ga-
nadería estudiará la posibilidad de inte-
resar a otros Centros oficiales para, de
común acuerdo, ]legar a la debida pro-
tección de esta producción en los mer-
cados nacionales e internacionales.

Art. 20. Para el mejor desenvolvi-

miento del fomento y producción del

ganado karakul y de sus productos, se

establecerá la conveniente coordinación

de este Servicio eon los Sindicatoa de
Ganadería, Textil y de la Piel.

Madrid, 9 de marzo de 1945.-Ptimo
de Rivera.n

CONCF.SION DE COTOS ARRO-
CEROS EN 1,45 DELTAS DE

LOS GRANDF.S RIOS

En el « Boletín Oficial del Estado» del
dcca 19 de marzo de 1945 se publica una
Ley de la Jefatura del Estado que dice

así :
cLa profunda mundanza experimenta-

da por las circunstancias en que se des-
envuelve el consumo de la cosecl^a de
arroz nacional en esta última década de-
t^rmina la necesidad de revisar anterio-
res medidas legislativas referentes a la
producción de dicho cr_real, a fin de dar
n.ayor flexibi'idad a las normas de ex-

crsivo proteccionismo, que se dicta^on
cn momentos en los cuales el rendimien-
to unitario alcanzaba límites no supera-
dos por ning»n país, al propio tiempo
que se padecía una profunda crisis de
rolocación del producto en los mercados
e.rtranjeros, por restricciones creatlas a
la importanción en diferentes naciones
consumidoras de nuestro arroz, y por la
competencia de otros de más baja cali-
dad cuya expansión se buscaba con pri•
mas a la exportación, creando todo ello
nn re^nanente que no encontraba fácil
salida a precios normales. Floy se regis-
tra un panorama por completo distinto,
pnes no solamente las producciones nni-
tarias son bastante inferiores por la re-
percusión que tiene en nnestra economía
la casi suspensión del comercio interna-
cional, sino que el "consumo interior lia
aumentado a insospechados límitea, ha-
llándose el mercado muy lejos de la sa-
turación.

A1 propio tiempo, las excepcionales
condiciones que posee el cultivo del
arroz, para contribuir al desalado de las
tierras y para iniciar la explotación in-
tensiva de las que están deficientemente
saneadas, aconsejan no limitar las posi-
bilidades de empleo de esta planta, dán-
dole carta de naturaleza en otros rega-
díos distintos de los tradicionales, má-
xime teniendo en cuenta que son preci-
samente obreros de Levante los que,
desplazándose a zonas de iniciación arro-
cera, consifiuen, a fuerza de trabajo,
pasar a la condición de pequeños pro-
pietarios, a los cuales debe darse la
necesaria estabilidad, de acuerdo con los

postulados esenciales del régimen.
Persístese así en la doctrina sentada

e,^n el Decreto de 14 de diciembre de
1940, dándole la fuerza legal suficiente
para anular, en este punto, otras dispo-
siciones anteriores que no tienen ACtllal
razón de subsistir.

En su virtud, y de conformidad con
la propuesta elaborada por las Cortes
Españolas,
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A(3RIGULTURA ^

DISPONGO :

Artículo 1.° Se autoriza al Ministro
de Agricultura para otorgar, siempre que
las condiciones técnico locales y la eco-
nomía nacional arrocera lo aconsejen,
concesioncs de cotos arroceros en las

deltas y zonas bajas de los, ríos, en los
que se presenten problemas de salinidad

de las tierras o cualesquiera otros que
lo aconsejen.

Art. 2.° La concesión de estos cotos
arroceros se hará con arreglo a la tra-

mitación que se establezca por Decreto

aprobado en Consejo ,^de Ministros, y
en la que, entre otros extremos, deberán
tenerse en cuenta las medidas indispen•
sables para la defensa de la salud públi•
ca con arreglo a las disposiciones vi-
gentes.

Art. 3.° Quedan derogadas cuantas
disposiciones se opongan a la presente

Ley.

Dada en E1 Pardo, a 17 de marzo de

1945.Francisco Franco.

(O. R. A. P.), dependiente de la Comi-

saría de Recursos de la Zona Norte, la

Central Reguladora de Exportación de

Leche y derivados de la provincía de

Santander. ( aB. O.» del 6 de marzo de

1945. )

►etractu del

BOLETIN OFICIAL
DEL ^STADO

Normas para la distríbttción de semílla
de remolacha azucarera.

Orden del Minísterio de Agrícultura,

fecha 20 de decíembre de 1944, por la
que se díctan normas para la distríbu-
cíón de semílla de remolacha azucarera.

(«B. O.» del 23 de febrero de 1945.)

determina la forma en que se adjudi-
carán los productos resinosos de los
montes públícos en la campafia 1945,
cuando resultaran desiertas las subas-
tas. («B. O.» deP 4 de marzo de 1945.)

Consejo Superíor Pecuario,

Contrato obiigatorio para la campafia

remolacherarazucarera 1945-194G.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 20 de febrero de 1945, por la que

se apreba el. modelo de contrato oblYga-
torío para la campafia remolachera-azu-

carera 1945-1946. (aB. O.» del 26 de fe-

brero de 1945.) ^

Precío de compra de los trigos entrega-

dos por los agrícultores sobre los cupos

forzosos.

Admínístracíón Central.-Círcular nú-

mero 507 de la Comísaría General de

Abastecimientos y Transportes, fecha 27

do febrero de 1945, por.la que se anula

lá b01 y se flja el precio de compra por

el^ Servício Nacíonal del Trigo de los

trigos que entreguen al mismo los agri-

cultores sobre las cantidades represen-

tativas de los cupos forzosos y exceden-

tes. («B, O.v del 3 de marzo de 1945.)

Normas para el personal del Servícío
Nacional del Culttvo y Fennentación del

Tabaco.

Orden del Mínísterío de Agricultura,

fecha 27 de febrero de 1945, por la que

se aprueban las normas por las que se

ha de regir el personal^ del Servicio Na-

clonal de Cultivo y Fermentación del

Tabaco. ( aB. O.» del 4 de marzo de

1945. )

Adjudicación de los productos resinosos
de los montes páblícos.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 3 de marzo de 1945, por la que se

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 1 a de marzo de 19495, por la que

se deroga la de 19 de noviembre de 1940
y restablece en todo su vigor la de 13 de

agosto de 1940, que reorganizaba el Con-

sejo Superior Pecuario. («B, O.» del 5 de

marzo de 1945.)

Reorganización de la Central Reguladora

de Pxportación de Leche de Santander.

Circular núm. 508 de la Comisaría

General de Abastecimientos Y Transpor-
tes, fecha 1 o de marzo de 1945, por la

que se refunde en la Oflcína Reguladora

de Adquisición de Productos Agrícolas

Trabajos evaluatorlos de la rlqueza rús-

tíca y pecuaria en los regímenes de Ca-

tastro y amíllaramiento.

Orden del Ministerío de Hacienda, fe-

cha 6 de marzo de 1945, por la que se

flja la prioridad para los trabajos eva-

luatoríos de la ríqueza rústica y pecua-

ria en los regímenes de Catastro y ami-

llaramíento. («B. O.» del^ 9 de marzo

de 1945. )

Reglamento del personal del Instituto

Nacíonal de Colonización.

Orden del Mínisterío de Agrícultura,

fecha 9 de marzo de 1945, por la que

se modíflca el artículo 53 del Reglamen-

to de Personal del Instítuto Nacíonal de
Colonización, de 23 de díclembre de

1941. («B. O.» del 10 de marzo de 1945.)

Libertad de contratación del boniato.

Administración Central.--Circular nú-

mero 510 de la Gbmisaría General de

Abastecímíentos y Transportes, fecha 6

de marzo de 1945, por la que se declara

la libertad de contratación del boniato.
(«B. O.» del 11 de marzo de 1945.)

Nortnas para efectuar el repeso del pan.

Circular número 509 9de la Comisaría

General de Abastecímientos y Transpor-
tes, fecha 28 de febrero de 1945, por
la que se dan normas para efectuar eP
repeso del pan. («B. O.» del 11 de mar-

zo de 1945.)

Fomento de la raza ovína karakul.

Orden del Mínísterio de Agrícultura,

fecha 9 de marzo de 1945, por la que se

dictan . normas para el fomento de la

raza ovína karakul. («B, O.» del 12 de

marzo de 1945.)

ox^RT^s ^ n^^wu^s
OFERTAS

$EMILLAS CAMBRA. Hortlcultor.

Apartado 179. Zaragoza.

nado lanar.-Francisco Romeo Olí
va. Don Jaime I, 34. Zaragoza.

VENDERIA 2 tractores Fordson

20 y 30 HP.-Apartado 2, Lerma
(BUrgos).

ARBOLE$ FRIITALES.-Semíllas de
hortalízas y forrajeras. - Lorenzo
Saura, Avenída Caudíllo, 61, Lérida

APICIILTIIRA ARAOONE$A. - Ce-
rae eata,mpadas por cillndro.-Heroís-
mo, 8, segundo, Teléfono 417b. Za-
ragoza.

aVOOL». Reauelve el problema. E^

mejor Droducto Dera marcar el ga

VENDERIA cerdos raza Tamworth,

Apartado 2. Lerma (Burgos).

BELLOTA entera, bellota granula-

da para aves, harína de bellota para

piensos, harina de bellota flnísíma

Y seleccionada para industrías de la

alimentación y especialidades farma-

céuticas. Secadero Valdelanchas. Pla-

za Mayor, 38. Trujillo (Cáceres).
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PRODUCTORES DE SEMILLAS , S . A .

P . R . O . D . E . S .
Concesionarios del Estado para la producción de Semillas

Capital: 5.000.000 de pesetas

Campos de experimen-
tación, producción y
selección en la finca «RE-
TUERTAn, de su propie-
dad, y en las DELEGA-
CIONES TECNICAS de
SANTANDER y ZARA-
GOZA.

Extensa red de cultivos
para la producción de se-
millas por toda España,
en las más diversas con-
diciones de clima y suelo,
bajo la direcci6n, inspec-
ción y control de nueatroe
ingenieros a^rónomos,
que aseguran la obtención
de aemillas más adecua-
das al medio en que van a
reproducirse,

Cinca =RETUERTA.. - Edificios e instalaciones. - Sardón de Duero (ValladolidJ

iAGRICULTORES!
Aumentarán vuestras producciones-con las

Semillas P . R . O . D . E . S .
HORTICOLAS
PRATENSES
FORRAJERAS
INDUSTRIALES

Todas ellas de gran Calidad, Garantía y Rendimiento

Héroes del Alcázar, 2- Teléf. 1782 - VALLADOLID
Dirección telegráfica. P. R. O. D. E. S.
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Suministro de corriente
trifásica

H. S. Labradores, Odena (Barcelona).

RA unns tres kilhrynetros de Igua,lada, y en
de.spoblado, ha^y ur^r ca,serí.o denominado Las Ca-
setas, que ^^ertenece. al pueblo de Odeira ; sus
vee^nos disfrutan de e,orriente eléctrica por ha=
her Icecho un. cont.rato con una Comparaía de
flúido allá por el ario 1934, aproximadam^ente.
La C,ontpañía se, cornprómetió a sic^minist,rar^ co-
rriente de alun^brad^o m,ediante el pago por pa.r-
te de los usuarios de una indemn.izaeión en c,on-
e,epto de trabajos, materiales, ete., lo que se
cumplió y se ]r^a cumpli.do e,scrupulosamen,te.
Asimisrno hay qrre rnencionar que e^n el mismo
easerío ?/a eaastta un transform,ador, de consi-
derable potenr.,ia, que sumtinistraba corrient,e tri-
fási^ea y de, aluncbrado al pueblo de Od^ena.

Se trata de saber si, se^ria posible solieitar al
nrganisnio conveniente, o en defecto a la ^rr^isma
Corrr,par7ía, el sum-inistro de corriente trifásica,
dado que la mentad^a tiene ya toda la i^nstalac,ión
en march.a y únieam,en.te sería necesario a.^^radir
los do,c 1r,i.los precisos. Segícn referenetias, hay al-
guna di,sposición de,l Gobierno que creo ordena
que todas aqieellas tinstalaciones de riego que
f^rcnci.onan r,on gasolina se pongan motores eléc-
tr^ieos, aunque no rla normas cómo debe reali-
7arse : me figuro qice lo deja a la iniei.ativa par-
ticular, y a ésta I,e es e.ómodo instalar un.a bom-
ba con qasolina. ; pero no abonar de 5 a 8.000
pesetas para. que le lleven el flúido, euando tie-
ne ya la instala.c.ión h.echa para alumbrado y
fa.lta el hilo y por él piden ese precio los comer-
ciantes rlesaprensivos. Igualmente, las Com.pa-
rrías de electricidad tienen, según referenc,ias,
2cn cupo de hi.lo de cohre para sus necesi.dades,
que teniendo en cu.en.ta este caso, en el que no
es preeiso desembolsa.r por parte de la Compa-
día q^ce dé el hilo neeesario, se llegara al sumti=
ntistro de dieha corriente, previo pago por los
usuarr:os de su im.porte (tasa).

Mc dirijo a ustedes porque dtie,ha Compañía
alega qc^ce rto t,iene hilo. ^No e,xisti^r6. algún de-
partamento del Gobierno a quien se le pueda
dirigir en este sentido? Tenga en cuen.ta que

cuando se restrie,eiona la gasolina, s^cpone, p^tra
dichos vecinos un considerable trastorno.n

Fara conocer la importancia de la ampliación que
se pretende llevar a cabo, hubiera sido interesante sa-
ber qué potencia se requiere para el riego, así como
las características del transformador que se menciona
en la consulta.

Sin duda se ha hecho ya nn estudio técnico, que,
partiendo de la potencia necesaria para regar y del
voltaje al clue ha de hacerse la transmisión, permitió
calcular la sección de los hilos, que, por lo que se
indica, es pequeña, acaso la mínima tolerada por el
vigente Re7lamento de Instalaciones Eléctricas.

En definitiva, los señores consultantes necesitan
resolver dos problemas : l.° Que la Compañía dis-
tribuidora, que ahora sólo les proporcionaba ener^ía
para a.lumbrado, les suministre también la necesaria
para el riego. 2.° Que dicha Compañia, o los usuarios,
indistintamente, puedan adquirir los hilos conduc-
tores precisos para transformar la línea monofásica
hov existente en otra trifá,sica.

En las actuales circunstancias, por falta de potencia
disponible en las centrales, con las consiguientes res-
tricciones en el consumo, para qne pueda dar el alta
la Compañía es necesaria la previa autorización de
la Delegación de Industria, que, en estos casos, tiene
mu^- en cuenta el informe de la Je.fatxu•a A^,̂ ^ronómi,;a
correspondiente. A mi juicio, deben proceder los se-
tiores consultantes del modo siguiente : En primer lu-
t;ar, informarse acerca de las posibilidades con que
cnenta la Compañía distrihuidora. Si se trata de una
pequeña empresa, qne apenas puede cumplir los com-
promisos contraídos, es inútil pretender de ella nue-
vos suministros. Si de la información resulta oue el
suministro parece posible, solicitar de ]a .Tefati?ra
Ag^ronómica un certificado en el que se haga constar
la importancia de los daños que para los cultivos
tendría la falta de riet,ro p, acompañando este certi-
ficado, pedir la autorización de alta en la Delegación
de Indnstria correspondiente. ^

Fara lo^rar el cohre preciso para la ampliación que
se provecta deben diri^irse a la Comisión Re^uladora
de. ^Tetales o al Sindicato del Metal, Ferraz, 4I, Ma-
drid, i^ue han atendido siempre preferentemente esta
clase de peticiones, fomentando así la electrificaeión
rural.

I.eopoldo Manso Díaz
1.936 Ingeniero agrónomo.
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Medios de combatir las ratas
en un gallinero

Don J, C. Barrerae, Vigo (Pontevedra).

«Tengo en mi gallinero iena verdadera plaga
de ratas, que no soy capaz de exterminar porqice
vierce de noche a tra.vés del tejado de un terrado
vee.ino, habiendo fallado toda clase de trampas,
y no m,e atrevo a emplear veneno por miedo a
que puedan e,omerlo las gallinas. Por tanto, le
a,qradecería me dijesen qué medio me reeomien-
dan c,omo más eficaz para exterminarlas, sin pe-
ligro para las aves.n

Como cebos eficaces contra las ratas y poco tóxi-
cos para las personas y animales domésticos (desde
luego, mucho menos que los cebos a base de venenos,
como la estricnina, el fósforo, el arsénico o el talio),
puede ensayar los de carbonato de bario y los prepa-
rados ►on cebolla albarrana o escila.

Las ratas aceptan bien los cebos de carbonato de
bario, porque no tienen sabor ni olor ; además, son
de eí'ecto lento, que sólo se hace sentir al cabo de
algunos días, lo cual adormece la instintiva descon-
fianza de los roedores.

Una fórmula para prepararlos es la siguiente :

Harina ... ... ... ... ... ... 300 gramos.
Carbonato de bario ... ... 100 ^

y la cantidad de agua suficiente para preparar una
pasta consistente que se amasa, se arrolla y corta en
trozos del tamaiio de una nuez. Puede sustituirse la
tercera parte de la harina por igual cantidad de una
grasa animal.

La cebolla albarra.na o escila roja es una planta sil-
vestre muv eficaz contra las ratas y poco tógica para
las aves domésticas.

Para ser eficaces, estos cebos deben contener 40
por 100 en peso de escila. Pueden emplearse para es-
tos cebos las cebollas frescas o secas y pulverizadas.
En el primer caso, la fórmula es :

Cebollas de escila roja ... ... ... ... ... ... 1,5 kg.
Pan, legumbres, carne, grasa, u otro cebo:^ 1 kg.
Agua, eantidad variable, segiín la clc^se de

2 litros

Se cortan las cebollas en trozos v se mezclan con el
agua y el cebo, añadiendo luego un poco de leche o de
aceite y se hace cocer durante una hora, removiendo
la usopa» hasta conseguir una masa pastosa:

Si se compra el polvo de escila o cebolla albarra-
na hay que cerciorarse de que sea escila roja. pues
hay una variedad blanca que no sir.ve. Eritonces pue-
de prepararse una de las fórrnulas siguientes, advir-
tiendo que estos cebos de escila no se conservan, por
lo que deben ponerse el mismo día de su preparación.

Polvo de escila roja ... ... ... ... ... 100 gramos.
Harina de trigo, o de maíz ... ... ... 150 u
Azúcar en polvo ... ... ... ... ... ... ... 30 n
Agua o leche ... ... ... ..' . ... ... ... ... 0,5 litro•

Otra^ fórmula es :

Carne grasa picada ... ... ... ... ... ... 300 gramos.
Polvo de escila ... ... ... ... ... ... ... ... 200 n

Se mezclan los diversos componentes y se hace
una pasta consistente que se reparte en bolas del ta-
maño de una nuez.

Para aplicar los cebos, se empieza por poner un
día o dos antea, cantidad suficiente de los mismos
sin el producto activo para que las ratas se vayan
acostumbrando a dicho alimento y no desconfíen.

Después de comprobar que lo han comido, se colo-
ca otros dos o tres días el cebo tóxico. Si sobrevivrn
algunas ratas, se repite de nuevo, algunos días m^is
tarde v cambiado de cebo.

Debe evitarse el tocar los cebos con las manos ,y
cada trozo se envolverá en un pedazo de papel de pe-
riddico, porque el olor de la tinta de imprenta atrae a
las ratas. Se reparte por los sitios donde las ratas van
a comer, colocándolos al atardecer y revisándolos por
la mañana. Para que no los toquen otros animales,
los paquetitos de cebos pueden colocarse debajo de
tejas, o dentro de trozos de tubo, a donde aquéllos no
puedan ineter la cabeza, pero sí dar entrada^ a ^as
ratas.

José del Cañizo
1.937 Ingeniero agrónomo.

Conversión de arrendamiento
en apa^rcería

Don Antonio Dolz, Castellón.

«Les ruego me informen sobre lo siguient.e :
Se trata de una finc,a de hieerto de naranjas,

que la viene trabajando el aparc,ero m.ás de vein-
te años, a titulo de arrendamiento, y ahora el
dueño de la finca ha obltigado al arrendn.f.ariv a.
firmar un contrato d,e aparcería, en el que se
especifica. que el último pagará al pri^nero en-
tre,gando la ^nitad de la coseeha que se reeoleete
cada año.

El contrato se h.a hecho por cuatro años, y
deseo saber si el d^.cerlo de la finca, al llegar a
la terminución del contrato y en contra de los
d,eseos del aparcero, podrá q^.cedarse c,on la fin-
ca para trabajarla por su c,uenta. El duer^o de
la finca no es, desde luego, la,brador, pero
puede, trabajar la fi^zca por medtio de braceros.

Para mayor claridad, le adjunto una copia del
contrato firmado.n

En septiembre de 1941, fecha del contrato de apar-
cería, cuya copia remite en su consulta, el arrenda-
taria, al ser requerido por el propietario para trans-
formar el arrendamiento en aparcería, tenía que acce-
der a ello, pues en caso contrario perdía el derecho de
prórroga en aquel arrendamiento ; por eso el propie-
tario pudo obligar al arrendatario a transformar su
contrato en aparcería.

El primitivo contrato de arrendamiento tenía, in-
dudablemente, un plazo de duración, inclu,yendo su
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prórroga, y si este plazo es mayor que el fijado en
el nuevo contrato de aparcería, debe prevalecer aquél ;
es decir, que la aparcería terminará cuando hubiese
terminado el de arrendamiento, si hubiese subsistido.

^;n el caso de que el plazo determinado en la for-
ma expuesta fuese menor que el consignado en el con-
trato de aparcería, prevalecerá éste.

Si el contrato de aparcería no se hubiese realizado
por imposición del propietario, como antes supone-
mos, y, por^ el contrario, se hubiese concertado libre-
rnente por ambos contratantes, el plazo de termina-
ción del contrato de aparcería será el fijado en este
contrato.

l:n la aparcería no cabe prórrog^a, más que la con-
venida por voluntad expresa de ambas partes, ya que
así se dispone a través del artículo l.° de la Ley de
28 de junio de 1940, en el 49 de la de 15 de marzo
de 1935, que dispone que las aparcerías concertadas
voluntariamente durarán como mínimo una rotación
de cultivo, sin derecho a prórroga más que por la vo-
luntad expresa de ambas partes, y así lo tiene decla-
rado el `l'ribunal Supremo en sus. sentencias de 3 de
febrero de 1943 y lU de enero y 25 de octubre de 1944.

1.938
Javier Martin Artajo

Abogado.

Cría de ganado lanar
Bodegas Lobato. Cacabelos (León).

«Ten,go ura prado de 2cnas seis hectáreas, con
u^n chopal a^tiejo de u^nas tres hectáreas, y en él
una ca,ca de labor. ^uisiera dediearlo a la cria
de ganado lanar, si^n que tercga para ello idea al-
gu^^ia de la for^^na más apropiad^a a que seria fae-
tible el negocio, así corno la raza que mejor se
adaptase a este lugar.

Tanto mtie da q2^e la raza por la que tenga que
optar sea de aprovechamiento de lana o de earne.

Le agradec,ería me dijese lo que usted erea
más co^nveniente ; forma de la cuadra, alirrren-
taeión, higieryze y todo lo que vea de utilidad en
dicho negoeio, asá eomo el pu^ito en que pueda
haeerme con los animales que eonvengan.v

Supongo que el prado con que cuenta es sano, sin
que tenga humedad y, por tanto, sin rodales donde
aparezcan juncos, que son indicios de agua a pocc
profundidad, con terreno irnpermeable ; si tal ocu-
rriera, antes de meter ganado lanar convendría sanear
el terreno, o sea, sacar la humedad estancada, o bie^n
si fuera de poca importancia, adicionar cal ; pues los
juncos son perjudiciales para las ovejas. El prado debe
estar en buena producción de hierba para poder he-

nificar el corte que se le dé a mediados o fines del
mes de junio, cuando nos indique la floración de las
plantas que la hierba está hecha, y después alrnace-
nar el heno para a.limento en la parada invernal.

En el chopal anejo sería muy conveniente sembrar
plantas de prado, que aunque no estará muy seco, en
la época de lluvias, cuando el ganado no pueda en-
trar en el prado, y hasta que rebrote una vez segada
la hierba, podrá contener en buen pasto a las ovejas.

I^,especto a la raza del ganado, la más indicada
es la churra de tierra de Carnpos, peso medio unos 40
kilos en vivo por res, que puede darle leche para fa-
bricar queso después del degiiello de los lechazos a
las tres-cuatro semanas, con un peso vivo de los cor-
derillos de siete a ocho kilos, de fácil v buena venta,
completando así con la lana y ovejas ^de desecho los
esquilmos que se sacaría del g^anado.

No le será difícil encontrar buenos ejemplares en
la rnisma provincia de León, zona de Sahagírn, o
en la zona limítrofe de la de Palencia, Villada, Pare-
des y Cisiieros. Sementales, la Estación Experimen-
tal Agrícola de Palencia suministra, según sus dis-
ponibilidades, a los ganaderos.

Dice que dispone de una'casa de labor ; en ella con-
tará con algún cobertizo, que tendrá unos cinco por
veinte metros, con la puerta orientada al mediodía
v opuesta a los vientos dominantes, con pesebrera todo
ah•ededor de las paredes, con altura del pesebre de
unos 40 centímetros. A este cobertizo puede adosar
un cercado de tapia, cuyas dimensiones pueden ser
diez por veinte metros, con altura de dos a dos.me-
tros y medio. De esta^ manera adapta el local que dis-
ponga fácilmente con las condiciones adecuadas al fin
que se desea.

El^especto a construcción de un aprisco para las °^0
ovejas que puede contener, el Instituto Nacional de
Colonización facilita proyecto y financia su construc-
ción con muy buenas ventajas para el peticionario,
pudiendo, por tanto, dirigirse al indicado organismo
en Madrid.

Por lo que se refiere a la alimentación, me permito
indicarle algunas raciones para 1.000 kilos de peso
vivo. •

Heno del prado, 15 kilos, y paja de cereales, 30.
Cebada, 10 lcilos ; paja de cereales, 30.
Cebada, 5 kilos ; orujo seco, 8, y paja de cerea-

les, 30.
Dada la situación de esa comarca en la zona de

ganado vacuno, por la,s condiciones de clima y natu-
raleza de los prados, se le aconseja mejor la explota-
ción del prado por el ganado vacuno.

1.939
Ramón Pelay Asín

Ingeniero agrónomo.

CONTRA EL ESCARABAJO Arseniatos y Pulverizadores CON AGITADOR

(Muy convenienie en pulverizaciones con

PIDA FOLLETO ILUSTRADO GRATIS

arsenicales)

PRODUCTOS QUIMICOS "PENTA", S. A.
REYES, 13 • MADRID • TEL . 13842

La marca
dr Rar^aHm
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Rendimiento en esencia
del poleo y de la ruda

Don Daniel García 5ánchez, Villanueva de Cár-
doba.

«ó PierderL en valor y reridimiento en eseneia
el poleo y ruda al deseearlos y no utilizar los ta-
llos y sí sólo los tojos y flores en la destilación?
L+'n la r2cda, ^los tojos situados a ras de tierra
c^ntienen rnueho aeeite esencial? ^Qué rendi-
nciento aproa;imado en. aeeite se obtendrá de las

^ dos plant,as citad,as?u

En las plantas que interesan al consultante, la ma-
yor parte del aceite esencial se acumula en las flores
y hojas ; de modo que el no utilizar los tallos es una
econoruía de combustible y de tiempo.

Si la desecación se hace cuidadosamente, es decir,
apilando las plantas en un lugar al abrigo del aire
y del sol y sin trasladarlas de lug^ar repetidamente, ni
la calidad ni la cantidad del aceite sufre perjuicio sen-
sible, aunque para conseguir los productos de buena
clase es mejor destilar las plantas recién segadas.

La riqueza en aceite de órganos aéreos de la ruda
no tiene relación estrecha con su proximidad o aleja-
miento de los suelos, a condición de que estén bien
soleados y aireados. Las plantas, o parte de ellas, si-
tuadas en lug^ar sombrío y poco ventilado, tienen un
contenido bajo de aceite.

Los rendimientos son muy variables, según las
contliciones del terreno, el clima, la edad de la planta
y el momento de la recolección.

Cuando las plantas de poleo se destilan en fresco y
solamente con tallos tiernos, es decir, quitando los de
consistencia más leñosa, el rendimiento oscila alre-
dedor de un kilogramo de aceite por cada cien kilo-
g^ramos de planta tratada. Si se destilan sólo hojas y
flores, el rendimiento aumenta, y cuando se utilizan
plantas secas, se eleva en proporción al agua que han
perdido.

El rendimiento de aceite esencial de la ruda en
fresco oscila alrededor de un kilogramo de aceite por
cada 1.000 kilogramos de planta. Cuando se destilan
sólo hojas y flores, o cuando la planta se emplea seca,
el rendímiento varía en el sentido y por las causas
rnencionadas en el caso del poleo.

1.940
Jesús Navarro de Palencia

Ingeniero agrónomo.

Aprovechamiento de montes
dw jara

Don Víctor Barbadillo, Covarrubias ( Burgos).

aPoseyendo un mante en esta villa, en el cual
)cay abundancia de estepas (jara, ereo debe ser
su verdadero nom,bre), desearía conocer aprove-
chamiento que tiene esta planta, bien sea para
car•baneo a cualquiera otra utilización.

Asimismo procedimiento más eficaz de lucha
corctra esta planta que., por su profusión y des-
arrollo, eonstituye una verdadera plaga para la
vegetación de las espeeies forestales y pastos.n

La jara, además de su beneficio para carboneo, es
aprovechable por un exudado glutinoso que cons-
tituye una resina o gomorresina llamada «ládano» .
que posee olor a ámbar debido a su aceite esenci:rl.
Este aceite se extrae destilando el ládano en corrien-
te de vapor de agua. Dicha resina se emplea en cos-
méticos, como sahumerio y como medicamento popu-
lar. En España se exportaba principalmente a 1^'r•an-
cia, por las casas dedicadas a industrias de perl u-
rnería.

Ahora bien, en las propiedades del ládano influye
el suelo, la humedad y la temperatura que constitu-
yen el arnbiente climático donde la jara se cría. Así
sucede que hay jara de algunas provincias ( Segovia)
que no pr•oporciona productos de buena calidad, y en
cambio otras, como la de 7amora, que son muy apre-
ciadas en el rnercado.

El aprovechamiento por carbón es para obtener pi-
cón. Fodemos recomendar como horno adecuado, por-
tátil, el denominado 13alletbó, que se vende en la calle
de San Agustín, 125, Barcelona, el cual mide dos
metros de largo, 0,60 de ancho y 1,20 de alto. 1^^1 peso
total del horno es de 350 kilogramos ; su carga es de
600 kilogramos de leña menuda y rinde un 10 por
100 de carbón.

En relación con la extirpación de jara, entendemos
que tras la operación d.e arranque o corta, efectuada
en el invierno, se precisa en la primavera, antes de
la floración, recorrer de nuevo la superficie desbroza-
da con el fin de cortar cuantos brotes apunten en la
misma. Repitiendo esta operación varias veces se
conseguirá que cada vez los brotes sean en menor nú-
mero y de menor vigor. Esta operación puede simul-
tanearse con siembra de pinos o con rozas de roble,
si lo hubiera ya en el terreno, para favorecer el des-
arrollo de estas plantas, más valiosas que la jara y que
consiguen con sus copas que no llegue la luz al terre-
no y de ese modo desaparezca dicha otra especie in-
vasora, que caracteriza los terrenos degradados por
haber sido arrasado en ellos el arbolado forestal citado.

1.9^1
Antonio Lleó

Ingeníero de Montes.

Tratamiento contra la tenia
de) perro

Don Ramón Toubes, Madrid.

aLes agradecería que me iñdicaran un remedio
e f icaz para combatir la tenia en una perra que
tengo en la finea, y que pueda suministrársele
aún encontrándose preñada, así eoma libros que
se ocupen, con un c,riterio práctico, de la higie-
ne de las casas de campo y granjas, y en par-
ticular de la defensa de las personas y animales
dorrcésticos c,ontra las infecciones provocadas
por los animales parásitos, no importa,ndo que
cstén escritos en idiomas extran.jeros, con tal
que puedan adquirirse en Espar^a.»

Una buena fórmula contra las tenias del perro es
la siguiente :

Extracto etéreo de helecho macho., 2 gramos ; goma
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pulverizada, 2 gramos ; jarabe de menta, 30 ; coci-
miento de maíz de granado, 100.

Para cuatro tomas en dos días, completándose el
tratamiento, tres o cuatro después de la última torna,
con veinticinco gramos de aceite de ricino y jarabe de
goma o cidra en igual proporción.

En cuanto a los libros que desea conocer el serior
Toubes, le recomendamos «Higiene de la granja»,
por P. Reynar y P. Portier, Espasa-Calpe, avenida
de José Antonio, núm. 29, Madrid•

Puede consultar también «Higiene rural», del doc-
tor E. Zapatero, Librerfa Agrícola, Fernando VI, nú-
mero 2, Madrid.
t .9.^z Félix P. Turégano

Influencia de los rayos ultra-
violeta en el crecimiento de
pollitos.

Don Jesús G. de Segura, Azqueta.

nAniniado por algunos experimeritos heelros
eora respecto de los rayos ultravioleta en el cre-
cim.iento de los pollitos, desearía nre indic,asen
si es posible en la aetualidad eneontrar lámparas
que dejen pasarlos, y en easo afirmativo, dónde
podría encorrtrarlas y precio aproximado.»

Debido a las circunstancias del momento, no es fá-
cil encontrar lámparas que emitan rayos ultravioletas
aplicables al crecimiento de los pollitos.

En Espa ►aa existen, entre otras casas, la fábrica de
lámparas de cuarzo Juan Ascbleissner (Apartado
13.004, Madrid), que las fabricaba. Esta casa es con-
cesionaria de la Guarzlampen Gesellschft, de Ale-
mania.

Apropiada para la mentada finalidad es la lámpara
de cuarzo tipo Fesionek, de suspensión de tecbo, mo-
delo SU-700, para conexión con c./alt. desde 11.0 a
260 voltios, que puede tener un precio de 4.500 pe-
setas, sin incluir los gastos de montaje.

Siendo de presumir no haya existencias en España
de estas lárnparas, puede dirigirse a la casa concesio-
naria «Siemens Reiniger Veifa, S. A.n (Fuencarral,
43, Madrid?, quien probablemente gestionará y tra-
mitará cuanto precise.

Angel Alonso Var^na
1.943 Ingeniero agrónomo.

Medición y partición de
terrenos

Don Cándido Díaz Maroto, Villa de Don Fabri-
que (Toledo).

aTengo necesidad de medir un terreno decli-
cado a la siernbra de cereales ; itiay que parf ^r
por medio, o sea en dos partes iguales siguien-

do una direce.ión determinada, un polígono irre-
gular, i cómo se h.ace ?

Píganme de alguna casa de 1lladrtid o de cual-
quier otra eiudad que se dedique a la venta de
aparatos para medieiones, tales como jalones,
cadenu, aguja, eseuadra, etc., etc.»

Yara llevar a cabo la mayor parte de los trabajos
ele.mentales de Agrimensura basta poseer un cierto nú-
mero de jalones para marcar sobre el terreno alinea-
ciones rectas, una cinta metálica o cadena de agri-
mensor (mejor la primera nue la segunda) par^, me-
dir dista,ncias y una escuadra (de prisma, de espejos
o de agrimensor) para trazar perpendiculares.

Supuesto conocido el manejo de tan sencillos ins-
trumentos, todos los trabajos de medición de terre-
nos no exigen sino ligeros conocimientos de Geome-
tría elemental.

I'ara resolver el problema de la consulta precisa es-
tudiar previamente el modo de separar de una parcela
de forma de trapecio A B C D(fig. 1.°) una super-
ficie S determinada, trazando una .re.cta paralela a
las bases.

El método más elernental y fácil de ejecutar en el

Fig. l.

campo es el que podríamos denominar de aproxima-
ciones sucesivas ; para ello medirernos con la cade ^ia
o con la cinta metálica la longitud de A B y dividien-
do por ella el área S ohtendremos la altura (que lla-
maremos a), que habría de dar a un paralelógramo de
base A B cuya área fuese S. Haciendo ahora estación
can la escuadra en A y B levantaremos sendas per-
pendicula.res a A B y sobre ellas marcaremos con ^a-
lones dos puntos A' y B', que disten, respectavamen-
te, de A y B la distancia a antes calculada.

Hallando ahora los puntos `M y N de interseccien
de la alineación A' B' con los lados A B y B C de la
parcela, tendremos en M N una primera aproxima-
ción de la líñea separatriz que pretendemos trazar•

La solución sería exacta si B C fuese paralela a
A D: de lo contrario el error cometido será el área
S' del triángulo N B O, en el cual la recta B 0 repre-
senta una paralela (desconocida en el terreno) al
lado A D.

Determinaremos dicha área midiendo A' M v B' N.
cuva suma será igual a la base N O del triángulo. y el

producto de ésta por ^ nos dará el área S' , o sea

el error cometido.

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE : : SAN JORGE, 7 .. ZARAGOZA

159



AC;RICUITURA

Si eate error no fuese despreciable, repetiremos la
oper.ación dividiendo S' por M N (longitud que no
precisa rnedirse, ya que será igual a A B- N 0), el
cociente no5 dará la longitud de las nuevas perpen-
diculares M M' y N N', que es preciso trazar y me-
dir en el terreno para separar una faja M P U N, co-
rnetiendo un nuevo error, U^ N R.

Posiblemente este error ya será despreciable, con
lo que tomaríarnos P Q por línea separatriz, pudien-
do, no obstante, repetir nuevamente la operacidn
hasta conseguir cuanta aproximación se nos exija.

Conocido este problema previo, no ofrece dificultad
alguna dividir un polígono irregular A B C D E F(fi-
gura 2.a) en dos partes de igual superficie por una
recta, Q R, paralela a una dirección determinada, por
ejemplo, al lado A F.

Basta para ello trazar, por todos los vértices del
polígono, alineaciones paralelas a la dada, A F en este
caso. Para trazar la paralela desde B, por ejeml,l;^,
hallaremos por medio de la escuadra el pie P de la
perpendicular bajada desde B, midiendo a continua-
ción la longitud B P. Desde otro punto cualquiera
de la dirección dada, que puede ser el F, levantare-

Fig. 2.

mos una perpendicular, F N, ,v sobre ella mediremos
una longitud igual a la B P. La recta B N será la
paralela, y señalaremos su intersección B' con la lin-
de de la finca.

Procederemos igual en todos los vértices del poli-
gono, trazando paralelas a la dirección dada, con lo
cual tendremos dividido éste en trapecios y triángu-
los cuya área dete,rminarernos midiendo las bases,
por medio de la cadena o cinta metálica, y la separa-
ción entre ellas, utilizando este mismo instrumento y
la escuadra.

De este modo hallaremos el área total de la finca v
determinaremos el trapecio que ha de contener la lí-
nea separatriz : si, por ejemplo, el área A B B' F fue-
se menor que la mitad de la superficie total, y en

cambio sumando a aquélla E' B B' E fuese mayor,
será evidente que la división habrá de trazarse en el
interior del trapecio E' B B' E, aeparando de éste,
por el mztodo previamente estudiado, una superficie
igual a la diferencia entre dicha surna del área de
las dos parcelas y la mitad del área total.

Los instrumentos de ag'rimensura son difíciles de
hallar en el momento actual. No obstante, puede di-
rigirse a los talleres de don Julio Herrero, calle de Le-
ganitos, número 46 ; a los de don Isidoro Sánchez, pa-
seo del General Primo de Rivera, 4, o a la casa Cas-
tañón, avenida de José Antonio, 20.

Suele tener instrumentos usados la casa Vegui-
llas, Clavel, 7.

Francisco Domínguez
1.944 Ingenrero agrónomo.

Precios de productos para
liquidar aparcería

Don V, B., Marchena (Sevilla).

«Según es eostumbre en esta zona, este arlo
pasado eedí para la siembra de garbanzos y
maíz unas 50 hectáreas a tres pequeyaos agricul-
tores de ésta, con las siguientes eondiciones :
Las tierras para maíees y garbanzos las di ya
labradas con mis yuntas, pero con la condición
de que las ubradas ee.hadas por mí me las paga-
ríara ellos en obradas en otras tierras mias ; por
las tierras de maíees me pagarian ellos tres ja-
neyás de maíz limpio y puesto en mi granero.
Ellos deelaran la superficie sembrada de maíz.
Las tierras de garbanzos las declaraba yo, peru
yo daba la simien.te, reservada para sieml,ra
por mí en rrci C-1, y el produeto obtenido de esto
se repartiría a media, pero la parte eorrespon-
diente a ellos me quedaba yo con ella, aboncín-
dolo yo al precio oficial de tasa, pues, como es
natural, tenía que entregar el eupo forzoso que
me pusieran.

Haee dos meses, al hacer las liquidaciones,
les pagué a dos ellos sus partes de garbanzos a
2,50 kilogramo, precio a que yo lo lee eobrado en
el S. N. T., y el maíz rrie lo han pagado estos
mismos a 1,04 kilogramo, precio a que ellos co-
bran por el mismo ; pero el tercero me quiere
pagar el maíz a 0,77, y cobrar los garbanzos a
1,75. .4l nu querer yo cobrar en estas cor^dicio-
nes me deposita el dinero en el Juzgado, ha-
biéndolo yo retirado condicionalmente para ha-
cer la reclamación en el Juzyado Munieipal, por
ser la diferenc.ia de menos de 1.000 pesetas.

Mti pre,qunta se reduce : Debo de eobrar el
importe de estos granos, producidos en tierras
cedidas temporalmente, al precio oficial de tasa,
o, por el contrario, cobrarlas con las bonifica-
ciones conced.idas por el Min,isterio de Agricul-
tura, que es, como se ve, el ánim,o del eontra-
to, ya. que en él se dic,e que pagarán el maí,z lirn-
pio y puesto en mi granero.D

Los convenios a que se refiere la consulta tienen
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el carácter de circunstanciales, para un cultivo com-
plementario, y, por tanto, está^n exceptuados de la
ley de Arrendamientos según el art. 9.° de la de ].i
de marzo de 1935, no derogado a estos efectos.

Por tanto, lo pactado es ley entre ambas partes
contratantes, y a ello ha^n de atenerse con arreglo a
lo dispuesto en el art. 1.091 del Código Civil.

El convenio según el cual se había de pagar el
maíz, limpio y puesto en el granero del señor con-
sultante, ha de cumplirse en términos de respeto a
lo pact^do, y por ello de no entregarse el grano por
conveniencia del cultivador, que ha declarado la su-
perficie sembrada, éste debe pagar el importe del
maíz a1 precio que lo cobre en el Servicio Nacional
del Trigo como productor, por no tratarse de una ren-
ta sujeta a las limitaciones del artículo tercero de la
Ley de 23 de julio de 1942. ].)e lo contrario, se perju-
dicaría el dueño de la finc,a, en contra de lo pactado,
cuvo espíritu fué el percibir las tres fanegas de maíz,
o su precio pagado al productor por el Servicio I^Ta-
cional del Trigo.

Por lo que se refiere a los garbanzos, la cuestión es
aún m^s clara, porque como ha facilitado la simiente
reservada por el consultante en la ficha C-1, el pro-
ducto obtenido, aún qued^ndose el propietario con
él, fíjese bien el señor consultante que es preciso que
el contrato esté claro sobre el particular y que se em-
plee la palabra «tasav, va que de lo contrario, y re-
firiéndose solamente al precio oficial, sin dicha pala-
bra cabe una interpretación ambigua, y seguramentE^
el Juzt;ado Municipal lo haría en favor del cultivador,
condenando al consultante a pag;rr al precio del Ser-
vicio Nacional del Trigo al productor.

En todo caso, preciso es tener en cuenta, en cuan-
to a los garbanzos, que teniendo que entregar el con-
sultante el cupo forzoso, la parte de éste que corres-
ponda al cultivador no se puede pagar nunca a pre-
cio distinto del que resulte satisfecho por este con-
cepto por el Servicio Nacional del Trigo, aunque e^^
el contrato se hubiese aludido a las bonificaciones, lo
qne no parece darse en el caso concreto.

También el contrato de los garbanzos, en el caso de
estimarse corno aparcería, conduce al mismo resulta
do, siempre que en el contrato sea señalado el pago
como precio oficial de tasa, pues en las aparcerías, en
primer término se respetan los pactos entre los con-
tratantes, según el art. 44 de la Lev de 15 de marzo
de 1935. V

Repito que dada la circunstancialidad de los con-
tratos, deben considerarse egcluídos de la Ley de
Arrendamientos.

?Vlauricio García Isidro

].945 Abogado.

Definición de semilla "élite"
Don G. M. D., Barcelona.

«En algunos artículos y eatálogos extran.je-
ros de semilla de huerta, me he encontrado con
nlgunos tc^rm,inos (élite, a.lta selección, semilla
^n^iltiplicacla, etc.l, cuyo ,5ig^ri.ficado y di•l'e-

reneia no llego a precisar. Desearía que rne
aclarasen estos conceptos.n

Los términos técnicos que el consultante ha c;ncon-
trado en artículos y catálogos comerciales, se refieren
a los diversos grados de selección de semilla selecta,
de acuerdo con las normas de toda labor genética se-
ria y de garantía.

En la población vegetal en la que se quiere reali-
zar una selec,ción con vistas a conseguir un mavor
rendimiento, con más precocidad, resistencia al frío
o a determinadas enfermedades, etc., son eliininados
los ejemplares que no rerínen las condiciones <tue se
havan fijado previamente. Cuando con esta elirnina-
ción se ha lo^rado, al cabo de más o menos tiempo,
una población de^ relativa uniformidad, se com^enza
una labor más afinada, o sea la selección de las plan-
tas en que se aprecien más acusadas las característi-
cas perseguidas. A las poquísimas plantas que subsis-
ten del e^amen anterior, se las denomina plantas se-
lectas o plantas «élitesu , palabra francesa hoy co-
múnmente admitida en el vocabulario genético. De
cada una de estas planta^s se recoge cuidadosarnente
la semilla por separado y constituye la iniciación de
una estirpe. Todas ellas se someten a comprobacio-
nes posteriores, que deben durar dos o tres años v,
dnrante este período, se realizar,í una nueva elimi-
nación hasta dejar las mejores o, en ocasiones, sólo
la mejrn•• Es decir, que primero se e,limina lo malo y
después, dentro de lo bueno, sucesivamente, se va es-
coYiendo lo mejor. Con esto termina la labor genc^tica
c^tclusivamente, para iniciar la de multiplicación de
^lícha mejor estirpe, ya que la cantidad de semilla así
producida es forzosamente muy reducida.

Para aumentar é^sta se efectúan con todo cuidado
una^ o dos multiplica^ciones previas, que dará^n la se-
rrcilla c?l^ite. En ocasiones se admite que la ríltima rnul-
tiplicación previa produce simiente superélite, y de
ésta se obtiene la élite. Con esto termina el se.gundo
período o de multiplicación de la mejor estirpe y em-
pieza el tercero o prodncción de semilla comercial.

]i^n efecto, las plantas obtenidas de la siembra de
la semilla élite producirán la que el consultante ha
visto llamada de alta selección,, y que viené a ser la
traducción literal de la palabra alemana «hochzuchtv ,
aplicada en dicho país a la descendencia de la élite
ohtenida ya para fines comerciales, descendencia aún
bajo la inspección del gené.tico o de la entidad oficial
productores de la éltite. La multiplicación de esta ^e-
milla de «alta selección* origina la simiente comer-
cial, que es la que se vende a los a,gricultores.

Felizmente en España la política seguida por el
Dlinisterio de Agricultura en cuanto a la producción
nacional de semillas hortícolas, forrajeras, pratenses
y de jardín, que antes eran objeto de importación,
comienza a dar sus frutos, al empezar la obtención
de semilla selecta por parte de algunas de las entida-
des concesionarias dPl Estado, lo que es la causa de
que empiecen a sonar aquellos términos, hasta ahora
casi desconocidos por el agricultor, quien sólo disponía
de simiente sin ninguna garantía y muchas veces de
procedencia desconocida hasta por los mismos que la
vendían. Manuel Madueño Box
^ • `^^^ Ingeniero agrónomo.
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B I B L I O G R A F I A

BOLETÍN DEL 1NSTITUTO NACIONAL DE
1NVESTIGACIONES AGRONÓMICAS.-
Ministerio de Agricultura.-Di-
rección General de Agricultura.
Número 1l. Diciembre 1944.

Comienza este nuevo e intere-
sante volumen, de cerca de 400
t,áginas, del ccBoletín del Instituto
Nacional de Investigaciones Agro-
nómicasu con un documentado tra-
1: ajo de los señores MESTRE ARTi-
GAS y ESTALELLA sobre Ensayos de

obtención de alcohol etílico a par-

tir de la patata. Esta especie se es-
tudia aquí, por lo tanto, no en su
^ specto forrajero, sino como pro-
ctuctora de alcohol, susceptible de
cultivo en zonas vitícolas en los
períodos de alternativa que se su-
ceden al arrancar las cepas. En
efecto, su tubérculo contiene inu-
lina, fácilmente transformable en
levulosa, por diversos procedi-
mientos, y en cantidad capaz de
dar por fermentación, con Saccha-
`romyces, de 8 a 9 por 100 de al-
cohol etílico con relación al peso
inicial de la materia prima. Se in-
dican en dicho trabajo el modo de
conservar los zumos antes de la
fermentación y de evitar infeccio-
nes posteriores a ésta, aunque el
ideal sería Ilevar a cabo dicha fer-
mentación en un establecimiénto
provisto de máquina destiladora,
trabajando así en marcha conti-
nua .

Los señores ALCARAZ e 1ZQUIER-
Do han investigado con gran rigor

científico el fenómeno de la poli-
ploidia, consiguiendo la obtención

de plantas tetraploides de Nico-
tiana rústica y N. tabacum median-
te la colchicina, p o r el mé-
todo de inmersión de semillas en
soluciones al 0,2 y 0,5 por 100.

Comprobado tal resultado por el
estudio citológico y recuento de
cromosomas, los autores estudian
también las características morfo-
lógicas de estas plantas, tendentes

al gigantismo : mayor tamaño de
estomas, flores, antenas, estigmas,
polen y de las células en general.
De fertilidad escasa, se consiguió,
no obstante, semilla de dichas
plantas, que dieron lugar a des-
céndencias en las que se mantiene
la tetraploidia. Las plantas tetra-
ploides de N. rústica presentan
una riqueza en nicotina de hasta
un 250 por 100 más que en las
formas normales diploides d e s-
arrolladas en iguales circunstan-
cias vegetativas.

También publica otro trabajo
el Ingeniero señor ALCARAZ sobre
obtención de razas de tabaco re-
sistentes al mosaico ordinarío, pro-
blema que preocupa a todos los
países tabaqueros. Con los cruces
de la variedad resistente «Amba-
lema», descubierta por Nolla, y las
variedades ordinariamente cultiva-
das en España, el autor ha logra-
do una variedad estable y resisten-
te, el Híbrido 60 (Ambalema x
x Filipino), que ha servido de
punto de partida para la obten-
ción de otras de mejor conforma-
ción de hoja, aunque no tan re-
sistentes.

Continúa el señor TAMÉS el aná-
lisis de los métodos para el estudio
de los suelos y tierras cultivadas.
En el primer capítulo de esta par-
te cuarta se ocupa de los métodos
para la determinación del conte-
nido de humus, deduciendo que
si bien ninguno le da exactamen-
te, lo más aproximado es deter-
minar el carbono orgánico y mul-
tiplicar por 1,724 el valor obteni-
do. El segundo capítulo lo dedica
al análisis de componentes del hu-
mus, sin inclinarse ni por la es-
cuela de VWak;sman ni por la de
Springer. La determinación del ni-
trógeno en sus diferentes formas
es objeto del capítulo tercero, con-
siderando una técnica apropiada
la de Gumming-Hibbard, de valo-
ración del nitrógeno total.

I,os Iris o lirios, esas palntas bul-
bosas cuya flor tiene tanta impor-

tancia en jardinería, son estudia-
das con todo detalle por el señor
BARRERA, tanto en sus caracteres
botánicos, deteniéndose en las di-
versas partes de la fíor, como en
su taxonomía, seindo los principa-
les grupos cultivados con fines or-
namentales los siguientes : Pogo-
ni, Oncocyclus y Regeliae, todos
de sípalos barbados ; Juno, de flo-
ración precoz ; Xiphium, de bul-
bos sin raíces tuberosas en el pe-
ríodo de reposo, etc. Completan
tan interesante trabajo una serie
de dibujos originales del autor.

Como estudio sobre experimen-
tación en el olivar presenta el se-
ñor GRTEGA NIETO una experiencia
de f erfilización nitrogenada en el
olivo, observándose una marcada
significación en la diferencia de
producciones en el segundo año
entre los olivos tratados y testi-
gos. En cambio, el primer año
ocurrió todo lo contrario. El fer-
tilizante disminuye algo la varia-
bilidad de la producción del arbo-
lado en el año de más cosecha, y,
teniendo en cuenta la producción
media del olivar, ha resultado eco-
nómica la fertilización en el se-
gundo año.

EI cultivo del benequén en la
zona sLbfropical de la Península
Ibérica es el completísimo trabajo
que ha realizado el señor DE LA
I-IUERTA. De él deduce su autor
que su cultivo en dicha región ser-
virá para aprovechar terrenos ac-
tualmente improductivos, que sir-
ve para fijar los suelos de acusada
pendiente, emplear gran número
de jornales en épocas de paro es-
tacional y ahorrar divisas al pro-
ducirse dicha fibra en nuestro país,
cuyo rendimiento en laboratorio
ha llegado al 5,1 por 100, y con
máquinas de poco rendimiento, al
3,8 por 100. Además de la utili-
zación del sisal para las máquinas
agavilladoras-atadoras, se emplea
para fábricas cuerdas, saqueríos,
sillas, sombreros, alpargatas, etc. ;
los pitones se utilizan como com-
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bustibles y en construcciones pro-
visionales, y el bagazo como abo-
no y para fabrical papel, si bien
esto último con bastantes dificul-
tades.

Termina este documentado y
nuevo volumen del I. N. I. A. con
la traducción de las dos conferen-
cias que el eminente Profesor Sir
E. ]OHN RUSELL pronunció en el
Ministerio de Agricultura los días
3 y 4 de diciembre de 1943, bajo
el patrocinio de dicho lnstituto,
conferencias de las que se dió am-
plia referencia a nuestros lectores
en el número 14O de AGRICULTURA,
correspondiente a dicho m e s y
año.

HERCE ( Pedro).-Análisis de insec-
ticidas. - Instituto Nacional de
lnvestigaciones Agronómi c a s,
Sección de Fitopatología.-Ma-
d r i d.-Tipografía Artística.-
1945.-XV ^- 163 págs. + I ho-
ja -{- 1-VI lám. grab. intercal.
fela.

La importancia creciente que el
consumo de insecticidas va adqui-
riendo de día en día en nuestro
país, unida a la profusión de tipos
y marcas que el comercio ofrece,
hace obligado el realizar análisis
frecuentes de esta clase de pro-
ductos con la finalidad de com-
probar las características químicas
y constantes físicas que fijen el
valor práctico de cada uno y ga-
ranticen al agricultor contra posi-
bles fraudes, al par que le orien-
ten sobre el tipo más adecuado a
cada caso.

La realización de esta clase de
análisis presentaba no pocas difi-
cultades a causa de una falta de
experimentación y una bibliogra-
fía dispersa y a veces escasa o in-
adaptada a la naturaleza de los
productos fitoterapéuticos.

La obra de don Pedro HERCE
viene precisamente a resolver to-
das esas dificultades y ofrece una
serie de métodos, expuestos con
el más acabado cuidado y exacti-
tud ; avalorados, además, con la
exposición razonada de sus fun-
damentos y crítica objetiva de 'sus
aplicaciones.

A través de su lectura se com-
prueba en todo momento que se
trata de una ciencia vivida, de
una labor y experiencia persona-

les, y no del mero traslado de una
bibliografía más o menos compro-
bada.

Para la exposición establece los
tres grupos clásicos de insectici-
das de ingestión, de contacto y as-
fixiantes, aun advirtiendo lo que
hay en ello de artificioso ; y cada
grupo lo subdivide en secciones
que reúnen productos caracteriza-
dos por poseer principios activos
iguales o afines, incluyendo en el
primero : arsenicales, fluorurados
y báricos ; en el segundo : nico-
tinados, polisulfuros, a c e i t e s,
emulsiones y jabones ; y en el ter-
cero : cianurados, azufre y sulfu-
ro de carbono.

Los Ingenieros Agrónomos y los
Químicos tendrán desde ahora
una obra de verdadera utilidad,
que no podrá estar ausente de nin-
gún laboratorio de carácter agríco-
la. No otra cosa podía esperarse
de la preparación, prestigio y se-
riedad científica del autor.

M. B.

MONTES.-Publicación del Cuerpo
de Ingenieros de Montes.-Nú-
mero I.-Enero-febrero 1945.

Con el doble propósito de di-
vulgar la ciencia forestal y encau-
zar y difundir los problemas vita-
les hoy planteados respecto a los
montes, ha visto la luz el primer
número de esta nueva revista, ór-
gano del Cuerpo de Ingenieros de
Montes.

Encabezado con un interesante
artículo sobre la organización y la
técnica, del ilustrísimo señor Di-
rector general de Montes, don Sal-
vador Robles, se insertan, ade-
más, documentados trabajos sobre
la palmera de aceite en Guinea,
la génesis del microscopio electró-
nico, la residencia forestal de Lou-
rizán y la producción salmonera
en la provincia de Santander, de-
bidos a especialistas de la compe-
tencia de los señores Foxá, Peña,
García Escudero y Farias.

Completa este número un va-
riado noticiario y muy nutridas
secciones de fichero de libros y
revistas, legislación, movimiento
de personal y bibIiografía.

AGRICULTURA corresponde al cor-
dial saludo que dirige a las revis-
tas técnicas el nuevo colega y le

desea grandes éxitos en su patrió-
tica labor.

C.UINEA LÓPEZ (Emilio).-España y
el desierto (Impresiones saharia-
nas de un botánico español).-
Instituto de Estudios Políticos.-
Colección «España ante el mun-
don.-Un volumen de 279 pági-
nas.-Madrid, I 945. - Precio :
25 pesetas.

En el otoño de 1943 fué orga-
nizada y llevada a cabo por el
Instituto de Estudios Políticos una
expedición científica al Sáhara, en
la que tomaron parte especialistas
del prestigio de los señores Her-
nández Pacheco, Vidal Box y Gui-
nea López. Este último, tan exce-
lente botánico como fino escritor,
ha publicado el libro que reseña-
mos, en el cual, desbordado el as-
pecto técnico de la labor que se
le encomendó, y que será tratado
con la forma, dimensión y catego-
ría que corresponde en una anun-
ciada próxima publicación, ha sa-
bido captar el misterio del desierto
y hacerlo asequible, en un suelto
y elegante estilo, al gran público.

Pero este libro no sólo da a co-
rocer 1 o s recursos naturales de
nuestro Sáhara, sino que enseña
cómo dicha zona, por su privile-
giada situación geográfica, está lla-
mada a desempeñar un papel tras-
cendente en el futuro de las comu-
nicaciones mundiales ; y, final-
mente, pone de manifiesto el tem-
ple excepcional de los compatrio-
tas allí destacados, que mantienen
el acento de España, en aquellas
apartadas tierras, con tal acierto y
gallardía, que demuestran la fruc-
tífera permanencia de nuestro ge-
nio colonizador.

RECOPILACIÓN DE LA LEGISLACIÓN

COMPLEMENTARIA DE LOS ARAN=

CELES DE ADUANAS Y DE POt.I-

TICA COMERCIAL. - Tomo XI11.

Años 1941, 1942 y I 943. - Pu-
blicaciones de los Seruicios d.;
Política Arancelaria. - Direc-
ción General de Comercio y
Política Arancelaria del Minis-
terio de Industria y Comercio.
Un tomo de 772 páginas.-Ma-
drid, 1944.

Los Servicios de Política Aran-
celaria de la Dirección General de
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Comercio y Política Arancelaria
acaba de publicar un tomo en el
q u e se recopila la legislación
complementaria de los Aranceles
de Aduanas y de Política Comer-
cial dictada durante los años 1941,
1942 y 1943, facilitándose su con-
sulta con un índice cronológico y
otro de materias por orden alfa-
bético.

ANUARIO DE LA INDUSTRIA Y CO-
MERCIO DEL ACEITE. - Un libro
de 540 páginas con numerosas
fotografías y gráficos. Madrid,

1944.

La Editorial Excelsior ha publi-
cado una obra de gran utilidad pa-
ra una masa considerable de lec-
tores. Nos referimos al ^^Anuario
de la Industria y Comercio del
Aceite», que prestará un induda-
ble servicio a olivicultores, fabri-
cantes de aceite, exportadores, co-
merciantes, etc. ; a todas aquellas
entidades o particulares que de
un modo u otro se relacionan con
tan importante industria.

Esta fué, sin duda, la aspiración
-a nuestro entender, consegui-
da-de los que editaron e s t e
Anuario, que consta de más de
500 páginas, ilustradas con nume-
rosos fotograbados, mapas y grá-
ficos ; que dedica su primera par-

te a las técnicas del cultivo del
olivo y de la elaboración de acei-
tes en sus diversas operaciones y
a las estadístiscas, comprendien-
do, asimismo, diversos datos e in-
formaciones para olivareros y co-
merciantes ; que consagra la par-
te segunda al Sindictao Vertical
del Olivo, las representaciones co_
merciales en el extranjero y la
legislación sobre aceites ; y cuy:j
última parte, la más extensa de
la obra, contiene un fichero al día
y completísimo, por profesiones
y orden alfabético, de cuantos co-
secheros, exportadores, almacenis-
tas, refinerías, destilerías e indus-
trias diversas se relacionan con el
olivo y el aceite.

En este Anuario se publican ar-
tículos técnicos de ilustres Inge-
nieros agrónomos especializados
en la materia : señores Martín
Sanz, Morales, Benlloch, Ortega
Nieto, Tamés, etc., y su dirección
técnica corrió a cargo del también
Ingeniero agrónomo señor García
Romero.

Esta publicación, que será se-
guramente objeto de ampliaciones
^ perfeccionamientos en años su-
cesivos, viene a lienar-usando de
la manida frase-un vacío reite-
radamente apreciado en nuestra
bibliografía agrícola.

STRASBURGER (E.)-Tratado d^ Bo-
tánica.-Editorial Marín.-Bar-
celona, 1944.

El Strasburger, el clásico Tra-
tado de Botánica, va en la terce-
ra edición española. No cabe de-
cir más en favor de este interesan-
te y conocido libro universitario.
La Editorial Marín, en un alarde
que merece la mejor felicitación,
ha ido dando en sus tres edicio-
nes, sucesivamente mejoradas, el
más perfecto texto germánico de
la ciencia botánica.

No es una mera reimpresión de
ediciones anteriores, sino que los
autores han refundido y puesto al
día los problemas más palpitantes
y actuales de la ciencia vegetal.

Cada uno de los cuatro autores
recoge en su pluma todo el espí-
ritu de aquel prócer de la Botá-
nica que se Ilamó Eduardo Stras-
burger. Y aquel espíritu clásico se
remoza y toma formas nuevas en
Fitting, Sierp, Harder y Firbas.
El lector de Botánica hallará en la
Morfología la estructura más sóli-
da de todas cuantas doctrinas se
pueden sustentar sobre las formas
de la criatura vegetal ; en la Fi-
siología, la concepción más mo-
derna y cer.era del funcionalismo
vegetal; en la Botánica especial
encontrará un esquema muy de-
purado y moderno de la serie ve-
getal completa, esquema que se
enfrenta valientemente con las co-
nocidas concepciones engleriana,
wettsteiniana, etc., y que no des-
merece en modo alguno de aqué-
llas, pese a su valía mayúscula. Si
el lector desea tener una visión co-
rrecta de la serie vegetal, con el
mayor ahorro de esfuerzo, nada
mejor que la lectura de este libro.
Como remate, esta edición aven-
taja a las anteriores por su ma-
gistral apéndice de Geografía bo-
tánica, que se echaba mucho en
falta en aquéllas.

Merece especial mención la per_
fecta traducción del texto original,
a lo que se une lo cuidado de la

edición, con excelentes grabados.
Felicitamos al estudiante de grado
superior y al lector, en general,
que pueden disfrutar de obra tan
bien lograda.

E. G.

LÓPEZ (Cayetano). - Factores ex-
ternos y vitaminas en la ^resen-
tación de inf ecciones.-Sección
de Publicaciones, Prensa y Pro-
paganda del Ministerio de Agri-
cultura. Un volumen de 80 pá-
g i n a s con varias fotografías.
Precio : dos pesetas.-Distribui-
dora : Librería Agrícola. Fer-
nando \/I, 2.-Madrid, 1945.

Acaba de aparecer, editado por
ta Sección de Publicaciones, Pren-
sa y Propaganda del Ministerio de
Agricultura, este interesante tra-
bajo, en el que se trata con todo
detalle de los principales facto-
res externos, agrupados bajo la de-
nominación del medio, del clima
y alimentación del ganado, con
objeto de evitar sus enfermeda-
des, y se estudian los efectos de
las vitaminas en la infección e in-
munidad.

MINISTERIO DE AGRICULTURA.^ec-
ción de Publicaciones, Prensa^ y
Propaganda.-Hojas diuulgado=
ras.-Noviembre y diciembre de
I 944.

Las Hojas divulgadoras edita-
das por la Sección de Publicacio-
nes, Prensa y Propaganda del Mi-
nisterio de Agricultura durante los
meses de noviembre y diciembre
de I 944, son las siguientes :

Número 40.-«Influencia de la
montaña sobre el hombre», por
Víctor María de Sola, Ingenier^
de Montes.

Número 41.-«Los defectos de
las lanas españolas», por Carlos
Luis de Cuenca, Veterinario.

Número 42. - «Porqueriza para
pequeñas labranzas», por Santiago
Matallana V e n t u r a, Ingeniero
agrónomo.

Número 43.-«El gas sulfuroso
en vinificaciónn, por Pascual Ca-
rrión, Ingeniero agrónomo.

Número 44.-«El ajon, por Vir-
gilio Fernández de la Fuente, Pe-
rito agrícola del Estado.

Número 45.-«El cultivo de la
belladona», por Manuel Madueño
Box, Ingeniero agrónomo.

1s7



ALCALÁ 23 ^ 25 - (T-^L^^OnO 165211^
RRDIOS C^AQL^S 4' T^L^GRA^1AS ^ CfltiflPfl

^ - _ ^^ -_=- _ T^

^uLTivos Df LinD ^^^ñ^r^o ; ZRnA6 Of LULTIVDS fn RARGÓn,
CASTILLA, C^ATALUñA, L^ON, L^VANTf, N^VARRA 4' AnDALUC^IA

i^Í® U^T R I RS DE OBTf^iC'10n DE ^IBRAS Of LInO 4' C^AnA^10 ^1AS IM-
PORTAhTfS Df L MUn00, POA L00 f1f^S nODERnOS SISTf MAS Df ff^BRl-.
^I^olon.--

BELL-LLOCH (Lérida) - ZARAGOZA ^ TARAZONA (Zaragoza) - VEGUELLINA DE

ORBIGO ( León) - SAN PEDRO DE PEGAS (León) - PINUS PUENTE (Granada)

CASETAS (Zaragoza) - CARRIÓN DE LOS CONDES (Palencia)



AGRICULTURA

Número 46. - uModestas apre-
ciaciones sobre la gallina española
aun no clasificada», por el mar-
qués de Casa Pa►heco, Abogado
e Ingeniero diplomado.

EXTRACTO DE REVISTAS

Jugos de frutos.-Inforrnación Co-
rraercial F,spa^rola, núm. 106,
página 21. 10 noviembre 194-1.

Antes de la g^uerra la fabrica-
ción de zurnos de frutas estabili-
zados llegó a adquirir una impor-
tancia económica considerable en
ciertos países, como Suiza, Aus-
tria y Luxernburgo, que transfor-
maban principalmente el zumo de
uvas. Esta industria utiliza en es-
pecial d o s procedimientos : e 1
Matzka y el Seitz.

Pc,r el primer método la estabi-
lizaci^ín de los frutos requiere el
empleo de un a^parato constituído
por tres tubos concéntricos, entre
los cuales cir•cularr los líquidos.

• El tubo centra^l es de plata, y
está revestido, en una superficie
de dos o tres centímetros, por aui-
llos de oro o de plata sobredorada.
El tubo medio es de aluminio, v
está colocado a u n a distancia
apruxiruada de dos a^ tres rnilíme-
tros de la parte salieute de los ani-
llos, y el tubo externo consiste
en un simple cilindro metálico de
cobre.

A1 poner en funcionamiento el
aparato asciende una corriente de
agua caliente a una temperatura
inicial de 70 grados por el inte-
rior del tubo central. Despué • pa-
sa a la parte superior del cilindro
o manguito externo, donde se en-
fría v clesciende a la base del apa-
rato .r 10 grados de temperatura.
El mosto que se va a estabilizar
penetra por la parte inferior en
el espacio anular delimitado por
a una, velocidad de cerca de un
y circula en corriente ascendente
el tubo de plata y el de aluminio
rnetro por cada seis minutos ; pa-
sa entre una pared fría y otra ca-
liente y sale a la parte superior
del aparato a un^^s 50-55 grados,

de donde va a parar a un refrige-
rante colocado en recipientes es-
tériles. La eaplicación de la ac-
ció^i estabilizadora d e 1 prucedi-
miento 1Vlatzka admite varias teo-
rias : la acción oligodinámica de
los metales ; el efecto de tynda-
lización v la condensación de los
ravos cósmicos.

La presencia de dos metales,
plata u oro v aluminio ante una
acción eléctrica, provocaría el des-
prendimiento d e cantidades su-
rnamente pequeñas de oro o de
plata coloidal con un poder anti-
séptico corisiderable respecto de
los gérmenes vivientes.

E1 efecto de tvndalización es
debido a las numerosas variacio-
iies bruscas de temperatura que
aufre el m o s t o en su ascensión
entre la pared caliente y la fría
del aparato. Los efectos son rá-
pidos, ya que el jugo se reduce a
una capa fina cuando circula por
la^ periferia de los anillos.

Por último, según la tercer teo-
ría se supone que la acción eléc-
trica provocada por la presencia
de dos metales formando un par
termoelécti•ico interviene para rea-
lizar la, condensación de los rayos
cósmicos. Estos, que son necesa-
rios al equilibrio oscilatorio de las
células, quedan absorbidos por los
metales, que desempeñan así un
papel biológico destruyendo este
equilibrio.

El procedimiento Seitz se efec-
túa por filtración, para lo cual es
preciso disponer de un filtro-pren-
sa dotado de elementos filtradores
fabricados en una materia espe-
cial, a base de amianto, en forma
de placas, que por su especial po-
rosidad retienen los elementos mi-
croscópicos más diminutos, prin-
cipalmente los gérmenes vivos.

En la práctica, antes de em-
plear el método Seitz, es preciso,
en primer lugar, separar por me-
dio de un lavado 1 a s partículas
que los zumos tienen en suspen-
sión ; esto es indispensable para
evitar el engrase demasiado rápi-
do de los filtros ; además, porque
es conveniente que el líquido pase
por un filtro ordinario de amianto
antes de someterlo a la acc•ilm del
filtro estabilizador.

Estas operaciones deben reali-
zarse sin aue se manifieste el me-
nor síutorna de fermentación en
el mosto tratado. La técnica di-
fiere sobre todo según la tempera-
tura a clue se encuentra sometido
el jugo en el momento del lavado,
y que varía según los climas.

En el procedimiento Séitz or-
dinario, particularmente aplica-
ble a las regiones de clima tem-
plado, los jugos se sorneten inme-
diatamente después de obtenidos
a una clarificación, con pequeñas
dosis de tanino y gelatina. Des-
pués eljugo se decanta y se pasa
por un filtro Seitz ordinario, don-
de deja 1 a s pequeñas impurezas
que atín tenía después de la cla-
rific^rción, ^^ por íiltimo se le hace
pasar a través del filtro estabili-
zador, que separa los últimos ele-
mentos microscópicos. E 1 zumo,
después de toda esta serie de ope-
raciones, se echa en recipientes
esterilizados, donde se d e j a un
cierto tiempo sometido a la accic'in
del vapor de agua o del anhídrido
sulfuroso. En este tiempo se sepa,-
ran del mosto ciertos productos
solubles inestables q u e influyen
en su aspecto.

Para las regiones de clima cá-
lido, donde los jugos de frutos al-
canzan en la época de la cosecha
temperaturas a veces superiores a
30 grados, no puede utilizarse es-
te procedimiento si no se dispone
de una instalación frigorífica que
permita realizar las operaciones
sin correr el riesgo de que se pro-
duzca la fermentación. Esta ins-
talación puede además utilizarse
con ventaja para someter el ju-
go, durante el período de conser-
vación, a un enfriarniento perió^
dico, que acelerando la precipita-
ción de 1 a s materias inestables,
permite reducir de manera apre-
ciable el tiempo del reposo, ha-
ciendo q u e la mercancía se en-
cuentre más pronto disponible pa-
ra la venta^. La técnica del proce-
dimiento Seitz en regiones c^íli-
das puede simplificarse por la su-
presión del ernpleo del frío, sus-
tituvéndolo por el rnétodo Seitz-
Bohi, que realiza la conservación
del zumo después de obtenido por
la acción del ^as casbónico.
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Acer^o Martín Si_emens. - Hierros comerciales.

Alambres de todas clases
Gris brillante, recocido, cobrizo, galvanizado,
estañado para somiers y estañado para coser
I i b r o s, revistas, c a j a s d e cartón, etc., etc.

Puntas de París. - Tachuelas simiente. - Aicayatas grapas.
Espino artificial. - Enrejados telas metálicas. - Cables de
acero. - Muelles resortes. - Otras manufacturas de alambre
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